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ESCRITA 

Por  el  ittuftrijjimo  Señor >  Don  Juan  de  Palafox 
Y  Mendoza  ,  ftendo  Obifro  de  la  Puebla  de  Ioé 
Angeles  >  y  Virrey  de  la  NueVa-  Eft>a»a 
y  a  fu  muerte  Qbifto  de  Ojma, 


EN  PARIS, 

Acofta  de  Antonio  Bertier,  Librero  de 
la  Reyna,  vive  en  la  Callé  de  Santiago  * 
a  la  ínfinia  de  la  Fortuna. 


M.  DC.  L  X  X. 


EL  Original  de  efta  Rela¬ 
ción  de  la  Conquiíla  de 
la  China  por  el  Tártaro, 
fue  hallado  entre  los  pape 
les  del  iMuttriííimo  feñor  Don 
luán  de  Palafox  y  Mendoza 
Obifpo  que  fue  de  la  Pueola  de 
los  Angeles^  áíu  muerte  Obif 
po  de  Ofma.  Efte  infigne  Prela¬ 
do  quefuecoñfagradoenelaho 

1659.  y  cafi  al  mifmo  tiempo 
nombrado  Virrey  de  la  Nueva 
Efpaña  por  la  Mageftadde  Phe- 
lipe  I V*  entretenia  correfpon- 
dencia  en  la  China  por  la  via 
de  Philipinas,y  con  las  noticias 
que  le  venian  dos  vezes  el  año , 
formó  fu  llluftrííTimaefta  Rela¬ 
ción,  laqual  elRmo  Padre  Dom 
íofeph  de  Palafox  primo  de  fu 


Uluftriflima  pufo  en  manos  de 
Antonio  Bertier  Librero  de  la 
Revna  Chriftianiffima  ha  tres 
años ;  y  el  aver  tardado  tanto  en 
Imprimirla  es  que  todo  efte 
tiempo  a  ftdo  neceflario  pata 
traducirla  y  imprimirla  en  len¬ 
gua  FranSefa.  Que  Htftor.a  tan 
rara  y  tan  eftraordinana  bien 
merece  eftar  imprefa  en  todas 

las  lenguas,  para  que  el  mundo 

entero  efté  informado  de  un 
fuceflo  ,  y  una  revolución  tal 
que  no  ay  exemplodetangran- 
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HISTORIA 

DE  LAS  GUERRAS  CIVILES 

DE  LA  CHINA 

Y 

DE  LA  CONQVISTA  DE  AQVEL 
dilatado  Imperio  por  el  Tártaro. 

Capitulo  I.  - 

REBELARSE  DOS  VASS  ALZOS 
contra  el  Emperador  de  la  China  cotí 
qran  poder.  Gananle  feis  Provincias  , 
y  la  mifma  Corte  Imperial.  Los  difcur - 
fos  del  Tártaro  en  efie  tiempo . 

T”7  s  t  A  N  d  o  el  Imperio  de  la  Chi-’ 
JL_yna  en  fu  mayor  grandeza  ,  y  fu 
vltimo  Emperador  en  fu  mayor  fove- 
rania ,  cuyo  nombre  infeliz  y  mentí- 
rofo  Cunchim  commenco  a  fentir  el 
Imperio  algunos  baibenes ,  en  el  año 
de  mil  feis  cientos  y  quarenta  :  Año 
fatal  á  muchos  Imperios ,  y  famofo  con 
varias  confpira^iones  y  revueltas  de 
Rey  nos ,  que  fe  fraguaron  é  executa- 


*  LA  CONCEDE  LA  CHINA; 
ron  en  eífe  año.  Digo  que  era  ei  nom¬ 
bre  del  Emperador  Cunchin  mentiro- 
fo;  porque  Cunchin,  en  Lengua  de 
la  China  ,  di^en  que  fignifica  feliz 
pronoítico  o  alto  govierno:  el  prono¬ 
stico  preíto  fe  vera  quan  falfo  lúe.  El 
govierno  en  el  Emperador  bueno  era, 
dicha  de  todos ,  y  boniílimo  el  Empe¬ 
rador,  pero  no  baila  fer  el  Rey  bue¬ 


no  ,  ni  fu.  govierno ,  li  fon  malos  fus 


Miniílros  y  fi  ellos  tienen  mano  pa¬ 
ra  fegqir ,  en  quanto  quisieren,  fus 
paffiones  y  fu  ambición.  Rebela- 
ronfe  pues  en  el  dicho  año  de  1640. 
a  un  mifmo  tiempo  contra  el  legi¬ 
timo  Emperador  ,  dos  tiranos  ,  lia.» 
mados  el  uno ,  Cbam ,  y  el  otro  Ly  ,  en¬ 
trambos  vaífallos  fuyos  naturales  de  l* 
China ,  y  comentaron  con  Exercitos 
formados  amoleílarlas  Provincias  de 
la  parte  de  el  Norte  ,  que  confinan 
con  la  Tartaria.  ^ 

No  acudió  el  legitimo  Emperador  a 
oprimir  ellos  tiranos  con  el  calor  que 
era  conveniente  ,  fegun  parece  5  por¬ 
que  las  quejas  y  memoriales  de  los  Ca¬ 
pitanes  de  las  fronteras  no  hallavan 
puerta  en  los  Palacios  ,  por  donde 


POR  el  t  ARTARó:  i 
llegar  á  los  oydos  de  el  Rey  i  y  porque 
los°Miniílros  de  la  Corte ,  que  ferra¬ 
ran  ellas  puertas  ¿  vendieron  y  enga¬ 
ñaron  al  Emperador  5  y  porque  ,  aun¬ 
que  un  Emperador  fea  bueno,  pru¬ 
dente,  cauto ,  fagaz  y  de  atenta  pro¬ 
videncia  ,  deZia  Diocletiano,  que  po¬ 
día  fer  engañado,  fi  fe  juntavan  para 
fu  engaño  los  que  eílavan  dedicados 
para  fu  avifo  y  fu  remedio  y  defen¬ 
sa.  Con  ello  á  los  tiranos  fe  les  a  dé 
hazer  que  teman  ,  o  ellos  1'e  hazen 
temer.  Fueron  alentando  ellos  dé 
fuerte  con  eífa  dañofa  permiífion  > 
que  ya  fe  hizo  impoífible ,  lo  que  á  los 
principios  fuera  fa<^il :  cobraron  crédi¬ 
to  de  poderofos  y  de  valientesjycon  el 
creditofuer^as ,  para  refiilir,y  aunpara 
vencer.  Con  el  aplaufo  de  fus  victo¬ 
rias  creció  el  numero  de  íiis  vanderas» 
Porque  el  aplaufo  fiempre  tiene  fe- 
quittó  ,  ylos  amigos  de  el  poderofo 
crecen  al  paífoquelecre9eelpoder, 
con  loqual  en  breve  tiempo  llegaron 
ellos  tiranos  ,  á  fer  feñores  de  cinco 
Provincias  a  fuerza  de  armas. 

El  uno  de  ellos  tiranos  que  fe  11a- 

A  ij 


4  LA  CONQJ>E  LA  CHINA  > 

maya  Churn  ,  hizo  aliento  en  la  uiti“- 
ma  de  ellas  cinco  Provincias ,  y  mas 
Retirada  de  la  corte  del  Emperador» 
con  titulo  de  Rey  ,  y  con  animo  de 
conquiílar  ,  quando  pudieííe  ,  las  de* 
mas  Provincias  vezinas.  El  otro  tira¬ 
no  rebelde  llamado  Ly ,  que  fegun  pa¬ 
rece  » tenia  mayores  humos ,  le  acer¬ 
co  mas  a  la  corte,  llevando  ya  todo  el 
Imperio  en  fu  penfamiento  5  y  porque 
halla  a  hora  le  havia  férvido  para  fus 
maquinas  la  compañía  del  otro  rebel¬ 
de  Cham ,  y  ya  a  hora  le  podría  fervir 
de  eílorvo  un  competidor  tan  grande» 
procuro  »•  fegun  parece,  oprimirle  y 
matarle  a  trahicion  ¡  porque  no  fe  ha¬ 
lla  en  toda  la  relación  mas  memoria  ni 
mención  de  elle  tirano  Cham.  Advier¬ 
to  aqui  que  fera  fuerca  ,  y  lo  a  íldo 
en  ella  relación, afirmar  algunas  colas» 
con  ellas  corta  prilfa ,  de  fegun  pa¬ 
rece  >  porque  la  relación  y  noticias 
que  della  han  venido,  fe  han  recojido» 
fegun  y  van  llegando  los  aviíbs :  y  elfos 
por  la  confullon  de  la  guerra  ,  y  re¬ 
volución  del  Imperio  ,  falian  cortos 
y  confufos ,  fin  diílinqon  de  tiempo, 
ny  perfonas  j  y  es  necesario ,  paraca^ 


POR  EL  TARTARO:  % 
da  punto ,  verlos  todos ,  y  acarearlos, 
unos  conotros ,  y  colegir  de  lo  que  fe 
dize  en  unos  >  lo  que  es  configúrente 
en  otros.  Porque  fino  es  de  eíta  fuer- 
te  ,  echara  menos  muchas  cofas  a  cada 
rato  la  curiofidad ,  y  ni  alia  ni  aca  fe 
an  podido  digerir  mas  ellas  noticias* 
aunque  fe  ha  delicado ,  y  fe  ha  procu¬ 
rado.  Viendofe  ya  el  fegundo  tirano 
Zy  folo,  v  fin  competidor ,  que  pudieí- 
fe  alpirar  al  Imperio  ,  comento  a  de¬ 
clarar  fus  altivos  penfamicntos,  Hizo 
fu  aciento,  en  la  Provincia  de  X  anífi» 
y  en  la  ciudad  principal,  y  cabera  de 
ella  llamada  Singan  fuá  fe.  Hizofe  co¬ 
ronar  por  Emperador  de  la  China.  Pu¬ 
fo  corte  Imperial ,  y  cometo  a  tra- 
tarfe  como  Emperador ,  y  amem^a- 
va  con  intentos  mayores,  de  que  avia 
de  invadir  la  Provincia  y  corte  Impe¬ 
rial  de  Pekingy  y  añadir  ella  Provior 
ciadlas  cinco, que  ya  aviaufurpado. 

No  fe  fave  con  puntualidad  los  prin¬ 
cipios  de  ellos  dos  tiranos.  Tienefe 
por  cierto  >  que  fueron  dos  Generales 
del  legitimo  Emperador  déla  China,  y 
que  ellos  y  fus  foldados  *  por  verle  fm, 
u  Ai»? 


■■■■H  ■ 


%  la  conclPe  LA  china; 

premio  ny  eftima^ion,  y  atropellados 
de  los  Magiítrados  de  la  Corte ,  con- 
ípiraron  contra  el  Rey  y  contra  ellos, 
para  apremiarfe  a  íi  mifmos  >  y  darlos 
a  entender  a  los  Magiítrados  ,  quan- 
tomas  bien  y  mal  le  podían  hater  al 
Rey  y  al  Reyno  los  Toldados ,  que  los 
cortefanos.  Comentaron ,  por  quejo- 


fos  >  y  proíiguieron  por  aver  comen,- 
cado.  Mucha  culpa  tiene  quien  leshi- 
co  comentar  :  pero  jamas  tendrán 
ellos  difcuípa  de  aver  comentado^,  ni 
de  aver  profeguido ,  afta  deípenar- 
fe  en  la  trahi<jion  y  rebeldía  i  jamas 
puede  el  vaftallo  enojarfe  contra  los 
vicios  de  Tu  Rey ,  aun  quando  lean 
vicios  conocidos}  y  mucho  menos  pue¬ 
de  vengarTe  de  Tu  Rey,  ni  aterjufti- 
cia  a  fi  miTmd  Pida, y  clame ,  y  porfíe, 
y  perTevere  ¡  y  Ti  no  alcanca }  dele  íus 
quejas,  6  dexeTelas  a  Dios  i  que  el  to¬ 
lo  es  elTuperiorde  los  Reyes.  Porque 
en  permitiendoTe  que  los  vanados  c 
enojen  contra  Tu  Rey,b  Te  venguen  de 
íuRey,  acavoíe  el  govierno  del  Mudo, 
Mientras  la  gran  China  Te  abraTava 
con  eftas  guerras  Civiles,  y  haziendo. 
fe  Imperio  dividido  ,  fe  diTponia  par^ 


POR  EL  TARTARO.  7 
rfcr  Imperio  afolado,  eflrava  el  Tár¬ 
taro  a  la  mira,  con  arto  deífeo  >  deque 
fe  offre^ieíle  algún  titulo  decente  y 
honrado,  para  entrar  a  la  parte,  o  aun 
al  todo  en  las  Provincias  de  la  China. 
Porque  aunque  es  verdad ,  que  todos 
eftos  veinte  y  quatro  anos  anteceden^ 
tesa  la  perdida  del  Imperio  de  la  Chi¬ 
na,  defde  el  1618.  hafta  eldeió^-^*  hi- 
zieron  los  Tártaros  algunas  entradas 
y  correrías ,  fue  en  venganza  de  otras 
entradas ,  que  los  Chinos  avian  hecho 
en  la  Tartaria:  y  eneftas  naciones  A  Pl¬ 
áticas,  no  ay  agravio  fin  fatisfáciori  de 

venganca, orafea  el  agraviodehombre 
a  hombre ,  ora  de  Reyno  á  Reyno.  Es¬ 
tán  cierto  en  el  Aíia ,  que  el  agraviado 
a  de  volite  r  la  pelota  dél  agravio,  como 
es  cierto  en  Alemania  ,  que  a  todos 
brindis  fe  a  de  hacer  la  ra^on  Y  oja¬ 
la  i  que  folo  lo  fuera  en  Alemania.  Por 
efta  coftumbre  los  Tártaros  fronteri- 
eos  tuvieron  eftos  anos  muchos  en- 
cuentrof  con  lbs  Chinos  de  fu  fron¬ 
tera  ,pbr  defagraviarfe  de  ellos.  Pero* 
notratavan  de  la  invasión  del  Impe¬ 
rio  de  la  China ,  ni  lie  vr avan  poder  pa- 

A  iüj 
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ra  tanto  empeño  ,  ni  hazia  el  Rey  de 
la  Tartaria  la  guerra  j  y  aíli  para  a- 
quello  no  efcrüpulizavan  mucho  las 
paces  juradas,  niel  derecho  cedido,, 
y  parala  invasión  del  Imperio  fe  ef- 
crupulifaron  mucho  ,  y  la  procuraron 
juftificar  con  tantas  ra$ones  y  títulos, 
que  pueden  enfeñar  efcrupulos  a  los 
eftadiílas  de  Europa ,  como  luego  ve¬ 
remos.  Eítavafe  pues  el  Tártaro  a  la 
mira ,  viendo  el  Imperio  de  la  China 
en  tanta  confufion ,  y  aguardava  oca- 
íion  ,  en  que  con  decencia  y  fin  tira¬ 
nía  pudieíe  el  hazer  algún  lan^e  de 
importancia  en  las  Provincias  de  elle 
Imperio. 

Bien  echava  de  ver  el  Tártaro  que 
a  rio  reuvelto  era  fegura  fu  ganancia, 
y  que  fi  las  armás  havian  de  declaran 
el  derecho  3  que  faldria  la  fentencia 
en  fu  favor.  Pero  ion  mas  efcrupulo- 
fos  los  barbaros ,  que  los  políticos  }  y 
no  le  pareció  al  Tártaro  que  era  ac¬ 
ción  de  Reyes,  fino  de  tiranos,  el  po¬ 
ner  el  derecho  en  la  fuerca. 

Hallavafe  con  mucha  y  buena  gente 
de  guerra  de  a  pie  y  de  a  cavalio  >  Ar- 
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tilleria  aunque  no  la  tenia  entonces » 
defpues  Te  alio  con  -mucha  y  buena. 
Pero  no  permitió  jamas  que  fe  efcri- 
vieíTe  en  el  bronze  de  las  piezas ,  que 
ellas  eran  la  ultima  ra^on  de  los  Reyes, 
que  eíTa  no  es  ra^on  délos  Reyes;  que 
eíTa  no  es  ra^on  ,  o  fin  ra^on  ,  para 
efcrivir  en  bronze,  fino  en  poluo  que 
fe  le  lleve  el  viento. 

También  echava  de  ver,  que  el  ti¬ 
rano  Ly  defieava  y  pretendía  fu  favor 
contra  el  legitimo  Emperador  ,  dán¬ 
dole  parte  en  la  China,  para  no  tener¬ 
le  por  enemigo:  pero  tenia  el  Tarta- 
rolas  pazes  juradas  en  la  cafa  Real  de 
la  China,  y  cedió  del  derecho  del  Rey- 
no,  y  eftava  la  fangre  Real  viva  en 
el  Emperador  prefente :  y  no  fe  atre¬ 
vía  el  T  artaro  con  fer  idolatra  a  violar 
el  juramento  que  havia  hecho  a  fus 
falfos  Diofes ,  dando  exemplo  con  la 
obíervancia  de  fu  faifa  religión ,  a  Jos 
que  fe  precian  de  la  verdad  en  fus  ju  ¬ 
ramentos  ,  y  no  tienen ,  o  por  lo  menos 
no  guardan  ninguna.  Vltimamcntc 
bien  echava  de  ver  el  Tártaro,  que 
fi  el  fe  arrimava  a  una  de  las  partes, 
que  podía  1er  arbitrio  de  entrambas 
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partes.  Cada  uno  de  ellas  tenia  parto 
en  el  gran  muro,  por  donde  le  podia 
dar  entrada  i  pero  deteníale ,  porque 
no  le  pedia  favor  el  Emperador  legiti¬ 
mo,  y  el  no  le  quería  dar  al  tirano  re¬ 
belde  :  porque  le  parecía ,  y  con  ra- 
qon ,  que  aúnen  lo  humano  era  infa¬ 
mia  ,  y  era  mal  exemplo  el  dar  favor 
a  los  rebeldes  contra  el  legitimo  Rey. 
Y  aunque  no  fe  precia  de  Rey  ungui- 
do  y  confagrado  ,  reconoció  que  ella 
era  acción  de  mal  nombre ,  y  ofenqi- 
ble  al  Cielo  y  a  la  tierra  5  y  cierto  que 
pudiera  fer  en  el  menor  efcmpulo , 
pues  todos  eran  Idolatras ,  y  no  dava 
favor  a  los  de  contraria  religión  a  la 
íuya  contra  los  mifmos  de  fu  religión. 
Con  ellos  difcurfos ,  y  coníidera^io- 
nes  fe  detenia  el  T artaro  dentro  defus 
limites  ,  aunque  tenia  bien  apercjevi- 
das  fus  banderas ,  allí  por  eílar  los  ve- 
zinos  armados  ,  y  con  guerra  viva, 
como  porque  íiempre  jufgó  que  avia 
de  aliar  fa$on  y  titulo,  para  entrar  en 
la  China,  fin viola.r los  derechos  que 
refpetava. 

El  tirano  Ly ,  aunque  ya  abfoli.it©, 
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Señor  de  las  cinco  Provincias,  y  fin 
eftorbo  de  fu  competidor  Cham-,  no 
eílava  tan  poderofo ,  como  el  quicie- 
raj  y  efperavaa  todo  el  Imperio  aun¬ 
que,  no  es  tan  fácil  eladjuftar  las  fuer¬ 
zas  como  los  defleos.  ffaviale  hecho 
aborrecible  la  envidia  ,  y  el  amor  a  la 
fangre  Real,  que  en  los  Chinos  es  muy 
grande  el  que  tienen  a  íus  Reyes :  y 
tanto,  que  no  parece  amor,  fino  ido¬ 
latría  :  y  efte  ultimo  Rey  Emperador 
era  fumarnente  amable  y  amado, por 
ferpadreyRey  de  fus  vaflallosjy  como 
en  la  China  nadie  nace  Señor  ,  no  lo 
mejor  que  tiene  ,  fino  lo  peor ,  y  lo  qufl 
le  a  deftruido  >  porque  no  fe  heredan 
los  eílados ,  y  no  ay  nadie ,  fuera  de  la 
cafa  Real,  que  no  fe  aya  vifto  deshe¬ 
redado  de  la  fortuna.  Sehazia  el  tira¬ 
no  Ly  malí  aborrecible  y  mas  envidia¬ 
ble  a  los  que  confideravan  los  cifre¬ 
mos  de  bajeca  y  de  grandeca,  que  avia 
juntado.  Que  no  pueden  mirarfe  jun¬ 
tos  dos  cifremos  fin  admiración  ni  fin 
envidia. Con  todo  efto  el  tirano  a  fuer¬ 
za  de  vexaciones  en  los  pueblos  tenia 
contentos  a  íus  foldados. ,  y  bien  pa- 
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gados  fus  banderas  j  y  recjelandofe  no» 
le  amortiguaífe  el  calor  y  ferocidad  de 
fu  gente  con  la  dilación ,  y  fe  apode- 
rafle  de  ellos  de  nuevo  el  amor  del 
Rey  con  el  difcurfo  de  el  tiempo,  de¬ 
termino  de  aprefurar  la  execu^ion 
de  fus  intentos  y  la  invasión  del  Impe¬ 
rio.  Comunico  fu  penfamiento  a  los 
mas  valerofos  de  fus  Capitanes  y  mas 
confidentes  fuyosí  y  fin  aver  pallado 
el  Rubicon ,  les  dijo  :  amigos ,  laña 
»>  efl  alea ,  o  todo  fe  a  de  ganar ,  o  todo 
»>  le  a  de  perder ,  ya  no  nos  an  dé  dar 
m' nombre  de  mas  rebeldes.  Porque  aca- 
>5  vemos  de  ufurpar  las  dies  Provin- 
»  <jias  ,  que  faltan.  Que  por  aver  ufur- 
>jpado  las  cinco,  antes  bien  en  fiendo 
»  todas  nueílras ,  no  aura  nadie,  que  fe 
»» atreva  a  darnos  efle  nombre.  Por- 
»  que  quando  los  rebeldes  vencen,  los 
»» rebeldes  vienen  a  fer  los  leales  i  ya  no 
»  ay  medio,  6  yo  he  de  fer  Emperador 
m  univerfal  de  la  gran  China, ó  he  de 
>3  morir  en  ellos  campos ,  y  fer  fuílento 
»  de  las  fieras  y  de  las  aves  •,  El  Impe- 
»  rio  ha  de  fer  mi  trono  o  mi  fepul- 
»  chro.  Yo  he  de  levantarme  halla  las 
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nubes,  y  fi cayere  he  de  caer  con  tan« 
grande  e (trago  ,  que  enuvelva  todo  « 
el  Imperio  con  mi  ruina.  Eíto  dijo  a« 
fus  Capitanes  y  confidentes,  y  hallólos 
a  todos  muy  de  fu  parte  y  muy  a  fu  or¬ 
den  ,  para  qualquier  intento ,  con  eíto 
fe  arrojo  al  intento  mas  importante  , 
aunque  temerario  para  fu  traydora 
pretenfion,que  fue  tirar  el  primer  gol¬ 
pe  a  la  cabera  del  Emperador,  y  a  la 
cabera  del  Imperio.  Que  derrivadas 
eítas  dos  caberas  ,le  pareció ,  que  le¬ 
vantaría  la  fuya  a  las  eítrellas ,  fuera 
de  que  conofio  fe  apoderava  de  los  te- 
foros  del  Emperador  ,  con  que  aug- 
mentavafus  fuerzas,  y  enflaquecía  las 
de  qualquiera  de  la  fangre  Real ,  que 
quiciefle  esforzar  b  capitanear  el  ban¬ 
do  de  los  leales. 

Para  lograr  eíle  mal  intento  era  lo 
neceflario  apoderarfe  de  la  gran  ciu¬ 
dad  de  Pexing  corte  de  eíle  Imperio: 
y  qui^o  fueífe  de  fobre  falto,  de  fuerte 
que  feviefíe  en  ella  el  rayo ,  antes  de 
averfe  oydo  el  trueno.  Porque  no  tu- 
vieífe  tiempo  el  Emperador  de  preve¬ 
nir  ladefenfa ,  ni  aun  la  fuga ;  No  era 
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eíto  fabril  a  fuerza  de  armas , porque  ?sf 
la  ciudad  de  PeKing  muy  grande  y 
muy  fuerte  i  y  aun  en  tiempo  de  paz 
la  guardavan  ochenta  mil  hombres  de 
la  mejor  milicia ,  y  tiene  foló  el  pala., 
ció  del  Emperador  legua,  y  aún  leguas 
de  circuito  ,  y  eftá  defendido  de  dos 
o  tres  murallas, con  fus  folios  y  baluar¬ 
tes  ,  que  fe  han  de  ganar  una  por  una , 
y  hay  íiempre  efcojida  gente  en  fu  de- 
fenfa.  Conocia  ella  difficultad  el  tira¬ 
no  Ly ,  y  áíli  difpufo  las  cofas ,  de  fuer¬ 
te  que  hiziéífe  la  induftriá  y  la  tray- 
§ion, loque  nopodia  hazerla  fuerza. 
Procuro  con  dadivas  y  promefas  ma¬ 
lear  la  fidelidad  de  muchos  cortefa- 
nos » y  al  fin  no  aviendo  aliado  en  la 
gente  vulgar  del  pueblo,  ni  aun  oydos 
fu  traycion  ,  hallo  con  abominable 
exemplo  ,  muchos  que  quisieron  fer 
tray dores  entre  los  M  agilitados  y  en¬ 
tre  los  palaciegos ,  principalmente  en 
algunos  Eunuchos  ,  que  Ion  todos  po- 
derofos  y  eítimados  en  la  corte  y  pa¬ 
lacios  de  la  China.  Bien  merece  morir 
a  manos  de  fu  confianza  quien  pone  en 
poder  de  Eunuchos  tan  grdn  parte  de 
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Tu.  govierno ,  gente  mas  á  propofito  » 
para  governar  una  capilla  de  canto¬ 
res  ,  que  una  corte  de  Reyes.  A  qui  fe 
vio  la  falta  que  es  en  un  Reyno,  el  no 
aver  quien  na$e  noble  en  el ,  y  que 
herede  la  nobleza ,  y  que  tenga  la  leal¬ 
tad  y  las  obligaciones  dentro  de  las 
venas  .,  que  ay  cofas  que  fi  no  fe  here¬ 
dan  ,  no  fe  aprenden,  aunque  fe  eílu- 
dien  5  y  obligaciones  eftudiadas ,  y  no 
nacidas  ó  duran  poco  ,  o  duran  con 
pocafeguridad. 

Por  medio  de  los  Magiftrados  pues  y 
de  los  Eunuchos  de  palacio  difpufo  el 
tirano  Ly  fu  traycion,  para  mejor  exe- 
cutarla  fue  emuiando  a  la  ciudad  Im-, 
perial  de  PeKing  los  mejores  de  fus  ca¬ 
pitanes  ,  en  traje  de  mercaderes ,  ab¬ 
rieron  en  ella  ricas  tiendas  ,  cuyos 
dueños  eran  famoíos  capitanes ,  y  los 
criados  eran  Toldados  efcojidos.  La 
feria  era  muy  intereífada  pues  fe  ven¬ 
día  y  fe  comprava  en  ella  el  mayor 
Imperio  del  mundo  ,  que  lo  compra- 
van  ellos  fingidos  mercaderes  ,  y  los 
vendían  los  mas  fingidos  y  traydores 
cortefanos.  Difpueltas  las  cofas  de 
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efta  fuerce  >  y  a  viendo  los  traydores 
de  la  ciudad  y  del  palacio  difminuido 
con  varios  pretextos  las  guardas,  y  en¬ 
flaquecido  las  fuerzas  ,  digo  defenfas,  J 
dio  de  repente  el  eítailido  trav^ion ,  '• 
con  afombro  de  los  ciudadanos  lea-  1 
les  ,  que  mientras  no  favian  adonde 
volverfe5fe  hallaron  en  poder  de  fus 
enemigos.  El  tirano  Ly  alio  aviertas 
las  puertas  de  la  ciudad ,  y  victoriofos 
a  fus  foídados  a  la  corte  de  la  gran 
China  tiranizada  y  fujeta ,  cali  antes 
de  invadida ,  y  el  fe  hallo  Señor  de  la 
ciudad  y  Provincia  Imperial,  fobre 
las  cinco  Provincias ,  que  antes  poi- 
íéya. 

Cap it  vl  o  II. 

'¿Muerte  la  (limo fa  de  el  Imperador  Cun- 
chin  y  de  toda  la  cafa  Real.  Bufia  y 
halla  el  T  artaro  titulo ,  para  invadir 
el  Imperio  de  la  China. 

EL  EmperadorCunchin  reconoció  a 
un  mifmo  tiempo  el  daño  y  la  im- 
poífibilidad  de  el  remedio  ,  y  que  la 
ingratitud  y  tray^ion  de  fus  yaífallos 

ya  no 
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ya  no  fe  contentava  con  Quitarle  la 
obediencia  *  fino  que  afpirava  a  qui¬ 
tarle  la  vida,  y  conoció  también  que 
por  no  hauer  querido  fus  Miniftros  to¬ 
mar  la  guerra  de  propoíito  >  ni  dar 
mano  ni  dinero  a  fus  capitanes ,  para 
que  ellos  fuílentafle  en  las  fronteras  , 
quando  el  mal  eftava  lejos.  Aíi  fe  halló 
el  Rey  engañado ,  con  la  guerra  en 
cafa ,  y  aun  con  la  muerte  tan  infeliz, 
y  qué  fuera  laíiiinofa  en  un  hombre 
plebeyo*  quanto  mas  en  un  Empera¬ 
dor  tan  foberano  ?  la  grandeva  de  la 
ciudad  de  PeKing  es  tanta ,  y  aun  la  de 
los  Palacios  Reales  3  y  aun  también 
fue  tanta  la  rehílenla  que  hicieron 
algunos  capitanes  y  foldados  leales 
laítimados  de  las  deídichas  de  fu  Rey, 
aunque  deíóbligados  y  oprimidos  de 
los  Reales  Miniílros  *  que  detuuó  el 
tirano  Ly ,  halda  dar  tiempo  al  Rey  *  ít 
quiera  para  matarfe  a  íi  mifmo ,  por 
no  venir  a  las  m  aiios  y  a  los  ultrajes 
del  tirano,  y  en  elle  trance  les  pareció 
qué  era  fervir  al  Rey  ,  el  darle  tiem¬ 
po ,  para  quitarfe  la  vida  3 y  el  Ryy 
tubo  á  lealtad  de  fu  gente  y  dicha 
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fuya.  Que  ay  en  eíle  mundó  traydor 
tales  trances  qué  en  algunos  dellos 
viene  a  fer  dicha  la  muerte  violenta» 
y  aun  en  los  Reyes  mas  poderofos.Lle- 
nas  eítan  las  hiílorias  de  Cleopatras » 
Mitridades  y  otros  Reyes  y  Reynas 
fedientos  de  veneno  ,  para  redimir 
una  muerte  con  otra  muerte  j corto  ali- 
uio  e  infeliz  remedio  morir  ,  para 
morir  con  mas  honor. 

Con  ella  refiílencia  tuud  el  defdi- 
chado  Emperador  tiempo,  antés  que 
entraflen  los  enemigos  en  fus  palacios, 
de  difponer  de  la  cafa  Real  &  de  fit 
períona  con  la  di  fp  o  fie  ion  mas  trági¬ 
ca  y  horrible  ,  que  jamas  fe  vio  en  las 
hiílorias.  Tenia  una  fola  hija  doncella 
de  pocos  años ,  que  era  el  cuidado  y 
las  efperan$as  de  toda  la  grand  Chi»- 
na.  y  en  la  vltima  relación  i  mpreífa  de 
)a  China ,  que  Calió  el  año  de  1 6  40 .  fe 
áiqc  dos  vezes  ,  que  efte  Emperador 
Cunchin  tenia  un  hijo  Principe  here¬ 
dero,  y  aun  aduierte  que  era  de  gran¬ 
des  efperan^as  y  capacidad  ,  y  qué 
murió  arnés  de  eíla  tragedia  eífe  Prin¬ 
cipe,  y  fue  dichofo  enaver  muerto. 
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porque  en  efta  relación  mánoefcritsl 
no  fe  ha^e  mención  dé  el  j  y  fe  hile¬ 
ra  fin  duda,  fieftuviera  viuo,  pues  fe 
ha^e  mención  tan  particular  de  fu 
hermana  lá  infanta.  A  efta  infanta 
pues  d  Prhnjefá  degolló  el  Empera¬ 
dor  Cunchin  con  fus  propriás  manos  y 
con  voluntad  de  la  Printjefa  mifma  > 
porque  rio  fuéra  fü  nobleza  ni  fu  ho- 
neftidad  defpojo  de  un  tirano  rebel¬ 
de  y  hombre  vil  dé  bajos  principios  y 
de  tray dores  fines;  Degollada  la  Prin- 
ceíía  faliófe  el  Emperador  a  los  jar¬ 
dines  dé  palacio  con  las  manos  teñi¬ 
das  de  la  farigre  inocente  y  R  cal  de  üi 
Vnica  y  preciada  hija.Lleuaua  a  fu  la¬ 
do  a  la  lmperatris  fu  legitima  mugen 
De  lás  otras  feis  Reynas  y  treinta  Se¬ 
ñoras  y  tres  mil  damas  }  dejo  el  cui¬ 
dado  ala  fortuna, Porque  quandolos 
males  entran  tan  de  tropel  y  en  tanto 
numero  en  vn  coraron  hymiano ,  aun¬ 
que  féa  muy  capaz ,  no  fe  puede  apli¬ 
car  el  cuidado  a  todos ,  ni  aun  el  ien- 
timiento.  Crecieron  los  gritos ,  y  las 
voqcs  y  y  la  confufion  de  los  palacios 
inquietan  ellas  Señoras  3  y  l°s  llantos 

B  ij 
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con  que  unos  llamauan  eípofo  al  Em¬ 
perador  ,  otras  Rey  ,  y  otras  Padre  y 
Señor,  y  los  eítremos  de  fentimiento 
que  le  haqian  por  la  común  trajediá. 
Pero  tenia  el  infeliz  Emperador  tan 
lleno  el  coraron  de  otras  penas  mayo¬ 
res  ,  que  no  auia  capacidad  ni  fenti- 
miento  para  eítas  menores  penas.  Ya 
no  era  tiempo  de  bufcar  confítelo  ni 
güito, la  honra  es  la  que  procuraría  re¬ 
dimir  el  defdichado  Emperador  ,  y 
eíTa  la  tenia  depofitada  en  la  Impe. 
ratris  ílx  lejitima  muger ,  y  no  en  ías‘ 
otras  Reynas  y  mugeres  inferiores  5  y 
&fli  atendía  a  la  honra,  y  deíefperava 
de  el  confítelo  3  porque  no  fe  dejan 
confolar  vnos  males  tan  preciados  de 
fer  males  ,  que  atormentan  tan  atros 
y  defapiadamente.  También  acom- 
paAavan  al  Emperador  algunos  Seño¬ 
res  y  Magiítrados  leales  .•  que  entre 
tanto  numero  no  auian  de  íer  todos 
tr  ay  dores. 

Con  eíte  acompañamiento  entro 
el  Emperador  por  fus  jardines ,  no  a 
divertirfe  en  ellos  ,  como  folia  ,  fino 
á  morir  en  ellos  fin  aliuio.  No  le  ale- 
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granan  las  flores ,  ni  las  fuentes  >  ni  las 
alies,  ni  la  diuerfidad  de  animales  que 
hay  en  ellos  :  o  porque  todos  parece 
que  fe  auian  vellido  de  tríllela  y  de 
luto  en  tant  horrible  fracaflo  :  ó  por¬ 
que  los  ojos  que  los.  mitauaii  yuan 
vellidos  de  efla  triíle^a  yde  eífeluto; 
y  los  ojos  viílen  de  fu  color  a  todo  lo 
que  miran ,  y  lo  tjñen  del  color ,  que 
ellos  eílan  teñidos.  Todo  el  acompa¬ 
ñamiento  caminaua  en  trille  filen  ció  3 
y  fobrelleua  el  Emperador  y  ter-Im. 
peratris  las  lenguas  mudas  y  los  ojos 
enjutos.  Que  aunque  la  lengua  y  los 
ojos  fuelen  fer  el  confuelo  y  el  defa 
©go  del  coracon  en  las  penas, hay  algu¬ 
nas  penas  tan  atroces  ,  que  no  admi¬ 
ten  eífe  defaogo  ni  eífe  confuelo.  Por* 
que  todos  elfos  esfuerzos  ,  y  elfos 
alientos  los  ha  menefter  alia  dentro, 
el  coraqon  ,  para  no  aogarfe  en  fus 
íentimientos  y  fus  penas.  Era  el  Em¬ 
perador  mancebo  ae  pocos  años  .  y 
muy  amable  por  fus  prendas  Reales 
en  todo  el  lmperio-de  la-  China ,  y  e ra. 
muv  querido  de  la  Empe.ratris,oyan  fe 
déíde  los  jardines  las  vojes  v  alaridos, 
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de  los  que  peleauan  de  vna  y  de  otra 
parte. Apellidauan  vnos  el  nombre  del 
Emperador }  y  otros  el  del  tirano.  Vi- 
ua debían  los  leales ,  el  legitimo  Em- 
derador  Cunchinj  y  los  rebeldes  de¬ 
bían  en  mas  orgullo  y  mas  confianza: 
yiua  el  Ly  nueuo  Emperador  de  la 

China.Corriafe  el  lejitimo  Emperador 

Cunchin  de  verfe  puerto  en  balanzas 
con  un  hombre  infame  y  traydor>un 
Emperador  y  nieto  de  dies  y  feis  Em¬ 
peradores.  Corriafemas  quando  vcya 
que  yajaua  fu  balanca  harta  el  abis¬ 
mo  >  y  fe  leuantaua  la  de  vn  vil  rebel¬ 
de  a  las  ertrellas.  Maldecía  a  eftas 
viéndolas  tan  favorables  a  quien  era 
tan  indigno  de  fauor  ,  y  malde^ia 
mas  a  ja  que  a  el  le  auia  cánido  en 
fuerte  >  pues,  fue  tan  infeliz  fu 
ertrella. 

Llego  entre  ertas  anguftias  el  acom¬ 
pañamiento  a  vnbofque  de  los  jardi¬ 
nes  ,  y  en  llegando  a  el  >  paro  el  Empe  ¬ 
rador.  La  Emperatris  que  favia  ya  la 
caufa,  para  que  yuan  al  bofque ,  fe- 
llegó  al  Emperadorj  y  dándole  los  vl- 
tinios  abramos  ,  fe  defpidio  de  el  con 
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C1  eftremo  de  dolor  mayor  que  Gntió 
jamas  el  femimiento  humano.  Pues  le 
¿elpedia  del  mayor  de  los  bienes  hu¬ 
manos  >.  para  el  mayor  de  los  males 
defpediafe  para  fiempre  de  un.  Empe¬ 
rador  ,  y  de  vn  Imperio  y  de  vn  efpolo 
querido  5  y  en  la  flor  de  fus  anos»  y  en 
lo  mas  amable  de  efla  poqeíliompara 
vna  muerte  ,  y  muerte  atroz ,  y  muer¬ 
te  infame  5  y  muerte  violenta ,  tomada 
por  fus  mi  fin  as  manos  tan  inocentes  5 
y  que  apreendian  tan  a  fu  coila,  a  fer 
homicidas. Oefpedidn del  Emperador 
con  el  coraron  y  las  acciones  >  fin, ha¬ 
blar  palabra  5  fino  con  los  ojos :  que  la 
lengua  no  íirue  de  lengua  en  ellas  oc- 
caíiones}  le  entró  fola por  elbofque  la 
EmperatriS)  y  en  vno  de  los  arboles 
de  el  fe  a  horco  por  fus  mifmas  manos 
con  vna  liga  o.  vna  vanda )  y  con  fen¬ 
timiento  de  los  mifmos  duros, troncos  > 
que  ellauan  prefentes  >,  pudieran, 
fentir , aunque  fueran  bronces,  muer¬ 
te  tan  infeliz  e  indigna  de  la  gran  Em¬ 
peratriz  de  la  grand  China. 

Pttsófe  en  fu  prefencia  el  Empera- 
íbu,  v  con  Ei  efpofa  delante  de  lus 
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ojos  pendiente  de  un  árbol  ,.  y  las  ma¬ 
nos  fangrientas  con  la  fangre  de  fu 
vnica  hija.  Pidió  vino  a  vno  de  los 
fuyos  quede  acompañauan.  No.  pidió, 
el  vino ,  porque  fuelle  dado  a  eíl'e  vi- 
£Ío  i  que  no  lo  era,  fino  antes  el  Rey 
mas  modeíto  y  templado ,  que  jamas  a 
tenido  la  China  ,  en  todo  genero  de 
templanza  >  En  materia  dehoneílidad 
era  tan  conpueílo  ,  que  eítauan  para 
el  defobra  los  palacios  de  las  damas  i 
y  tanto,  que  le  llamauan  en  todo  el 
Rey  no ,  Puit ,  ut ,  cum-  que  fignifíca  el 
que  no  va  a  los  palacios ,  y  es  lo  mifino 
que  fi  en  Efpañol  le  llamaran  el  callo. 
No  pidió  pues  el  vino  por  feruicio 
fuyo)  que  donde  ay  mucho  vino.,  no  ay 
tan  pocaluxuria )  pidió  lo, para  auiuar 
la  fangre ,  que  el  tenia  helada ,  y  toda 
recojida  al  coraron 5  y  la  avia  mene- 
íler  mas  a  fuera, para  lo  que  preten¬ 
día  hazer. 

Dieron  le  vino  >  bevib  algunas  ve- 
zes  con  moderación  ,  y  defpues  de 
auerbeuido  fe  mordió  con  gran  fuer-; 
qa  vno  de  los  dedos  de  la  mano  5  y  fa¬ 
cundo  de  el  fangre  Real  eferivib  con 
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ella  cftas  palabras.  Los  mandarines  an  « 
fido  traydores  a  fu  Rey ,  y  negligentes  „ 
a  fu  feruicio.  Todos  fon  dignos  de«. 
muerte  5  yibra  jníHcia  executar  ene, 
ellos  ella  lentencia  »  y  hazer  que  to-« 
dos  mueran  ,  para  efearmiento  de  los* 
venideros.  El  pueblo  no  es  digno  de« 
pena  j  porque  ella  inocente  de  culpa  i « 
v  fera  intuito  el  mal  tratamiento,  que  « 
fo  le  hiciere.  Perdi  el  Reyno  que  he-  « 
rede  de  mis  antepagados.  Acaue  la « 
fangre  Real  que-tantos  Reyes  mis  ab- « 
pelos  conferuaron  con  refplandor. « 
No  tengo  ojos  para  ver  mi  Reyno  de-  « 
ftruydo  y  tiranizado,  ni  patienZia  para  « 
viuir  a  merced  de  vn  v  alfalfo  vil  y«. 
traydor ,  ni  roílro  para  parecer  delan. « 
te  de  los  ,  que  en  vn  tiempo  fueron  « 
mis  hijos  y  mis  valíaHos,.  y  aorafon  mis « 
enemigos.  Muera  el  Rey ,  pues  muere  « 
el  Reyno,.  Que  citando  el  Reyno» 
muerto ,  no.  pareciera  bien  que  el  Rey  « 
quedara  viuo.  Acauadas  de  eícriuir « 
ellas  gi-auiflimas  palabras  con  el  le  aci¬ 
miento  y  dolor  que  fe  dejaentendci  , 
defeojib  ó.  defprendió  el  caucho ,  y 

cubriendofe  con  el  el  roílro,  fe  a.hor. 
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eo  con  fus  proprias  manos  de  otro 
árbol  vecino  al  de  la  Emperatris ,  dan¬ 
do  el  ultimo  lleno  al  non  plus  vltra  de. 
cita  prodigiofa  traje  di  a.  Quedo  pen¬ 
diente  de  vn  árbol  aquel  gran  Empe¬ 
rador  Cunchin  ,  aquel  gran  Señor , 
que  fue  idolatrado  con  la  veneración 
de  tantas  gentes  >  El  Señor  de  mas, 
de  cien  millones  de  vaífallos ;  el  Rey 
de  vn  Reyno  tan  grande  como  toda  la 
Europa  j  aquel  que  contaua  por  mi¬ 
llones  fus  foldados ,  y  por  centenares 
de  millones  fus  tributos}  finalmente  el- 
grand  Emperador  de  la  gran  China, y 
cerca  de  el  quedo  podiente  de  otro 
árbol  Ja  Emperatris  fu  legitima  mujer. 
Arto  peífo  les  queda  que  fuítcntar  a 
ellos  dos  arboles :  y  arto  les  queda  que 
confíderar  a  los  hombres  en  eíte  cx- 
cmplo ,  donde  tan  prefto.  y  tan  preci¬ 
pitadamente  pallo  a  la  mayor  miferia. 

Murió  elle  infelicifiimo  Monarcha 
de  edad  de  treinta  y  dos  años ,  fegun 
los  que  le  dan  menos  edad  y  y  en  opi¬ 
nión  de  los  que  le  dan  mas  años,  murió 
de  treinta  y  cinco  :  Pocos  años  para 
yiuidos ,  y  aun  para  reynados.  Su  ab- 
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uclo  tubo  cali  cinquenta  anos  de  Im¬ 
perio,  V  el  a  lo  fumo  treinta  y  cinco 

anosde  Yida.Prefto  murió  ,  es  verdad 

mas  con  todo  ello  fue  defdichado  en 
aver  muerto  tan  tarde :  y  viole  tam¬ 
bién  ,  que  fiempre  es  verdad  el  que  a 
mas  vida ,  a  mas  defdicha ,  aun  en  los 
Reyes,  No  di$e  la  relajón  quantos 
anos  auia  que  gouernaua  3  y  es  curioh- 
dad  que  la  deífea  con  juílicia  qual- 
quiera  que  lee  vna  relación  tan  trági¬ 
ca.  Loquefefauecon  certidumbre 
por  las  relaciones  impreílas  ,  y  por 
otros  papeles,  es  que  en  ellos  veinte 
y  dos  últimos  anos  antecedentes  a  la 
perdida  de  el  Imperio ,  a  anido  quatro 
o  cinco  Reyes  en  ella  ,  Señores  vm-- 
uerfales  de  todo  el  Imperio.  El  ano  de 
1618,  gouernaua  el  V anlie ,  abuelo  de 
eíle  Rey  vltimo,  y  tenia  eíTe  año  161&* 
quarenta  y  ibis  anos  de  gouierno ,  y 
gouerno  aun  defpués  algunos  anos. 
Muerto  el  V anlie,  reyno  íu  hijo  I  al¬ 
cana.  Sucedió,  íli  hijo  primojenito 
Hienchij  y  por  muerte  del  Hienc  ai  , 
entro  a  gouernar  eíle  Rey  don  Rocü  1- 
go  de  la  China.  No  puede  auer  mu- 
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chos  años  que  gouernaua,  Pero  faue 
fe  de  "cierto ,  que  y  a  gouernaua  el  año 
de  1634.  Deípués  de  eñe  entró  el  Rey- 
de  los  Tártaros.  Ai  tirano  Ly  no  le 
quento  j  porque  es  infamia  y  eícan- 
dalo  el  contarle.  Con  que  en  pocos 
anos  a  tenido  la  China  muchos  Reyes* 
y  es  defdicha  para  vn  reyno  tan  dila¬ 
tado  el  tenerlos ,  y  mercedes  del  cielo 
que  viua  mucho  cada  vno  de  ellos  ; 
porque  la  experiencia  y  la  n0ti5ia.cn  el 
reynar  es  la  madre  del  abierto  en  los 
Reyes.  Con  efto  acauo  el  Emperador 
y  el  Imperio  de  la  v^hina*  No  a  acaua-? 

do  de  repente,  aunque  lo  parece.  Que 

muchos  anos  antes  fe  cono 51  d  que 
y ua  enfermando  de  muerte :  pero  con 
deía^ierto  intolerable  y  efcandalofa 
le  reconof  io  el  daño  para  temido ,  y 
no  fe  reconoció  para  remediado 
Aquella  fue  la  enfermedad,  y  eífa  fue 
la  muerte.  Porque  fino  fe  pone  en  cu¬ 
ra  qualquier  achaque,  fehaqe  mortal  i 
y  porque  fi  no  fe  remedian  las  caufas, 
de  los  males ,  citan  muy  ^erca  d;e  las 
califas  los  eífetos :  Lo  pierio  es  que  no> 
rnurid  el  Imperio  de  incunable, lino  de 


POR  EL  TARTARO.  19 
no  curado ,  y  que  le  imitara  en  la  ruy- 
na ,  quien  le  imitara  en  el  defcuido. 

Diuulgofe  preftó  por  la  ciudad  la 
muerte  infeliz  del  Emperador  Cun- 
chin  Conque  allandofe  fin  caucha  los 
leales ,  des  mayaron  de  todo^punto  5  y 
el  tirano  Ly  fe  acavo  de  Señorear  de 
toda  la  ciudad  y  de  los  palacios  impe- 
rialesjporque  en  todas  partes  defmayo 
la  rehílenla, y  fe  alentó  la  tiranía:  En¬ 
tro  el  tirano  en  los  palacios  >  y  apode- 
rofe  en  ellos  de  immenfos  teforos  >y 
•de  quanto  en  ellos  tenia  el  Empera¬ 
dor  Cunchin  de  riquezas  y  de  deli¬ 
cias.  No  ay  relación  de  lo  que  fe  higo 
con  los  cuerpos  de  las  tres  per- 
fonasReales.Solo  fe  dizque  luego  al 
punto  fe  mando  coronar  en  la  corte  de 
Pesing  por  Emperador  de  toda  la 
China  el  tirano.  Defpues  de  coronando 
en  la  corte  Imperial  por  Emperador 
vniuerfal  de  la  China  el  tirano  Ly  s 
mando  a  todos  los  Mandarines  ,  que 
dieífen  fus  nombres  ,  por  feruirfe  de 
ellos  en  fu  gouierno.  La  mayor  parte 
de  ellos  dio  fus  nombres }  y  otra  gran 
parte  de  los  nías  principales  acordatí.- 
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dofe  tarde  de  lo  que  deuian  a  fu  legi^ 
timo  Emperador ,  quisieron  con  inútil 
fidelidad  acompañarle  en  la  muerte  , 
ya  que  no  le  auian  feruido  en  la  vida. 
Todos eftos  Mandarines  principales, 
pues  cómo  gente  barbara  fin  conoci¬ 
miento  de  la  verdadera  eternidad  fe 
mataron  violentamente  a  li  mifmos, 
vnós  degollandofe ,  y  otros  ahorcan¬ 
do  fe  ,  y  otros  echandofé  en  po^os  pro¬ 
fundos.  De  áquellos  Señores  y  Magi- 
lirados  leales  que  acompañaron  ai 
Emperador  y  Emperatriz  en  el  b  o  fi¬ 
que  de  los  jardines  de  palacio  ,  tam¬ 
bién  fe  piensa ,  aunque  no  fe  faue  de 
cierto  que  fe  a  horcaroñ  en  el  bofque , 
ó  todos ,  b  la  mayor  parte  de  ellos  eri 
compañía  dé  fus  Reyes.  Porque  otros 
menos  finos  y  léales  hicieron  eífa  de- 
moftracio  ,  quañdo  les  pidiófusnobres 
el  tiránoLy.LosMandarines  menos  lea¬ 
les  que  dieron  fus  nombres  al  tirano  * 
penfando  que  les  auia  de  ha^er  gran- 
des  honrás,  no  fueron  poco  meior  li¬ 
brados^  fe  hallaron  muy  engañados 
de  íus  des  leales  penfamientos.  Porqué 
el  tirano  en  teniendo  fus  nombres,  los 
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condeno  a  todos  en  grandes  fumas  dé 
plata ,  fegun  el  caudal  y  offi^io  de  ca¬ 
da  uno ,  para  que  reftituyeílcn  al  Se¬ 
ñor  tirano  >  lo  que  áüian  hurtado  á  lu 
legitimo  Señor :  y  al  que  no  quería^  ó 
no  podía  entregar  luego  la  caotidad 
de  plata  ,  que  le  fenaláua  ,  le  manda 
üa  el  tirano  quitar  la  vida  con  crueles 
tormentos  >  y  luego  declaraua ,  que  la 
deuda  i  que  no  auiari  págado  los  pa¬ 
dres  ^  recayá  en  los  hijos  con  la  milma 
pena  de  muerte  lino  la  pagauan.  Con 
que  murieron  muchos  ae  vnos  y  de 
otrosí  que  eífe  premio  alcanza  quien  es 
traydor ,  d  firue  á  tray  dores. 

Ellos  fueron  los  fucefos  del  Impe¬ 
rio  de  la  China  en  el  año  de  1640. 
4i.y  4z  .porque  la  guerra  del  T artaro 
en  forma  no  entro  en  ella ,  hada  los 
últimos  tercios  del  año  de  43.  y  halla 
fauer ,  qué  el  legitimo  Emperador 
auia  fido  priuado  del  Reyno  y  de  la  vi¬ 
da  :  Muerto  pues  el  Emperador  >  y  no 
cauiendo  la  fama  de  tan  grand  trage¬ 
dia  dentro  de  los  muros  de  vna  ciu¬ 
dad,  aunque  grande,  fe  eftendio  uego 
por  toda  la  China  y  la  Tartana,  cau- 


No  fe  holgo  el  T artaro  de  la  muerte 
del  Emperador  4e  la  China  ,  antés 
bien  la  juzgo  par  lamentable  en  el  5  y 
por  de  mal  exemploalos  venideros ,  y 
por  muy  digna  de  vehgan^a.Perb  no  le 
pefo  del  derecho  nueuo  ,  que  jufgaua 
hauer  adquirido  al  Imperio  de  la  Chi¬ 
na.  V  oluio  a  difcurrir  en  éfto  con  mas 
calorsy  degia  que  ya  el  eftaua  libre  del 
juramento  que  auia  hecho  a  la  fangre 
Real  de  la  China ,  de  no  inuadirle  fu 


imperio ,  pues  ya  auia  perecido  la  ían- 
gre  Real,  y  eftaua  el  Imperio'en  poder 
de  un  tirano  rebelde :  Reboluia  el  de¬ 
recho  antiguo  }  que  a  fu  parecer  tu- 
uieron  los  Tártaros  á  la  China  j  y  ha- 
llaua  que  iolo  auian  cedido  elle  dere¬ 
cho  á  la  cafa  Real;  Y  por  cafa  Real  en¬ 
tendía  la  dependencia  folamente  de 
Padres  a  hijos  i  porque  íi  todos  los  pa¬ 
rientes  de  los  Reyes  huuieffen  de  te¬ 
ner  derecho  alasCoronas  nunca  aüria 
mudanzas  de  cafas  de  los  Imperios  : 
contra  la  efperien^ia  de  cada  dia , 
fuera  de  efto  ,  de^ia  el  Tartáro  5  la 

fangre 


POR  EL  TARTARO.  33 

fangre  Reál  cíe  la  China, que,  aunque 
queda  en  algunos  parientes  del  Rey  j 
queda  deíbalida  y  fin  fuercas ,  el  tirano 
tiene  ya  lo  hias  andado,  para  acabar  con 
el  ImperibiPorque  inas  es  meheíler  para 
paflar  de  hombre  particular  y  hombre 
vil  a  fer  Señor  de  feis  Provincias  :  y 
eífe  falto  ya  lo  á  dado  el  tirano ,  que 
para  jpaíTar  de  Señor  de  feis  Provin¬ 
cias  a  Señor  de  quince.  Ño  es  buen 
exerhplo:  Dc^ian  los  Tártaros;  que  fe 
quede  un  tirano  con  vn  Imperio  •.  ni  es* 
buena  racon  de  eílado ,  que  el  Tártaro ¿ 
dejando  expüeftOs  fus  reynosa  la  inva- 
fion  de  fus  enemigos ,  galle  füs  fuercas  y 
fus  theforos ,  conquifiando  de  nueuo  el 
Imperio  de  la  China ,  para  alguno  que 
fe  hallare  de  la  fangre  Real ;  que  fin  du¬ 
da  fe  fingirán  muchos  de  ella  fangre. 
La  fangre  Real  principal,  ella  acavandas 
y  la  que  queda  menos  principál,ella  opri¬ 
mida  del  tirano ,  que  la  procura  vertir , 
y  aun  beuer  gota  a  gota ;  porque  no  le 
quede  emulo  en  el  Imperio.  Y  affi  recae 
el  Imperio  de  la  China  otra  vez  en  los 
Tártaros.  Conque  por  interefados  y 
por  nobles  les  toca  empeñarle  en  efta 
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conquifta ,  eomo  interefados  con  Iufti- 
cia,  tomando  poccíEon  de  fu  Imperio ; 
y  como  nobles ,  vengando  la  muerte  del 
Emperador  fu  coligado ,  y  quitando  del 
mundo  el  efcandalo ,  y  mal  exemplode 
que  vn  tirano  rebelde  go$e  con  lbuera- 
nias  lo  que  alcanzo  con  traycionés. 

Con  todos  eftos  difcurfos  yuan  los 
Tártaros  difponieíidofe  para  laconqui- 
íbajy  engroííandofus  eXer^itos  con  nue- 
uas  leuas  de  jente.Pero  ántés  de  arrojarfe 
a  la  inuaíion ,  deíTeauan  que  alguno  de 
los  leales  de  la  China  los  llamaffe ,  y  los 
exortaíTe  a  ella,  para  juftificar  mas  el 
derecho  de  la  conquifta ,  y  el  titulo  del 
rompimiento.  Cumpliófeles  prefto  a  los 
Tártaros  elle  deííeo.  Porque  vno  de 
los  generales,  que  el  Emperador  de  la 
China  difunto  tenia  en  las  fronteras  del 
Tártaro,  y  auia  fido  muy  leal  a  fu  Rey, 
aunque  íin  fruto.  Porque  pudieron  mas 
muchos  traydores,  que  pocos  leales, 
deíleofo  de  vengar  la  muerte  del  Empe¬ 
rador  ,  y  lá  de  fu  padre,  que  era  gran 
Señor  en  la  corte  aquien  el  tirano  avia 
quitado  lavida  quicas  por  fu  lealtad  y  la 
de  fu  hijo  difpuío  los  medios  que  el  Tar- 
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taro  avia  menefter  para  fus  finesXlama- 
vafe  efte  general  Sanguy  V:el  qual  vien¬ 
do  qüe  la  müerte  de  lu  Emperador  i  y  la 
de  fu  padre  pedián  venganza ;  que  el  ti¬ 
rano  era  digniffimo  de  gran  caftigo ;  que 
en  la  China  no  avia  quien  le  puede  cafti- 
gar ;  que  la  fangreReal  eftau»  íin  efpe- 
ran$a  del  Imperio  ,  f  deftibáda  pdr 
quien  le  adquiría  con  traypones;  y  que 
era  menos  efcandalo  que  le  pofeyeíTe 
quien  le  ganaíTe  a  fuerzas  de  armas ,  aun¬ 
que  fueffe  de  las  Naciones  eftíattgerás 
pues  en  la  China  no  fe  hallava  poder 
baftante  para  eíTa  facción ,  al  prefente¿ 
voluió  los  ojos  a  los  Tártaros ,  en  quie¬ 
nes  conoció  que  avia  mas  poder  y  maá 
valor  para  la  empreña,  y  ferefóluió  de 
convidados  con  la  conquifta  de  la  Chi¬ 
na,  y  de  darles  entrada  por  lás  fronteras 
y  parte  del  muró  que  eftaua  a  fu  cargó. 
Fue  íin  duda  perjudicial  refólu^ion  para 
la  gran  China  ,  la  que  efte  general 
Sanguy  V.  tomo ,  y  que  tubo  mas  de 
venganca  ihConliderada,quede  lealtad 
honrofa.  Porque  aurtque  el  tirano  de 
la  China  era  poderofo ,  era  de  nación 
China, y  fus  foldadós Chinos, y  le  po- 
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dian  igualar  y  vencer  con  el  tiempo  loS 
de  la  m  ilma  nación.  A  mas  deque  ya  el  fe 
v va  habiendo  del  todo  aborrecible ;  y  en 
las  provincias  de  la  parte  del  fur  ,  que 
fon  las  mejores  de  la  China *  avia  íido 
ya  admitido  y  coronado  por  Rey  un 
feñor  de  la  cafa  Real,  que  con  igua¬ 
les  fuerzas ,  y  con  defigual  y  mejor 
caufa  y  derecho  ,  que  al  tirarto*  le  pu¬ 
diera  deshacer  6  haberle  matar  a  tray- 
Cion.  Era  el  gouierno  del  ntieuo  Rey 
coronado  ,  benigno  y  prudente  ,  y 
opuefto  al  del  tirano ;  conque  el  fe  ha- 
$ia  inas  amable  ,  y  el  tirano  maS  abor- 
re^ible*  La  grandeva  de  la  fangre  Real 
fe  ha$ia  tan  plauíible  ,  como  la  bajefa 
del  tirano  defpreciable ;  con  qúe  podía 
efperarfe  la  reducción  de  el  Imperio  * 
y  la  deftruccion  del  rebelde  *  pero  no 
coníideró  efto  el  precipitado  general 
Sanguy  V :  5  no  la  fupo,  hafta  que  ya 
tuuó  a  los  Tártaros  dentro  de  la  China* 
y  aun  la  relación  que  de  allá  a  venido* 
aunque  habla  en  efte  como  en  otros 
puntos  con  poca  claridad  y  diftincion  de 
tiempos,  parece  que  da  a  entender,  que 
.  iió  fue  la  coronación  de  efte  Rey  de  la 
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fangre  Real  en  las  Provincias  del  Sur , 
que  le  dieron  la  obediencia ,  halla  def- 
pués  de  la  entrada  de  los  Tártaros. 

Finalmente  el  inconíiderado  general 
Sanguy  V.  ofreció  al  Rey  de  la  Tartaria 
la  conquifta  de  la  China ,  y  la  entrada 
por  fus  fronteras,  que  fue  también  re$e- 
vida,comoaviaíidodeífeackde  los  Tár¬ 
taros  ;  por  parearles ,  que  en  elle  llama¬ 
miento  fe  effor^ava  fu  derecho,  y  fe  jufti- 
ficava  totalmente  fu  invasión.  Porque, 
aunque  nunca  queda  juítiíkada  del  todo 
ella  conquifta ,  aviendo  vivos  en  la  Chi¬ 
na  tantos  de  la  fangre  Real ;  por  lo  me¬ 
nos  lo  an  procurado  ellos  juftificar,  y  do¬ 
rar  con  mas  efcrupulos ,  de  los  que  fe 
ufan  a  ve^es  allá  en  nueftra  Europa,  y 
con  todo  efto  fe  llaman  ellos  alia  Barba¬ 
ros ,  y  aquellos  fe  llaman  Politicos.  Pero 
fi  Folitico  es  ya  íinonimo  de  Eftadifta , 
mas  urbano  es  el  Bárbaro  que  el  Poli*? 
tico. 
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Capitvlo  III. 

Entra  el  Rey  de  la  Tartaria  en  la  C'hind, 
Muere  el  tirano  Ly.  Gana  el  Tártaro 
la  ciudad  y  Prolnncia  de  Peking  en  la 
China}yel  Reyno  ~\ezgnode  la  Curta. 


REfueltos  pues  ya  lps  Tártaros  a  la 
invasión  del  Imperio  de  la  China 
con  el  llamamiento  del  general  Sanguy 
V.  procuraron  a j tifiar  bien  los  medios 
para  un  fin  tan  grande ,  y  que  el  esfuer¬ 
zo  fuelle  tan  grande,  como  era  el  em¬ 
peño.  Era  fu  Rey  Xunclii  de  tan  pocos 
años ,  que  no  llegan  a  doce  ;  pero  fu- 
plia  con  el  valor  y  la  prudencia  los  años, 
y  aíTi  fe  refoluió  de  paífar  en  perfoña  a  la 
conquifta  de  la  Chinar  porque  la  pre- 
fengia  del  Rey  alentaíTe  el  valor  ,  y  a 
feguraíTe  la  lealtad  de  los  Capitanes ,  y 
padie  fe  efcufafTe  de  la  guerra,  viendo 
en  la  campaña  a  fu  Rey  en  tan  tiernos 
años ,  y  en  tan  duros  encuentros.  Entró 
pues  en  la  China  por  la  parte  del  Norte, 
por  donde  le  llamava  el  general  Sanguy 
V,  y  por  donde  eítavan  las  Provincias  fu¬ 
leras  al  tirano  Ly,  para  haqer  menos 
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odiofa  la  entrada.  Entró  el  año  de  qua- 
rentay  tres;  aunque  no  fe  fave  en  que 
dia ,  ni  aun  en  que  mes ;  folofefave,  que 
era  por  los  últimos  tercios  de  eíTe  año, 
por  que  di<ge  la  relación  ,  que  gaftó  tres 
años  y  algunos  mefes  en  la  conquiíla 
univerfal,  y  que  unas  de  ¡as  ultimas  ciu¬ 
dades,  que  conquiftó,  fue  la  ciudad  de 
Quangtungy  eíla  la  entró  a  dies  de  lle¬ 
nero  del  año  mil  feis  cientos  y  quarenta 
y  fíete.  Tan  poco  fé  fave  el  numero  de 
gente  que  trajo  configo  i  pero  favefe 
que  fue  innumerable  de  a  pie  y  de  a 
cavallo ,  pues  andavan  varios  exei  qitos 
de  a  ciento  ya  doqientos  mil  hombres, 
que  fe  enbaracavan  entre  fi ,  metiendo 
fe  losamos  a  la  conquiítas  que  tocavan  a 
los  atros. 

Paliaron  a  la  China  en  compañía  de  el 
Rey  de  la  Tartaria  tres  tíos  fuyos ,  que 
leafliften  y  le  fírven  con  grande  valor 
lealtad  y  crédito  de  fus  armas  y  fu  gouie  r- 
no.  El  mas  anciano  de  elfos  tres  tíos ,  que 
tiene  gran  fama  de  prudente ,  affifte  a  la 
perfonadel  Rey  con  fu  confejo  y  direc¬ 
ción  amor  y  fidelidad,  no  detio  fino  de 
verdadero  padre.  Los  otros  dos  tios  mas 


iiiiiWKnriwrT' 

40  LA  CONOIDE  LA  CHINA, 
mo^osleaíliften  en  la  guerra  con  gran 
valor  y  lealtad ,  principalmente  el  uno 
de  ellos,  que  tiene  gran  crédito  de  va¬ 
liente  ,  y  fe  intitula  el  conquiílador  de 
los  Chinos.  Comentó  la  guerra,  por  la 
•  Provincia  de  Peking, donde  efta  la  corte 
de  la  China  ,  y  eftava  el  tirano  intruífo , 
y  fue  rindiendo  el  Tártaro  con  gran  va¬ 
lor  y  dicha  la  Provincia,  en  partes  con 
ía  fuerqa  de  las  armas ,  y.  en  partes  con  el 
efcarmiento  de  los  caftigos  y  rigores , 
que  fe  ufavan  con  los  que  le  hadan 
grande  refiftenqia,  vbó  la  grande  en 
algunas  cuidades ,  y  en  otras  no ,  y.  en 
todas  poca  conftanciá  en  la  defcnfa 
comencada ;  con  que  el  Tártaro  la  fue 
feñoreandotoday  fin  diuidir  fus  bande¬ 
ras,  ios  encamino  todas  juntas  á  la  cor¬ 
te  de  Peking  en  bafea  del  tirano  Ly , 
para  quitar  la  corona  de  vna  tan  indigna 
cabera.  Tenia  el  tirano  mucha  y  buena 
jente ,  y  bien  pagados  fus  foldados ;  y  fe 
pensó  que  le  coífara  mucha  fangre  el 
triumfó  al  Tártaro,  Pero  como  el  tira¬ 
no  y  fus  foldados  eran  traydores ,  que 
es  lo  mifmo  que  cobardes ,  y  el  y  ellos 
eftauan  hechos  a  pelear  con  engaños  y 


POR  EL  TATRTARO.  41 
trayciones  ,  y  con  genté  dcfapergevida 
para  la  defensa  ,  y  a  ora  los  venían  a 
bufcar  cara  a  cara,  y  con  las  armas  en 
las  manos ,  y  las  armas  teñidas  de  fan- 
gre  vencida,  y  las  banderas  vi&oriofas , 
no  fe  atrevió  el  tirano  á  dar  batalla  al 
Tártaro ,  ni  aun  efperarle  en  la  ciudad , 
y  aííl  fe  falió  de  ella ,  eftando  el  enemi¬ 
go  toda  via  a  tres  jornadas.  Executo  al 
klir  de  la  ciudad  terribles  crueldades  en 
el  pueblo,  por  hauer  fido  íiempre  leal 
al  Emperador  lejitimo,  y  auer  abomi¬ 
nado  las  trayciones  del  tirano.  Fuete 
Luyendo  del  Tártaro  con  todos  fus  fe- 
quages ,  y  una  inmenfidad  de  teforo.  Y 
aunque  fue  muy  cargado  de  teforos ,  lo 
fue  mucho  mas  de  maldiciones ;  y  feia 
fu  memoria  para  íiempre  abominable 
paro  los  Chinos,  Llegó  el  Tártaro  a  la 
corte  de  Peking  entróla  fin  refiftencia  ; 
y  viendo  que  fe  le  avia  efcapado  el  ti¬ 
rano  ,  paíío  en  fu  feguimiento.  Mas^  no 
pudiendo  darle  alcange ,  voluiofe  a  la 
corte ,  y  en  llegando  a  ella  fe  coronó  por 
fouerano  y  vniuerfal  Emperador  de  el 
Reyno  de  Oro ,  qui  aífi  llaman  los  Tai  - 
jaros  al  Reyno  de  la  China  y  con  mucha 
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racon  ó  por  muchas  rabones.  Defpuésde 
coronado  Emperador  en  la  corte  de  la 
China,  hi^ó  íuaíliento  en  ella,  pallan¬ 
do  a  ella  la  corte  de  la  T altaría ,  para  dar 
mas  calora  la  conquifta.  De  el  tirano  Ly 
para  que  nos  defembara$emos  de  vna 
vez  de  el ,  dice  la,  relación :  que  1'e  reti¬ 
ró  ala  prouincia  de  XaníTi,  que  es  vna 
de  las  del  norte  de  la  China,  y  una  de  las 
feis  que  el  avia  tiranteado ,  lleuó  con  fi¬ 
go  todos  fus  teforos ,  y  todas  fus  bande¬ 
ras  en  un  poderofo  exeipito»  Hicó  af-r 
liento ,  y  puso  corte  en  la  Metrópoli  de 
la  dicha  Provincia  de  Xanfti :  y  defpués 
de  ello  no  fe  halla  en  toda  la  relación 
memoria  alguna  de  elle  tirano,  ni  de  fu 
exercito,  ni  de  fus  teforos,  que  es  cofa 
penofa ,  y  que  me  obliga  a  canfar  a  cada 
rato  con  eftas  aduertengias  forcofas ;  no 
pudó  averiguar  mas ,  quien  nos  dio  eftas 
noticias ;  porque  halla  á  ora  ella  el  Im¬ 
perio  lleno  de  confucion.  Sauefe  que  el 
Tártaro  ganó  prefto  todas  aquellas  Pro- 
uineias,  y  la  de  Xrnffi,  donde  el  tirano 
eftaua ,  V  no  fe  habla  palabra  de  auer  en¬ 
contrado  en  ella  al  tirano,  ni  fu  exercito, 
ni  fus  teforos ;  aunque  hay  en  ella  reía- 
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^ion  algunas  noticias >  que  dieron  perfo- 
rias,  que  auian  Calido  de  la  corte  de  Pe- 
king;  que  defpués  de  coronado  el  T arta- 
10  en  ella ;  en  la  corte  no  fe  podian  co¬ 
ronar  los  fuceíTos  de  efte  tirano.  Lo  que 
fedifcurre  mas  a  pie  llano ,  es  que  vien¬ 
do  fus  fol dados  el  grande  daño ,  que  avia 
hecho  efte  tirano.a  fu  patria,  y  que  a  ora 
no  tenia  bf  ios  para  defenderla  de  el  T ar¬ 
taro  ,  y  que  al  primer  enquentro ,  quan- 
do  tenia  enteras  fus  banderas  ,  fe  huya 
fin  ver  la  cara  al  enemigo ,  y  que  cada 
dia  fe  diiminuya  fu  poder,  y  creóla  fti 
aborrecimiento ;  y  viendo  que  avia  en 
fu  recamara  un  faco  de  tanto  interes ,  co¬ 
mo  los  teííoros  ,  que  avian  juntado  en 
tantos  años  los  Reyes  de  la  China;quita- 
ron  la  vida  per  judicial  al  tirano ;  faquea- 
ron  le  los  teíforos ,  y  repartidos  entre  los 
foldados ,  ellos  también  fe  repartieron 
por  varias  partes.  Y  quando  fus  foldados 
no  le  huvieran muerto,  no  era  puflible 
que  vivieífe  entre  los  Chinos;  porque 
no  huvo  Conde  Don  lidian  tan  execra¬ 
ble  a  nueftros  Godos ,  como  el  tirano 
Lv  fue  excecrable  y  abominable  a  fus 
Chinos.  He  aqui  en  que  paran  los  ti- 
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ranos  nunca  bien  caíHgados,  Qeftruyo 
el  Imperio  déla  China >  Deftruyo  al  le¬ 
gitimo  Emperador,  y  deftruyofe  a  fi 
ínifmo ;  y  no  remedió  con  fu  defrruc^ion 
el  daño  que  avia  hecho:  Subió  por  donde 
bajauael  legitimo  Emperador ,  y  ella  es 
la  ordinaria  ocuparon  de  la  ambición  de 
los  hombres, fubir  unos ,  por  donde  vaja- 
van  otros ;  al  fubir  con  peligro,  y  al  vajar 
con  pena,  y  íiempre  con  punición, y  íi  el 
legitimo  Emperador  baja,el  efpurio  tira¬ 
no  que  efpera,ílno  que  ha  de  defpeñarfe, 
y  que  lo  que  en  el  legitimo  Emperador 
es  cayda ,  fera  en  el  precipicio ,  pero  fu 
mal  natural  fe  confolava,  como  el  de$ia, 
con  que  fu  ruyna  fueífe  ruyna  de  partici¬ 
pantes  y  que  envoluieíTe  á  otros  mu¬ 
chos  en  fu  eftrago.  Vifto  la  culpa  de  elle 
tirano  para  perder  el  Imperio  de  la  gran 
China,no  bailó  fu  pena,para  remediar¬ 
lo,  y  es  que  piden  mas  circun  ñangas 
los  bienes  que  los  males ,  y  por  eíto  fon 
mas  fáciles  los  males  que  los  bienes. 

Defuanegido  pués  el  tirano  Ly  con  fus 
tray<pones,  y  alentado  el  Rey  Tártaro 
Xunchi  con  fus  visorias,  parecióle  que 
era  ya  tiempo  y  corto  empleo,  el  Imperio 
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de  la  China  para  fus  alientos ,  y  viendo 
que  fe  quedavá  á  un  lado  por  la  parte  O » 
riental  el  Rey  de  la  Coria, que  es  unRey- 
ho  cafi  tan  grande ,  como  todaEfpaña, 
y  que  folo  le  divide  de  la  China  un  gran 
Rio ;  V  confiderando  también ,  que  eílé , 
•Reyno  avia  fido  tributario  de  laChina¿ 
quando  la  China  era  del  Tártaro»  y  que 
defpues  fe  rebeló  al  Rey  de  la  China, 
y  avia  el  ejido  un  Rey  foberano,  que  folo 
dauaunleve  reconocimiento  al  Rey  de 
la  China  ;  parecióle  que  también  le  per¬ 
tenecía  efte  Reyno,  por  el  derecho  y 
poceífion  antigua,  que  el  decía ,  y  aílt 
encaminó  a  el  fus  banderas.  Hallo  mu¬ 
cha  rehílenla,  porque  los  Corias  fon 
mas  belicofcs  que  los  Chinos ;  y  eftan 
mas  exercitados  en  las  armas ,  por  la 
guerra  hereditaria  que  tienen  con  los 
japones  fus  vezinos  gente  fiera.  Fuera 
deffo  eftavan  todos  unidos  fin  tiranos 
iiy  rebeldes  que  los  diuidieíTen  y  con  un 
Rey  legitimo  y  bien  quifto,  que  los  ca- 
pitaneava  en  perfona.  y  aíli  el  Tártaro 
no  los  comía  en  la  Coria  tan  holgadas, 
como  en  la  China.  Con  todo  eflo  eta 
fu  poder  grande ,  y  fu  effuer£o ;  El  pele- 


4 <5  LA  CONOIDE  LA  CHINA, 
ava  como  vencedor ,  y  con  la  fortuna  de 
fu  parte;  que  parece  que  avia  deftinado 
a  quel  muchacho  para  vi&orias  y  trium- 
phos.  Y  afli  fue  rindiendo  con  mucha 
fangre  gran  paite  del  Reyno.  Viendo 
el  Rey  de  la  Coria  que  no  baílavan  fus 
fuerqas ,  ni  fus  effuercos  para  la  re¬ 
hílenla,  ualiófe  de  la  humildad.  Que 
nadie  es  mas  humilde,  que  el  mas  fober- 
vio,  quando  la  humildad  le  pareqeeon- 
viniente  para  fuílentar  fu  ambición.  No 
es  ella  verdadera  humildad,  ni  lo  fue 
en  el  Rey  de  la  Coria.  Porque  nunca 
la  verdadera  virtud  firve  al  vicio.  Finjió- 
fe  humilde  Pvey ,  porque  vio  que  avia 
granjeado  poco  con  la  fobervia ,  y  que  el 
Tártaro  al  ufo  de  lós  leones  y  de  los 
Romános  perdonava  a  los  rendidos ,  y 
queurantava  a  los  foberuios.  Y  aunque 
eíta  fue  nueva  fobervia;  y  muy  culpa¬ 
ble  el  viqio  que  fe  finje  virtud.  Final¬ 
mente  el  Rey  de  la  Coria  viílio  fu  am¬ 
bición  con  las  iníigniasde  la  humildad, 
y  fue  bailante  eíTa  diligencia  para  nego¬ 
ciar  con  los  hombres,  que  de  ordinario 
fe  gouiernan  por  apariencias ;  y  por  eíTo 
yerran  de  ordinario,  Emvióle  oífrecer 
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al  Tártaro  fuReyno  y  fu  obediencia,  y 
de  tenerlo  a  fu  orden,  fi  fe  lo  dejava 
como  a  Rey  tributante  y  rendido.  Ad¬ 
mitió  el  Tártaro  el  partido  »  f  también 
hi^o  en  ello  fu  negocio.  Que  los  hom¬ 
bres  todos  fon  negociantes;  y  la  nego¬ 
ciaciones  engañarfe  unos  a  otros.  Ave¬ 
ces  todos  engañan ;  y  a  veces  todos  fon 
engañados.  Veya  el  Tártaro  que  le  que¬ 
daría  mucho  que  hacer  en  el  Imperio  de 
la  Chiná ,  y  que  con  ello  aumentava  el 
crédito  de  fus  armas ,  y  no  confunda  fus 
füei'cas;  y  aífi  fe  retiró  con  todas  fus 
banderas  a  la  cortedePeking;y  mandó 
al  Rey  de  la  Coria  que  le  figuiefe  dé 
Paz  para  ajuftar  la  en  la  corte.  Siguió 
el  Rey  de  la  Coria  con  toda  confianza, 
y  ilegó  a  la  corte,doncle  ya  primero  avia 
llegado  el  Tártaro.  Fue  muy  bien  rece- 
vido  y  agafa  jado  con  gradeca.  Y  defpues 
de  ajuftadas  las  capitulaciones ,  y  dada  la 
obediencia  folemñemente  al  Tártaro, 
y  determinado  el  reconocimiento;  que 
avia  de  dar, y  la  dependencia  que  avia  de 
tener  del  Rey  de  la  Tartaria,  que  vino 
a  fer  cafli  la  mifma  que  tenia  de  el  Reyíio 
legitimo  de  la  China,  fe  voluió  a  fu  Rey- 


48  LA  'CONQJDÉ  LÁ  CHIÑÁ, 
no  con  fu  Cetro  y  Corona;  con  gran 
confuelofuyoy  crédito  de  la  grandeva  y 
benignidad  de  el  Tártaro. 

Capitvlo  IV. 

Profigue  el  Tártaro  en  la  conquifla  de  la 
China.  Gana  otras  cinco  Prohinpas 
"Vefinas  a  la  corte  de  Peking.  T el  modo 
que  guarda  en  la  conquijld ,  y  ordenes 
que  da  a  los  Cencidos, 

TOdo  ello  paífo  por  los  fines  del 
año  de  1643.  que  fue  quando  el 
ReyXunchi  de  la  Tartaria  entró  en  lá 
China,  y  por  los  principios  del  año  de 
1644.  en  que  como  rio  de  auenidas,  fe 
fue  llevando  quanto  encontrava  delan¬ 
te,  y  en  todas  ellas  empreífas  fe  hallo  eí 
mifmoRey  en  perfona.  Rendida  pues 
ya  la  Provincia  de  Peking,  donde  eílá- 
va  la  corte  de  la  China ,  y  era  vna  de  las 
feisque  tenia  el  tirano  Ly,  y  rendido  el 
Reynodela  Coria;  fe  refoluió  el  Tár¬ 
taro  de  invadir  las  otras  cinco  Provine 
cias  tiranizadas ,  que  eraladeXantung, 
la  de  Honan,  la  de  Xenfli,  donde  fe 
avia  retirado  el  tirano, y  la  deXanífi  y 
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la  de Lahocum.  Entró  por  ellas,  ya  en¬ 
trado  el  año  de  1644.  yendo  también 
el  Rey  Xnnchi  en  perfona ,  y  las  rindió 
todas  cinco  aquel  mifmo  año  de  1644. 
Huvo  grande  reíiften$:ia  en  algunas  ciu¬ 
dades,  aunque  grande  incohílanciaen  la 
rcfiílencia;  y  como  todos  los  esfuerzos  fe 
fruítran  ;  fi  no  ay  perfeverancia  en  ellos; 
affi  fe  fruílraton  los  de  los  Chinos  en 
ellas  cinco  provincias;  f  el  Tártaro  las 
redujo  todas  a  fu  obediencia  ,  fin  a  ver 
encontrado  en  ellascon  el  tirano  Ly ,  ni 
con  fu  exercitOj  ni  teforos  como  dije 
arriua :  ó  por  lo  menos  ño  fe  ha$.e  men¬ 
ción  dé  uno  ni  de  otro  en  la  relación. 

El  modo  que  el  Tártaro  lia  tenido  erí 
lacónquifta  de  ellas  Provincias,  es  en¬ 
trar  con  poderofos  exercitos:que  no  ten¬ 
gan  que  temer  los  Capitanes  generales 
aunque  algunas  piarás  menos  fuertes  y 
queayan  algunos  Enemigos  a  las  efpal- 
das.  Con  todo  el  golpe  del  exercito 
fe  y  van  lm  diuertimientos  a  la  ciu¬ 
dad  ,  que  era  metrópoli  y  cabeca  de  la 
Provincia  que  invadiaru  Rendiendolá 
por  fuerza  ,  ó  por  concierto.  Entrarían 
en  ella ,  tomavan  polTeflíon  de  ella  ,  y 
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en  ella  de  toda  la  Provincia;  diíponian 
el  góvierno  en  paz  y  en  guerra  a  fu 
modo.  Y  luego  defde  allí  la  metrópoli 
ambiavan  avilos  a  las  demás  ciudades,  y 
villas  de  la  Provincia  ;  mandándoles 
que  dieífen  la  obediencia  al  Rey  de  la 
Tartaria  ,  ó  que  fe  preparalTen  para  la 
defensa ,  ofrecíanles  toda  benignidad  y 
buen  trato,  íi  fe  rendían  íin  armas.  Pe¬ 
ro  íi  fe  ponían  en  la  defenca,  intima- 
vanles  guerra  fangrienta:  Alas  que  fe 
rendían  fin  refluir,  agregavanlas  a  fu 
góvierno  con  los  partidos ,  y  las  oleínas 
circunftancias  que  parecían  neceíTarias. 
A  las  que  fe  ponían  en  defensa,  llevava- 
le ,  el  fegundo  avifo  el  exercito  con  tan¬ 
to  poder  y  ferocidad ,  que  fe  arrepentían 
prefto  los  que  intentaron  defenderfe ,  y 
comencarón  lareíiílencia ;  y  eran  exem- 
plo ,  y  aun  efearmiento  ,  para  que  los 
demas  fe  rindieífen  íin  fangre  :  porque 
facavan  fu  avifo  y  fu  defengaño  de  ia 
temeridad  v  perdición  delus  vecinos. 

De  efta  fuerte  procedió  el  Rey  Tártaro 
en  la  conquifta  de  las  cinco  Provincias 
de  Peking',  Xantum ,  Xenffi  ,  XanlTi  y 
Leaotung  ,  en  cuya  expugnación  y  la 
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del  Reyno  de  la  Coria  capitaneo  el 
mifmo  en  perlona  a  los  exercitos.  En 
ellas  conquiítas  gallo  todo  el  año  de 
XÓ44.  y  cavadas  gloriofamente  fe  reti¬ 
ró  vidioriofo  y  uiumphante  a  la  corte 
dePeking;  donde  pufo  de  ptopofiro  la 
fuya.  y  defde  allí  adelante  encomendó 
lo  de  mas  de  la  Conquifta  de  las  nueve 
Prouincias  que  reftavan  en  el  Imperio 
de  la  China  a  fos  capitanes ,  parefien- 
'doley  con  racoíi  que  ya  avia  poco  que 
pelear  ,  y  mucho  que  vencer;  Porque 
un  exercito  repetidamente  viftoriofo  * 
ya  vence  como  por  coftumbre  ;  y  como 
íi  vbiera  adquirido  derecho  a  la  vi&oria, 
v'en 9c  ya  con  folo  el  crédito  de  aver 
fiempre  vencido.  Que  realmente  ay  de 
quando  en  quando  exemplares  en  el 
mundo  ,  en  íofquales  no  fe  verifica 
aquella  regla  general ,  de  que  es  varia  la 
guerra  en  fus  fuceífos:  como  un  Ale¬ 
jandro,  ios  dos  primeros  Cefares  ,  los 
Scipiones  y  otros  fsmejantes,  a  los  ana¬ 
les  no  es  inferior  el  de  elle  mancebo 
Rey  de  la  Tartaria  ,  que  parece  nacido 
para  vencer  Reyes  y  Reynos ,  y  para 
ver  felicidades,  y  es  de  admiración ,  y 
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aun  de  exemplo  raro  en  el ,  que  con  fer 
de  tan  tiernos  años,  y  Gentil, no  des 
vánese  con  ellas  visorias.  Y  fierro  que 
por  moyo ,  por  Rey  poderoío  ,  por  a 
fortunado  por  bárbaro  en  la  nación  ,  y 
por  idolatra  en  la  ley,  que  fuera  en  el 
la  vanidad  vna  culpa  con  muchas  difcul- 
pas.  No  atribuye ,  las  victorias  a  fu  valor 
ó  a  fu  poder ,  finó  al  poder  de  Dios  y  del 
yielo,  al  modo  que  el  conoce.  Y  dice: 
que  ella  a  fido  voluntad,  y  aun  eXecu- 
yion  de  Dios:  y  que  fi  Dios  no  fauoreyie- 
ra  fu  caufa  tan  a  lo  defctivierto ,  que  no 
pudiera  el  haVer  confeguido  con  tanta 
facilidad  un  empeño  tan  grande  Trae 
en  apoyo  de  ello  algunos  prodigios, 
que  á  fu  parecer  Dios  a  obrado  con  fus 
exercitos»  Y  podriaferquéel  Demonio, 
para  tener  los  Tártaros  mas  engañados, 
uvielTe  cooperado  a  ellos  fuceflos  que 
queman. Diye  que  a  la  entrada  de  la  Chi¬ 
na  halló  vado  en  vn  rio  profundifiimo, 
que  jamas  antes  ni  defpues  fe  avia  va¬ 
deado  ;  y  mucho  menos  por  la  parte 
donde  los  Tártaros  lo  vadearon  ó  ef- 
guayaron  en  ella  occafion.  Llamafe  elle 
el  rio  Amarillo  ;  porque  de  ordinario 
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llena  turbia  fus  profundos  corrientes. 
Nage  fuera  de  la  China  y  cnttando  en 
ella,  por  la  patte  del  Norte,  le  riega  al¬ 
gunas  Provincias.  Es  y  íiempre  a  íido 
con  exceífo  profundo  y  caudalofo,  y  mas 
en  la  parte,  por  donde  digen  que  lo  va¬ 
dearon  los  Tártaros  a  pie  y  a  cavallo 
fin  dificultad ,  lo  mifmo  dige  ,  que  le 
fucedid  al  Rey  y  a  fu  exergito  en  otro  rio 
de  una  de  las  Provingias  de  la  China. 
Que  en  toda  ella  hay  rios  tantos  y  tan 
caudalofos ,  que  parege  ,  que  no  fe  hi¬ 
cieron  para  rios ,  fino  para  mares.  De 
todo  efto  colije  el  Tártaro  con  dif- 
curfo  útil  y  provechofo  para  íi ,  que  el 
gielo  aprueva  fu  conquifta  y  que  decla¬ 
ra  con  elfos  prodijios  la  juíliíicagion  de 
fu  derecho  al  Imperio  de  la  China  y  lo 
peor  es ,  que  los  Chinos  a  todo  elfo  res 
pondian  también  que  la  falta  venia  de 
la  cavegaiy  por  diículpar  fu  cobardia  y 
flaquegade  hauerfe  rendido  tan  cobarde 
e  indignamStejconfeíTa van  también  que 
es  voluntad  y  determinagion  del  gielo , 
que  fe  pierda  a  ora  el  Imperio  de  la 
China,  y  que  la  gane  el  Tártaro.  Por  que 
íi  elfo  no  fuera,  no  huvieran  quedado 
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ellos  vencidos  y  íujetos  con  tanta  faci¬ 
lidad.  De  ella  fuerte  procura  cada  una 
dé  las  dos  partes  valerle  de  Dios  para  fu 
eonueniencia  ;  el  Tártaro  para  efcufar 
fu  invacion ,  y  esforcar  fu  derecho  :  y 
el  Chino  para  difculpar  fu  cobardía  ,  y 
para  pelear  íin infamia;  Todo  él  mun¬ 
do  es  vno,  y  en  todo  el  mundo  fon  los 
hombres  tan  negociantes  ,  que  para  fu 
negociación  quieren  feruirfe  del mifmo 
Dios, 

Ala  fama  de  las  grandes  victorias  de 
fu  Rey  Xunchi  en  la  China  venia  una 
inuacion  de  Tártaros  a  ella.  Porque  ya 
no  avia  muro ,  que  lo  eítoruafe  :  pues 
el  muro  era  ya  de  los  Tártaros ,  y  la  hon¬ 
ra.  y  la  codicia  en  la vi&oria  yen  el  fa- 
co  de  tantas  Provincias  y  ciudades  era 
defpertador  que  llamavaa  unos  ya  otros. 
El  Rey  Tártaro  avia  menefter  de  to¬ 
da  efta  jente  por  que  le  era  füerca 
poner  prefidios  en  las  ciudades  y  villas 
mas  fuerte  de  todas  las  Provin  cías ,  que 
fon  en  numero  exceíliuo.  Y  fuera  def- 
fo  era  neceíPirio  que  anduviejfen  va¬ 
rios  exercitos  ;  unos  conquiftando  de 
ítueuo  ;  y  otros  que  aféguraíTen  las 
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Provincias  cónquiíladas ,  y  preuinieíTen 
los  motines  b  alteraciones,  que  fon  na¬ 
turales  en  una  nación  hecha  a  fer  Rey* 
na ,  y  que  le  ve  eíclava :  Para  elle  mii- 
mo  intento  agrego  el  Rey  a  fus  vande- 
ras  y  exercitos  muchos  foldados  Chinos 
de  los  de  la  Prouincia  mas  vecina  a  la 
Tartaria,  que  fon  mas belicoíos y  excr¬ 
etados  en  las  armas ,  y  procuró  que 
fuellen  de  la  jente  mas  principal  de  ellas. 
Ellos  firman  como  de  rehenes  para 
la  feguridad  de  las  Provincias ,  de  don¬ 
de  fe  facauan ,  y  para  la  conquiíla  de 
las  otras  Provincias  mas  diílantes  ;  aun¬ 
que  íiempre  los  capitanes  y  el  mayor 
golpe  de  gente  eran  finos  Tártaros.  En 
otros  oífiqios  de  govierno  en  la  paz, 
aunque  fuefen  dignidades,  no  fe  reca- 
tauan  tanto  los  Tártaros  de  los  Chinos, 
antes  an  procedido  con  mucha  blan¬ 
dura  en  elfo  a  los  principios  ,  dejando 
a  los  Mandarines  en  fus  oficios ,  y  dan¬ 
do  officios  de  nuevo  a  algunos  de  co¬ 
nocido'’ talento  ,  para  haqer  menos  odio- 
fo  fu  Imperio :  fi  bien  preílo  los  iban  de¬ 
poniendo  ,  o  reformando ,  ó  limirando- 
les  la  jurifdicqion.  Y  a  veqes  dejanao- 
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}ps  con  Tolo  el  nombre,  fin  jurifdicqion 
ninguna;  puraque  también  en  la  China 
uvidfe  llave  la  pena ,  en  penadehaver- 
lo  fido  antes  todo  fin  llave ,  pues  fe  per¬ 
dió  fu  Imperio  y  fu  corte  ,  por  tener 
en  el,  yen  ella  todas  las  llaves  de  mas 
confianza  los  Ennuchos.  En  dar  oíficios 
de  guerra  a  los  Chinos ,  andan  mas  re¬ 
catados  los  Tártaros.  Con  todo  eíío  les 
han  entregado  algunos  exercitos  me- 
nores'ifi  bien  ella  a  la  mira  fiempre  algún 
grande  capitán  de  losTartaros  con  mayor 
excreto  y  con  fuperioridad  al  exer^ico 
menor,  que  licúa  el  Capitán  Chino. 

El  orden  mas  inportante  que  fe  dio. 
para  los  Tártaros  ,  y  mas  fenfibie  para 
los  Chinos,  fue  el  mandarles  a  ellos, 
que  fe  viíliefen  luego  al  ufo  de  Ja  Tar¬ 
taria  ,  y  que  fe  cortalTcn  el  cauello  tan 
preciado  ,  y  tan  peinado  y  tan  unjido, 
que  la  mayor  gala  en  ellos  como  en  las 
mugeres  es  quando  les  llega  halla  cerca 
délos  pies.  Fue  inportante  el  orden  pa¬ 
ra  los  Tártáms.  Porque  la  conformidad 
en  los  trajes  es  caufa  de  la  conformidad 
en  las  coítumbres.  Y  con  efio  fe  ha^e 
fíenos  ciliado  el  Imperio  ageno ;  \\nq 
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da  fiempre  la  diferencia  en  los  ojos  a 
los  rendidos;  íiendo  menos  effctaño  es 
mas  fufrible  y  mas  fegu.ro,  Por  otra 
parte  íiendo  tan  grande  el  Imperio  de 
la  China,  y  no  pudiendofe  conquiítar 
todo  en  un  dia,  era  confucion  glande  li¬ 
no  avia  diferencia  entre  losyafujetos,y 
entre  los  que  aun  no  lo  eftavan ;  y  ocal- 
íionde  muchos  inconvenientes.  Y  con 
cortarfe  el  cavello  quedaran  diíci  en¬ 
ciados  unos  de  otros  ,  y  porque  avia 
también  conveniencias  en  que  los  mif- 
mos  Chinos  rendidos  fe  diferenciaíTen 
también  de  los  verdaderos  Tártaros  ;  y 
por  las  facciones  y  difpuíicion  del  10- 
ftro ,  no  es  fácil  la  diferencia ;  porque 
no  difieren  mucho  en  ellas  unos  de 
otros.  Se  ordenó  a  los  mifmos  Chinos 
rendidos  que  defpues  de  atuífado  el  ca¬ 
vello  a  modo  de  los  Tártaros, de jaífen 
un  mechoncillo  largo  en  medio  de  la 
cabera  ,  para  diferenciare  de  los  mif- 
mos  Tártaros ,  al  rrodo  que  en  las  ga¬ 
leras  de  Europa  los  dejan  lo§  forjados 
Moros  a  diferencia  de  los  foliados 
Chriftianos.  Fue  elle  orden  el  mas  fen- 
íiblepara  los  Chinos,  y  mas  diíncu  ov. 
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obedecer.  Y  recono?iendo  el  Tártaro 
GÍia  diííículcad ,  lo  mandó  ib  pena  de  la 
vida  a  todos ,  fin  excepción  de  perfo- 
nas.  Y  uvo  entro  los  Chinos  muchos, 
quequicieron  morir,  antes  que  dejarfe 
coitar  el  cavello  :  6  por  lo  menos  pu¬ 
fo™  tantas  dificultades  que  Ies  cortó 
la  vida  la  refiftenjia.  Y  no  ignorauan 
ellos  erte  peligro.  Con  efía  reíiftenria 
perdieron  la  vida  ,  y  no  guardaron  el 
cauello ;  antes  bien  a  elfos  les  cortaron 
el  cavello  con  raíces  ,  y  todo  por  la 
garganta. 

Capitvlo  V, 

Retira  fe  el  Rey  T anaro  a  la  corte  de  Pekjn<r. 
Profane  un  tío  fuyo  laconc]mJla,y  rinde 
con  facilidad  la  gran  Ciudad  y  Provincia 
de  Nankjm  ,  y  otras  cinco  Pro~V  inflas 
definas  a  ellas. 

DI  s  P  V y  s  TA  s  ya  todas  las  circun- 
ftan^ias  que  al  Xunchi  le  pare¬ 
cieron  necellarias  para  la  feguridad  de 
la  conquirta,  y  dilpuerto  el  govierno 
y  los  preíídios  de  las  feis  Provincias 
fujetas,  hico  fu  afiento  en  la  corte  de 
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Pcking ;  y  en  comendo  al  uno  de  fus  tres 
tíos ,  que  arriva  dijimos ,  la  conqutfta  de 
las  Provincias  reliantes.  Salto  efte  de  la 
corte  de  Peking  con  poderofo  exerctto. 

Y  lue^-o  movid  fus  penfamientos  y  ban¬ 
deras  contra  la  corte  de  la  China  que  fe 
llama  Nanking ,  y  es  cabera  de  una  ex¬ 
celente  Provincia.  En  efta  Provincia,  y 
en  efta  ciudades,  donde  dijimos  arriua, 
que  avian  coronado  los  Mandarines  de 
la  China  un  nuevo  Emperador  de  la  ver¬ 
dadera  fangre  Real ,  quando  fupieron 
que  avia  muerto  fu  legitimo  Emperador 
Kunchim,para  oponerle  a  la  tiranía  de  el 
tirano  Ly,  que  fue  el  primer  incendio  y 
ruina  de  efte Imperio.  Era  efte  nuevo 
Reyele&o,  hijo  legitimo  de  un  primo 
hermano  del  Emperadoi  Cunchim  ,  y 
fiemnre  avia  íido  refpeftadoy  fuftenta- 
do  por  infante  Real ,  a  cofta  del  Empe- 
i-ador ,  aun  quando  eftava  en  pacifica 
poceííion  de  fu  Imperio.  Era  mancebo 
muy  cuerdo  y  pacifico.  Reconecto  def- 
de  íejos  los  temporales,  y  que  los  true¬ 
nos  fon  vifpera  de  los  rayos ,  y  que  quan¬ 
do  a  el  le  coronavan  ,  ya  fe  oyan  de,  per¬ 
ca  lostruenosde  laTartaria,que  leüie- 
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ron  mas  cuidado  que  los  del  tirano  Ly, 
;  °  mas  cierto  es  que  no  fue  elefto  eite 
infante,  hafta  que  eítuvó  ya  el  Tártaro 
dentro  de  la  China.  Por  citas  rajones 
leíntio  mucho  a  fu  elección.  Pero  hi- 
Rieron  tanto  esfuerjo  ios  Mandarines" 
y  ofreciéronle  tantas  vi£torias  los  iólda, 
dos ,  que  al  fin  ubó  por  fuer  ja  de  recivir 
el  pello  de  la  corona.  Quien  en  citas  oc- 
eaíiones  fe  ve,quanto  tiene  de  peífo  y  de 
pefadumbre.  Coronófe  por  Empera- 
or  de  toda  la  China  .y  tomó  por  apelli¬ 
do  Hunguan ,  que  fignifica  reíplandor; 
y  lo  fue  en  fu  govierno  ,  affi  lo  uviera 
,  o  en  Ia  fealdad.  A  penas  fe  vio  con 
Ja  corona ,  quando  fe  dedico  todo  al  cui¬ 
dado  de  fu  conferva jion .  Atendió  Iue^o 
a  proveer  las  Provinjias  de  todo  lo  nc- 
ce  aiio ,  a  fortificar  las  ciudades  y  villas, 

^  Poner  en  defenja  las  fronteras,  y  a 
cojer  los  paíTos  y  entradas  al  enemigo. 
Hijo  elección  de  efcojidos  Capitanes ,  y 
foldados.  Lleno  el  pueblo  de  favores 
y  privilegios ,  y  acudía  a  todos  con  agra- 
o ,  y  con  familiaridad ,  y  con  exemplo. 
Con  eíto  era  muy  querido  de  todos,  y 
le  ÍIrvian  con  gran  güito  y  fidelidad; 
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Aííi  fe  efperava  firmeza  en  eíta  parte  de 
el  Imperio,  que  era  la  parte  del  Sur ,  y  la 
mayor  y  mejor  de  la  China.  Y  íi  el  te¬ 
merario  general  Sangui  V.  no  uviera 
traido  al  Tártaro  tan  inconíiderada  y 
precipitadamente  ,  bailante  contrario 
tenía  el  titano Ly  en  elle  infante,  para 
vajarle  los  humos  mal  fundados ,  y  aun 
para  va  jarle  la  corona  de  la  cabera  a  la 
garganta  ;  Que  aunque  le  venia  muy 
ancha  fagil  fuera  eílrecharla ,  de  fuerte 
que  le  firviera  de  laco  ,  la  que  ufurpo 
por  corona.  Governó  poco  mas  de 
un  año  elle  nuevo  Emperador  en  las 
nueve  Provincias  de  la  China  de  la 
parte  del  Sur  ,  mientras  el  Tártaro 
fe  ocupó  en  fujetar  las  feis  Provincias 
del  Norte,  y  el  reyno  de  la  Coria,  lí 
fi  el  Tártaro  de  la  Coria  profiguiera 
con  conftancia  en  fus  efcrupulos  de  no 
invadir  los  Reynos  de  la  China  contra 
las  papes  y  juramento  hecho  a  la  cafa 
Heal ,  bien  pudiera ,  y  aun  deviera  de¬ 
jarle  a  elle  nuevo  Emperador  íi  quiera 
la  parte  de  el  Imperio  que  retenia,  que 
nunca  avia  íido  tiranicada :  pues  era  co¬ 
nocidamente  de  la  fangre  Real  de  la 
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China»  Pero  el  Tártaro  fe  cerro  con 
de^ir,  que  por  íangre  Real,  no  fe  en¬ 
tendían  fino  la  dependencia  de  los 
Reyes,  de  padres  a  hijos,  como  fe  avia 
continuado  en  los  dies  y  fiete  Reyes  paf- 
fados:  y  que  aíli  fe  avia  de  entender  el 
juramento  ¿que  ya  elefiava  libre  de  fu 
obligación ,  y  recourava  fu  derecho  an¬ 
tiguo  ,  que  folo  lo  cedió  a  los  Reyes  de  la 
China  con  fucclíion  de  padres  á  hijos. 

Y  no  es  de  maravilla,  que  un  Rey 
bai  bato  de  nación, y  de  ley  idolatra  pro- 
figuiefle  en  una  conquiíla  tan  interef- 
fada  y  tan  fayil  y  tan  gloriofa,  hallandofe 
ya  tan  empeñado  en  ella; que  yo  fe  la 
doy  a  muchos  Reyes  que  fe  prefian 
de  Chriftianos  el  parar  en  medio  de 
una  carrera  tan  arrebatada,  y  que  tan¬ 
to  fe  intereíTa  en  acabarla,  por  folo  el 
mero  efcrupuío  de,  fi  tiene,  o  no 
tiene,  julio  derecho;  ó  fi  quevranta,  ó 
no  quevranta  las  pafesf  Marchó  pues 
el  tio  de  el  Rey  Tártaro  contra  eíla  Pro- 
vinfsa  de  Nankim  y  contra  el  Empera¬ 
dor  que  fe  avia  coronado  en  ella ,  con 
orden  que  le  procuraífe  aver  a  las  ma¬ 
nos  ,  y  le  quitaífe  la  vida.  Porque  fu- 
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pucílo  que  ya  no  fe  avia  de  bufcar  la 
fangre  Real  para  el  Reyno  ,  jufgo  la 
raqon  de  Eílado  en  efto  verdaderamen¬ 
te  barbara  que  fe  bufcaíTe  para  la  muer¬ 
te  Aporque  no  fuefe  occafion  de  rebe¬ 
liones  y  inquietudes  en  el  Imperio. 
Entro  el  Tártaro  para  la  Provincia* 
Halló  en  algunas  partes  valerofa  reh¬ 
ílen  cia,  pero  vencióla  con  fu  confian¬ 
za  y  con  la  multitud  y  valor  de  los  fuyos. 
Paffó  adelante  ya  con  menos  rehílen - 
§ia  ;  porque  fe  rindian  fin  ella  muchos 
que  avian  efcarmentado  con  lo  que  les 
avia  collado  a  fus  vecinos  el  aver  refiíli- 
do.  Y  finalmente  caminando  fiempre 
affia  la  corte  deNankim  que  era  la  ca¬ 
bera  de  la  Provincia  de  fu  nombre,  y 
rindiendo  quanto  topava  en  el  camino, 
llego  a  dar  villa  a  la  ciudad. 

E flava  en  ella  el  Emperador  Hun- 
rrUan.  Y  confervava  toda  via  el  ref- 
plapdof  qtje  fignificavafu  nombre ;  aun¬ 
que  ya  iva  reconociendo  de  nuevo  él 
yerro,  qué  avia  hecho  en  admitir  la  co¬ 
rona  ,  y  con  quanta  cordura  la  refiftia. 
Porque  ya  no  fe  moílravan  tan  valien¬ 
tes  fus  Capitanes  y  Toldados  ,  como 
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guando  el  Tártaro  eftava  lejos.  Y  ago¬ 
ra,  y  no  entongas  era  menefter  la  va¬ 
lentía.  Y  conílderando  efta  flagueca  de 
Jos  fuyos ,  y  gue  los  mas  valientes  de  fus 
Capitanes  avian  íxdo  vengidos ,  y  deíba- 
ratados  en  algunos  pucftos ,  donde  fe 
penfogue  fuera  poderofa  la  defensa ,  fe 
determino  a  no  aguardar  el  aííalto  ,  ni 
la  batería  de  el  Tártaro  én  la  ciudad. 
Yaíü  fe  faliode  noche  de  ella  con  todo 
lo  mejor  de  fu  gente ;  y  tras  el  fe  fue  to¬ 
da  la  de  importancia  dé  la  ciudad.  Con 
gue  folo  guedó  en  ella  el  pueblo  vil,  y 
la  gente  inútil  para  la  defenfa.  Llego 
a  ella  el  Tártaro  a  la  mañana ;  y  guando 
difponia  las  efcalas  para  los  aíTaltos , 
hallo  las  puertas  aviertas ,  y  entro  fin  de 
lenbainar  el  alfanje  en  una  ciudad  tan 
fuerte ,  y  con  tantos  muros  y  ante  mu¬ 
ros  ,  y  tan  llena  de  baílimentosy  muni¬ 
ciones,  gue  dice  la  relagion  ,  gue  con 
dos  mil  foldados  Europeos  fe-  pudiera 
defendet  por  muchos*  anos  de  muchos 
poderofos  exercitos  una  ciudad  tan 
glande,  gue  para  dar  una  vuelta  en  re¬ 
dondo  a  fu  primer  muro  y  mas  exterior 
avia  menefter  gaftar  dos  dias  enteros 
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un  hombre  de  a  cavallo.  Infolente  el 
Tártaro  con  efta  vi&oria ,  y  peífarofo  de 
que  fe  le  fuefíe  el  Rey  Rcfylandor ¿ 
aprefurófe  incanfablemente  en  fufegui- 
miento  con  la  cavalleria  >  Y  logro  fu 
diligencia  5  Porque  le  dio  alcance.  Y 
hallándolo  turbado,  y  íihqoderie  po¬ 
ner  en  importante  detenía ;  porque  le 
defamparó  la  mayor  parte  de  fa  gente, 
lehuvo  a  las  manos.  Y  á  lo  que  entien¬ 
den  todos,  le  quitó  luego  la  vida.  Con 
ello  acavó  el  defdichado  Emperador 
Hunguan ,  que  fe  intitulava  Rejblandor, 
Fue  pero  relámpago  que  fe  acava 
preño.  AíTi  fon  todos  los  de  el  mundo. 
Con  la  viftoria  y  la  muerte  de  eñe  Em¬ 
perador  voluió  el  Tártaro  á  Nanking, 
y  puso  en  ella  por  virrey  de  toda,  la 
Provincia  a  un  Mandarín  Chino  de  na¬ 
ción  que  avia  fido  gran  miniftro  de  dos 
ó  tres  Reyes  de  los  proprietarios  de  la 
China,  Llamavan  a  eñe  Mandarín  el 
Mono  ;  Porque  quando  hablava  menea- 
va  mucho  la  cabera  y  las  manos  y  a^ia 
vifajes  con  la  boca.  Pero  todos  le  re¬ 
conocieron  iicmpre  por  de  grande  ta¬ 
lento  y  derechiflimo  govierno.  Dejando 
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a  efte  Mandarín  con  el  goviernü  de  la 
Provincia  ,  pafsó  el  Tártaro  con  fu 
excreto  reforjado  á  conquiftar  las  dos 
Provincias  mas  vecinas  a  efta  de  Nan- 
king,  que  fon  las  Provincias  de  KianíTi, 
y  la  de  Huquang.  Eneró  en  una  ,  y 
defpués  eñ  oira,  y  a  efhtrambas  las  con- 
quiftó  con  los  ordinarios  fuceífos;  la  re- 
fiftencia  inconftante  en  unas  partes,  y 
efearmiento  prevenido  en  otras.  Gañó 
en  la  conquifta  de  las  tres  Provincias  la 
mayor  parte  del  año  de  16  45.  Yquahdo 
tratava  de  revolver  con  fu  exerc'tco  vic- 
toriofo  fobre  otras  tres  vecinas  a  eftas, 
que  fe  llamavan  Honan  ,  Suchuen  y 
'Huquang ,  fe  halló  feñor  de  todas  tres, 
fin  derramar  gota  de  fangre.  Porque 
todas  tres  fe  le  rindieron  voluntaria¬ 
mente,  pidieron  govierno  Tártaro  ,  y 
lo  de  mas  que  quicieífe  ordenar  en  ellas. 
Porque  reconocieron  con  tiempo ,  que 
era  infrudtuofa  y  prejudicial  la  defenca; 
y  quisieron  efcufarlos  inevitables  daños 
de  la  guerra.  Que  aunque  noeran  del 
todo  efcufable  ,  muchas  vejaciones  no 
eran  eftas  tantas ,  como  las  de  una  guer¬ 
ra  viva  y  fangrienta. 
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C  a h  t  vi  o  VE 

Hallan  gran  dificultad  los  Tártaros  en  la 
conqmjla  de  las  tres  ultimas  Provincias , 
por  un  celeberimo  Voffario  Chino  de  na - 
pon  c¡ue  las  defienda  Da  fe  entera  ntíi - 
cía  de  efte  Cofjano . 

COn  elfo  quedaron  ya  füjetas  a  los 
Tártaros  el  año  de  1645.  clo^e  Pro¬ 
vincias  de  las  quince  del  Imperio  de  lá 
China.  Qucdauan  para  conquiílar  tres* 
que  fon ,  la  de  Fokien  ¡>  por  otro  nombré 
Chincheo  ,  la  de  Quantung  y  la  dé 
Quangfi.  Era  ma$  difícil  la  concuiíla 
de  ellas,  por  fer  todas  tres  maririmasj 
ymontuofos;  y  la  jente  de  ellas  rnasbe- 
licofa ,  principalmente  la  de  la  Provincia 
de  Fokien  b  Chincheo.  Fuera  de  eílasj 
avia  otras  dos  grandes  dificultades  en  las 
conquiílas  de  ellas  Provincias :  La  prL 
mera  dificultad  era  que  fe  avia  retirado 
a  ellas  otro  Infante  de  la  cafa  Real;  y  fé 
avia  coronado  por  uíúverfal  Empera¬ 
dor  de  la  China  en  la  ciudad  de  Fokiem, 
y  avia  tomado  en  fu  afumqion  el  nombré 
de  Ianvan.  No  fé  loque  fignifica,  lo 
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ques,  que  íl  el  oao  fue  Relámpago,  eñe 
a  pena  fue  exalafion.  Finalmente  el  fe 
corono  por  univerfal  Emperador  de  la 
China;  aunque  el  Tártaro  no  paífava 
por  elfo.  Y  fe  pensó  que ,  aunque  no 
podiarecovrar  lo  perdido,  perópodria 
conferuar  las  tres  Provincias  de  que  efta- 
vanen  poíTeíIion,  por  tener  en  fu  com¬ 
pañía  a  un  gran  capitán  Chino  de  na¬ 
ción  poderofo  y  a  fortunado  en  mar 
y  tierra.  Eña  era  la  fegunda  y  mayor 
dificultad  que  los  Tártaros  allavan  en 
'  las  conquiftas  de  e ñas  tres  Provincias, 
y  que  les  hifo  falir  de  fu  coftumbre, 
echando  por  via  de  ruegos  y  de  concier¬ 
tos  con  tm  hombre  particular ,  los  feño- 
res  Tártaros,  que  en  todo  lo  de  mas 
del  Imperio ,  no  los  gaftaron  ,  fino  que 
pedian  el  rendimiento  con  amenazas , 
y  lo  executavan  con  rigores.  Era  eñe 
capitán  Chino  de  nación ,  y  fe  llama- 
va  Icoan ,  nombre  que  a  íido  muy  cele¬ 
brado  todos  eftos  años  en  todas  las  na¬ 
ciones  de  eñe  emisferio.  El  a  fido  un 
hombre  en  quien  a  hecho  alarde  la  for¬ 
tuna  de  todas  las  variedades  de  fu  rue¬ 
da.  Ñafió  en  un  lugar  maritimo  de  la 
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Provincia  de  Fokien  cerca  de  la  ciudad 
de  Annay  ,  y  de  padres  pobres  y  humil¬ 
des,  yen  patria  también  humilde  y  po¬ 
bre;  falio  de  fu  patria  muy  muchacho  , 
huyendo  de  fu  baja  fortuna ,  y  defeando 
alentarla ,  y  defaogar  fus  altivos  pensa¬ 
mientos  ,  que  no  cavian  en  tanto  retiro 
y  tan  corto  albergue.  Porque  fu  afiti- 
vidad  avia  menefter  mas  esfera  y  con 
delTeo  de  ver  el  trato  de  otras  Nacio¬ 
nes  eftranjeras ,  pallo  a  la  ciudad  de 
Macan.  En  la  ciudad  de  Macan  fe  ocu¬ 
po  en  lo  que  fe  ocupavan  otros  mucha¬ 
chos  de  fu  edad ,  que  es  en  fervir  a  los 
mercaderes  de  fu  miíma  nación,  y  a 
otros  oficiales  de  artes  mecánicas  3  em- 
píeos  pobres  y  humildes.  No  medro 
mucho  en  el  cuerpo,  ni  en  lo  humano 
de  la  fortuna ;  aunque  fi  en  efpirituy  en 
el  alma.  En  eña  ciudad  pues  recivió  el 
fanfto  bautifmo,  llamofe  en  el  Gafpar. 
No  fe  fave  el  motivo  que  tubo  para 
efcojer  elle  nombre ,  que  en  Oriente 
tiene  humos  de  Rey  el  nombre. 

Viendofe  en  Macan  pobre  y  defua- 
lido  ,  vol  viofe  a  fu  patria  la  China. 
Y  no  pudiendo  fuñir  aca,  ni  alia  eñe 
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fi batimiento ,  paito  á  los  Reynos  de  Ja¬ 
pón  ,.en  el  qual  era  a  tod^s  las  Naciones 
Ubre  el  cqmer^io  en  aquellos  Reynos, 
AíTento  en  Japón  cpn  un  mercader 
muy  rico ,  CUino  de  íii  rnifina  nación, 
y  firviole  con  gran  fidelidad ,  y  diligen¬ 
cia  algún  tiempo.  El  mercader  reco¬ 
nociendo  mucha  capacidad  en  el  moco, 
y  mucha  inteligencia  en  la  mercancía, 
le  entrego  algunos  navios  con  fuhazien- 
da,  para  que  los  llevafea  los  Reynos  de 
Cochinchina,  ydeCamboja.  Y  el  an¬ 
duvo  tan  fiel  e  inteligente  en  eíte  tra¬ 
to  ,  que  voivio  con  grandes  ganancias 
de  hazienda  para  fu  amo,  y  de  crédito 
para  fi.  Fue  creciendo  eíle  crédito,  y  la 
confiancajde  fu  amo  el  mercader  y  de 
Otros  mercaderes  ricos;de  fuerte  que  a 
porfía  le  entregavan  fus  haziendas.  Salid, 
vnavez  de  Japón,  para  Camboja  con 
dos  navios  a  fu  cargo,  llenos  de  buenas 
mercadurías  de  fu  amo  y  de  otros  confi¬ 
dentes.  Llego  al  Reyno  de  Camboja, 
y  eítando  en  el  defpachando  la  hazienda, 
que  tenia  a  fu  cargo ,  le  llego  nueva ,  de 
que  en  Japón  avia  dado  una  gran  pefte 
oc^fionada  de  una  grande  ambre ,  que 
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avia  precedido ,  y  que  avian  muerto  de 
la  pefte  el  mercader  fu  amo ,  y  los  mas 
de  los  confidentes ,  o  todos  ellos. 

Si  la  ocafion  ha^e  el  ladrón  a  los  hom¬ 
bres,  nadie  la  tuvo  mejor  que  nueftio 
Gaípar.  Con  efta  pefte  aprovechofe  de 
el  fer  Chriftiano,  para  conocer  que  fu 
amo  ,  y  confidentes  que  eran  gentiles, 
no  tenían  neceílidad  debdilds  ni  de  fu- 
frajios ,  y  olvidofe  de  el  fer  y  obligacio¬ 
nes  de  Chriftiano ,  para  robarles  fu  ha- 
zienda;  canfofe  de  tanta  fidelioad,  y  can^- 
fofe  a  buen  tiempo,  Y  a,  qui  entra  bien 
el  refrán  de  Níachiavelo  »  que  a  de  fep 
muchas  vezes  bueno  un  hombre ,  para 
poder  fer  una  ve:?.  importantemente  ma¬ 
lo.  Finalmente  el  hico  teftamento  pop 
todos ,  y  fefulofe  por  heredero  univer- 
fal  de  todo  el  principal,  y  los  interefes 
de  la  hazienda  de  los  dos  navios.,  Y  per¬ 
done  el  feptimo  mandamiento  de  la  ley 
de  Dios  a  efte  Chriftiano ,  que  no  niega 
aun  la  ley,  aunque  no  la  guarda,  y  perdo¬ 
nen  los  herederos  lefitimos  de  los  difun¬ 
tos  para  Cambo  ja.  Con  eftoíubo  a  juica-* 
das  fusquentas  con  facilidad.  Pero  no 
era  tan  fácil  el  ajuftarlas  para  la  China, 
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donde  ay  mas  q lienta  y  rapon  con  los  vi¬ 
nos  y  pan  los  muertos,  y  donde  los  Man¬ 
darines  fe  hapen  albaceas  de  los  difuntos, 
para  convertir  fe  en  herederos ,  y  andan 
muy  reftos  en  que  nadie  hurte, porque 
quieren  elloshurtallo  todo, Bien  conopia 
el  Gafpar  ella  dificultad,  y  que  fi  llegava 
a  China  fe  le  avian  de  pedir  las  quemas 
del  recivo  y  de  el  gaílp;  que  avia  mu¬ 
chos  que  informaífen  a  los  Mandarines 
de  uno  y  otro.  Viendo  pues  que  corría 
riefgo  fu  perfona ,  al  primer  hurto  no 
quicó  morir  ladrón  tan  aprendiz  ,  ni 
contentarfe  con  fer  pies ,  pudiendo  fer 
cabera  de  ladrones. 

Hallofemuy  enbarapado  con  las  obli¬ 
gaciones  de  ChrifHano.  Por  que  Ip 
fonava  muy  bien  el  hurto ,  y  muy  mal  la 
reftitucion.  Y  hallarfe  también  enba- 

a  - 

rapado  con  las  quentas ,  qui  en  llegando, 
a  tierra  de  la  China  le  avian  de  pedir 
los  Madarines ,  viendofe  pues  enbarapa- 
do  con  Dios  ,  digamos  lo  aíli ,  y  bien 
d e fe nba racado  con  los  hombres ,  hecho 
por  en  medio ,  como  cavallo  que  muer¬ 
de  el  freno ,  y  fe  aroja  al  mayor  precipi¬ 
cio.  Perdió  la  verguenpa  a  Dios, 
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apollando  de  fu  fee,  perdió  laveiguen- 
Ca  al  mundo  dando  en  ladrón  publico, 
y  verificofe  en  el,  que  el  mundo  es  de 
quien  no  tiene  vergüenza.  ;  tal  es  el 
mundo.  Gallo  la  hazienda  mal  ganada 
en  comprar  navios ,  y  juntar  gente  per¬ 
dida.  A  elle  forma  juntó  una  razona¬ 
ble  armada ,  porque  no  le  pidieíTen  tan 
fácilmente  las  quentas  los  Mandarines , 
ó  las  dieíen  por  rematadas  ;  pues  anda- 
va  tan  rematado  el  que  las  avia  de  dar. 
Hi$ófe  a  la  mar  5  e  hi^ofe  en  el  cabeza 
de  ladrones:  con  tan  buen  pulfo;que  no  a 
havido  mas  infigne  ladrón  en  el  univer- 
fo  ;  aunque  entren  Barbaroja,  y  otros 
femejantes.  Cobró  en  breve  tiempo  el 
Icoan ,  que  y  a  no  merece  el  nombre  del 
Bautifmo ,  pues  apoñata  de  la  fanftá  fee, 
que  en  el  avia  rezevido ,  fama  de  valien¬ 
te  ,  de  aílutoy  liberal.  Y  con  ella  fama 
fe  le  fue  juntando  mucha  gente  faz’me- 
rofay  perdida,  y  otra  oziofa  y  amiga  de 
libertad  ,de  vivir  fin  fujeczion  a  las  leyes. 
Con  ello  crecieron  fus  navios ,  halla  fer 
poderofa  armada;  y  no  contentandofe 
ya  con  robar  a  particulares  robava  y 
deílruya  las  armadas  de  los  Reynos ,  y 
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del  mifmo  Rey ,  que  fe  avian  juntado 
pata  deftruirle.  Muchos  coíTarios  an 
comcncado  en  la.  China  de  ella  fuerte ; 
pero  todos  quedavan  luego  deshecho. 
Porque  ó  los  vendan  las  armadas  Rea¬ 
les  ,  o  ponía  el  Rey  tan  gran  talla,  y  pre¬ 
mio,  para  quien  los  matafe ,  que  luego 
perecían  a  manos  de  fus  Soldados ,  6 
deílruyendofe  unos  a  otros  como  vere¬ 
mos  que  le  fu^edio  luego  a  otro  cofario 
con  elle  Icoan.  Solo  elle  anduvo  tan 
dilijente  ,  y  tan  proveydo  ,  y  tan  bien 
férvido,  que  naliuvo  fuerza  ni  indu  liria 
humana ,  para  poderle  vencer.  Antes 
bien  aciendofe  tan  poderofo ,  que  no 
contento  ya  con  el  Imperio  del  mar  de 
aquellas  coilas ,  faltava  'en  tierra ,  e  in- 
feílava  aquellas  Provincias  maritimas, 
y  afaltava  los  pueblos  de  las  coilas ,  fin 
haver  refiílenciaque  baílafe  contra,  fus 
fuerzas.  Porque  llego  a  poder  juntar 
mas  de  mil  navios..  Entendedme  a  la 
fortuna  jahyer  aprendiz  de  artes  meca-s 
nicas ,  y  oy  deílmidor  de  las  Provincias 
y  feñor  de  los  mares. 

No  ignorava  el  Rey  de  la  China,  y 
aun  los  Reyes  :  porque  a  durado  elle 
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cofíavio  el  tiempo  de  muchos  Reyes ,  l?s 
demafias  y  titanias  del  Icoan,  Petó  no 
al  lava  camino  para  deftruirlo;  porque 
no  avia  quien  fe  atrevieífe  a  pelear  con 
fus  armadas ,  por  ir  muy  artilladas,  y  con 
efcojida  gente,  y  todo  genero  de  armas 
ofenfivas ,  y  otros  ingenios  de  fuego. 
Con  todo  elfo  el  Rey  defeofo  de  lim¬ 
piar  ellas  coilas  de  tanta  vejación ,  dio 
en  un  arbitrio  de  linda  milicia  y  ra^on 
de  Eílado ,  aunque  no  le  faíib  el  arbi¬ 
trio  también  como  penfó  ;  porque  la 
fortuna  del  Icoan  volaua  fobre  todos  los 
arbitrios  de  fus  enemigos :  fupo  el  Rey, 
que  en  las  collas  de  otras  Provincias  di¬ 
ferentes  andava  otro  cofario  poderofo, 
que  también  parecía  invencible..  Y 
folo  fe  tenian  entre  íi  ellos  cofarios, 
porque  ninguno  de  ellos  fe  metía  en  la 
juriídiccíon  del  otro,  Emvio  pues  el 
Rey  una  cédula  Real  a  cada  uno  de  ellos 
cofarios  a  un  mifmo  tiempo ,  fin  faver  el 
uno  de  el  otro:  y  mandó  que  le  diefen 
a  cada  uno  la  firya  con  gran  fecreto.  En 
cada  una  de  las  cédulas ,  decia  el  Rey  ai 
cofario  aquien  fe  emviaua ;  que  el  Rey 
informado  de  fu  gran  valor  ,  quería^ 
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íervirfe  de  el,  en  una  acción  de  grande 
importancia  :  Al  Icoan  le  ofrecía  per- 
don  general  de  todos  fus  delitos  paífa- 
dos,  y  leabfoluiade  la  reílitucionde  los 
hurtos  que  huvieíTe  hecho  al  Rey ,  y  a 
los  particulares  y  que  tengan  paciencia 
fus  dueños;  y  que  fuera  de  eflo  le  ad¬ 
mite  en  fu  gracia, y  le  dara  officio  de 
Mandarín  grande,  y  de  general  de  las 
coilas  en  las  Provincias,  en  que  tenia  fus 
armadas ,  y  otras  honras  y  mercedes  de 
grande  ínteres;  y  a  quenta  de  todo  ello, 
lolo  le  manda  que  juntando  todas  fus 
Puercas,  vaya  luego  contra  el  cofario  fu 
emulo,  y  le  procuraífe  deílruir  y  matar. 
Ello  mifmo  decía  la  cdula  ó  patente 
que  fe  dio  al  otro  coífario  •.  Para  que 
deílruyeíTe  a  Icoan.  Era  el  arbitrio  de 
el  Rey  excelente :  porque  no  ay  duda 
en  que  qualquiera  de  los  cofarios  admi- 
teria  la  oíferta  con  mucho  güilo ;  y  tam¬ 
bién  era  cierto  ,  que  peleando  los  dos 
de  poder  á  poder  ,  avian  de  quedar 
deílruidos  entrambos.  Que  aunque 
alguno  de  ellos  faliefe  con  la  victoria , 
avia  de  quedar  tan  queurantado ,  que 
las  armadas  del  Rey  prevenidas  para 
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efte  lance  ,  pudieífen  acavar  de  de- 

ftruirle.  , .  , 

No  fe  fáve  el  eílomago ,  que  le  higo  la 
patente  de  general  al  otro  cofario.  Al 
Icoan  la  alentó  muy  de  llano;  y  no 
avia  cofa  que  el  mas  defeafe  ,  para  falir 
de  la  inquietud  de  los  mares ,  y  de  los 
peligros  de  hombre  perfeguido  de  un 
Rey3  poderofo  ,  y  para  mejorar  de  cré¬ 
dito,  y  poder  falir  con  honra  en  tierra, 
fin  temor  de  que  le  pidieffen  las  quen- 
tas  los  albaceas  Mandarines.  Revivió 

pues  fu  patente,  y  redujófe  al  férvido 

de  el  Rey  con  poco  crédito  de  lu  Key, 
y  mucho  crédito  fuyo.  Quedavale,  pata 
merecer  ella  honra ,  la  penfion  de  cle- 
ftruir  á  fu  Emulo.  Y  eíhvale  a  el  tam¬ 
bién  el  deílruirlo  como  al  Rey ,  y  co¬ 
mo  al  Reyno ,  porque  eftando  el  fin 
Emulos  en  la  mar,  lena  mas  temido  y 
refpedado ,  y  no  avia  quien  pudiefle 
oponerfele.  Movido  pues  de  eítas  con¬ 
veniencias^  temerofo  de  que  no  tuviel- 
fe la  mifma  patente  fu  contrario,  por¬ 
que  eftas  tra?as  ,  y  arbitrios  fon  muy 
déla  policía  de  la  Chinadlos  pueden 
adevinar  los  Chinos:  y  viendo  que  con 
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los  trances  déla  guerra,  es  la  diligen¬ 
cia  la  madre  de  la  fortuna;  y  que  re- 
fuelta  la  facción  ,  es  perderla ,  el  no 
executarla;  luego  difpuso  fu  armada,  y 
falio  al  punto  en  bufca  de  fu  Emulo.  El 
cofario  hecho  en  ella  ocafion  el  reño 
de  fu  potencia ,  y  de  fu  induftria  •  y  con 
fu  poderofa  armada  diípuefta  en  gente 
y  armas  muy  conforme  á  la  occafion, 
llegó  á  dar  Viña  á  fu  contrario,  que 
también  tenia  fus  fuercás  jiintas,  quilas 
eii  los  miímos  intentos  ,  aunque  fue 
tardo  ert  executarios.  Pufofe  en  orden 
de  peíeá ,  fegun  la  prieíía  le  dio  lugar. 

Y  el  Icoan  £erro  defde  luego  contra  el 
con  grandes  hígados  en  la  refolu^idn, 

V  con  tnucho  juicio  en  la  difpuíicion 
déla  armada.  Travófo  la  batalla  coti^ 
gran  fiercca  por  entrambas  partes.  Y 
eña  ves  perdone  el  refrán ,  que  de  co¬ 
fario  folo  llevan  lós  bariles ;  porque eh 
Verdad,  que  en  eña  occalion,  que  fe  tira- 
Vaámas  que  alos  bariles  ;  y  que  era  la 
guerra  en  todo  rigor  de  cofario  a  cofa- 
rio.  Finalmente  la  fortuna, y  la  fuerza 

y  la  induftria  de  lepan  vencieron.  En¬ 
tró  lá  capitana  enemiga.  Mató  á  fu 
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Emulo  el  colarlo  ,  córtale  la  cábeca ,  y 
cantóle  la  victoria  »  eftando  auil  muy 
entera  fu  armada  ,  rindiofe  toda  la  del 
cófario  vencido,  que  avia  efcapado  del 
fuego ,  o  de  las  aguas  5  y  redujofe  toda 
corT facilidad  al  férvido  del  Icoan.  Que 
ya  eftavan  hechos  los  otros  a  fervir  a 
amo  ladrón.  El  Icoan  la  agrego  a  la 
fuya  ;  con  que  creólo  mas  fu  poder ,  y 
fe  pufo  en  muy  buen  orden  ,  rebelólo 
de  lo  que  podrián  intentar  los  genera¬ 
les  de  el  Rey. 

Con  efto  fe  fruílróel  arbitrio  ReaU 
por  que  ei  Icoan  quedó  mas  formidable, 
y  mas  poderofo ,  y  con  mayor  numero 
de  navios.  t)e  fuerte  que  las  armadas 
Reales  qüe  le  venían  a  bufcar ,  penfan- 
do  hallarle  queurantado,  para  deshacer¬ 
le,  diíimularon  fus  intentos.  Y  viendo, 
que  era  impuíTible  lograrlos ,  le  davan 
parabienes  al  Icoan  aquien  venian  a 
dar  batalla.  El  Icoan  muy  difimuladu, 
fe  fue  a  tierra  •>  prefentó  a  los  Virreyes 
la  patente  o  cédula  Real ,  en  que  fe  le 
ofrecían  aquellas  mercedes, íi  defbata- 
tava  al  coíario.  Prefentó  también  la  ca¬ 
bera  de  el  cofario  ,  y  fu  armada  ven- 
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£¡da ,  y  los  Virreyes  le  huvieron  de  ad¬ 
mitir  en  todas  aquellas  dignidades.  Y 
el  fe  quedo  con  todas  fus  fuercas  de  el 
mar  ,  y  con  toda  fu  gente,  a  titulo  de 
que  era  general  de  fus  coilas.  Con  ello 
fe  afeguró  en  la  grandeca  de  fu  fortu¬ 
na;  confervó  fu  poder  y  fus  riquecas, 
y  mejoró  fu  gloria  y  fu  fama.  Ya  era 
gran  Mandarín  el  que  folia  fer  gran 
ladrón,  y  aunque  en  la  China  caííi  to¬ 
do  es  uno ,  ó  por  lo  menos  fuccede  muy 
ordinario.  Ya  no  era  temido  fino  ama¬ 
do  de  las  Provincias  marítimas.  Porque 
agora  de^ia;  que  avia  de  fer  defenfa,fi 
antes  avia  fido  fu  deílrui^ion. 

Poca  dificultad  le  eolio  al  aflegurar  y 
limpian  los  mares; por  queconfolo  fa- 
lirfe  de  ellos,  quedavan  iinpios.  Pues 
quantos  cofarios  avia  y  a  en  el  mar, eran 
efquadras  fuyas,  y  fe  quedaron  a  fu  or¬ 
den.  Pero  como  el  y  ellos  ella  van  he¬ 
chos  a  vivir  de  hurtos ,  no  olvidaron 
tanto  fus  antiguas  mañas ,  que  no  vol- 
vieíTen  preíto  a  ellas.  La  diferencia 
era,  que  a  ora  roba  van  con  autoridad 
con  lo  qual  roban  en  todo  el  mundo 
muchos  ladrones  muy  honrados ,  fin 

darles 
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darles  tal  autoridad  los  Reyes.  Aquien  ’ 
mas  roba  va  era  al  mifmo  Rey;  No  íá- 
lia  navio  alguno  de  la  China  para  los 
Reynos  veyinOs,  que  no  le  pagára  a  eí 
derechos ,  o  tuertos  ,  como  al  Rey  j  y 
que  no  hi^iefe  mas  cafo  de  fu  pafTáporte, 
aca  le  llaman  Chapa  ¿  que  de  la  chapa 
de  eí  Rey  ;  y  en  que  rio  intcrefava  el 
Icoan  mas  que  el  Rey.  Fuera  de  effo, 
eriviava  infinitos  navios  enteros  carga* 
dos  de  la  fnéjor  hacienda ,  que  roba  va 
b  tiranicáva  a  nierios  precio ,  á  las  illas 
de  Iapon  ;  y  a  eftas  de  Filipinas  ,  de 
donde  le  iva  la  plata  todos  los  años  por 
millones ,  y  llego  á  tener  camarines ,  ó 
Talones  de  barrásde  plata, Como  fi  fue¬ 
ran  de  ladrillos  ó  adoves. 

Mucha  pena  le  dio  al  Rey  de  la  China 
el  ver  que  fe  avia  logrado  tan  xnal  fu 
arbitrio,  y  que  eftecofario  fe  hamacada 
diamas  poderofoy  formidable.  Procu¬ 
raría  facarlo  de  la  mar  y  ocuparlo  en  lá 
guerra  de  ios  Tártaros  fronterizos  , 
que  infeftavan  entonces  las  fronteras 
de  la  China.  Emviavaíes  patentes  de 
general  y  poder,  para  que  el  dieite  con 
clutas  áe  capitanes,  yquehicieíTe  gen-» 
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te  en  las  Provincias,  cuyas  coilas  eíla- 
van  a  fu  cargo.  Emviavale  también 
gran  fuma  de  dinero  ,  para  las  leva' de 
ella  gente ,  con  animo  de  que  le  taa- 
tafen  Tártaros,  o  de  poderle  matar 
con  facilidad  en  lo  interior  del  Impe¬ 
rio.  El  obedecía  al  puntó  a  los  ordenes 
del  Rey,  que  en  eiTo  fue  aítutiiimo¿y 
de  gran  Política.  Repartia  las  eondu- 
tas,  a  los  capitanes ,  lupia  las  levas  de 
gente ,  tocava  a  marchar,  y  en  eíte 
tiempo  tenia  amigos  ,  con  quien  fecon- 
certava  de  fecreto  ,  tpie  llegavan ,  y 
le  davan  publicamente,  y  con  gran fo- 
brefalto  ¿  avifo,  de  que  navios  Olande- 
fes,  o  de  otros  enemigos  de  >3a  Chi¬ 
na  infeílaván  las  coilas  de  fu  car¬ 
go.  Moíltavn  gran  pefadumbre  en  lo 
efterior.  Avifava  ál  Rey  del  accidente 
qui  fe  avia  ofrecido  5  y  dejando  la  jor¬ 
nada  de  tierra  ;  fe  embarcava ,  a  titulo 
de  .que  fe  iva  a  hechar  los  enemigos  de 
las  coilas;  y  en  buen  romarpe  ,  era 
huyr  del  Rey.  ‘ 

Mas coníiderando  el  aíluto  Cofano, 
que  eílos  ordenes  no  falian  de  el  Rey. 
Porque  el  nó  governava ,  fino  fus  con- 


POR  EL  TARTARO;  83 
Tejeros ;  conoto  que  ellos  eran  los  que 
le  habían  la  guerra  ,  y  que  le  hadan 
vivir  con  mucha  inquietud ,  y  que  quan- 
tos  virreyes  y  viíkadóres  venían  a§iá 
las  Provincias  j  donde  eftav.a,  los  lie-* 
na  van  de  aduertenqias  y  de  ordenes  , 
para  fu  deílruccion.  Cónociehdo  eílo¿ 
fe  refoluio  de  cohecharlos  a  los  unos 
y  a  ios  otros ;  pues  tenia  caudal  para 
todo:  A  mas  de  qiie  con  robar  a  los 
pobres  tendría  contemos  a  los  ricos; 
Valihle  ía  trafa,  porque,  defde  luego 
fue  un  gran  miniítro  el  Icoan.  Y  no 
ubó  quien  le  hRiefíe  guerra ,  f  no  es  ¿ 
por  Tacarle  plata  oro  y  perlas ,  que  de 
todo  era  liberal  a  eolia  de  los  pobres; 
De  las- Provincias  oprimidas  llovían 
memoriales  al  Rey  en  la  corte  contra 
el  cofario  Icoan. ,  pero  el  llovía,  oro, 
plata  y  perlas  fobre  los  magi lirados  ,  y 
confejeros  de  la  corte,  y  fobre  los  Pa¬ 
nuchos  de  palacio,  Y  con  eíto  rio  líe— 
gava  memorial  ninguno  al  Rey.  No 
oya  quejas  de  Icoan  lino  alaban  cas.  V 
defdicha  común  y  cali  forcofa,  que  de 
ordinario  fon  los  Reyes,  los  qirefaveií 
menos  de  fus  Reynos,  Tiendo  los  que' 

F  ¿j 
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devian  faver  mas.  Con  ello  gemían  las 
Provincias  fin  remedio  ,  y  profeguia 
fin  freno  la  iníolencia.  de  efte  cofario. 
El  Rey  no  lo  podía  remediar  porque 
nolofavia.  Los  confejeros  callavan, 
porque  todos  ybaft  a  la  ganancia.  An¬ 
tes  bien  le  debían  ;  hermano  ,  como 
robéis  para  todos  ,  robad  quanto  qui- 
Cieredes.  Que  ya  ella  en  ufo  en  el  mun¬ 
do  ,  que  fe  coma  la  hacienda  del  Rey , 
quien  menos  le  firva ;  y  que  los  ma- 
giftrados  tengan  las  rentas :  y  el  Rey 
las  deudas. 

Capitvlo  V II- 

Profigue  la  Relagion  del  Cofario  Icoan.  Lo 
que  higo  con  Portuguefes  y  olandefes. 
Procura  granjearlo  el  Tártaro  ¡  J  elejla 
leal  y  firme  en  defensa  de  la  fangre  de 
fus  Reyes * 

TYrano  ya  el  Icoan  aunque  de  rebo¬ 
co  en  la  mar,y  en  la  tierra  de  laChi- 
na,  voluiofe  contra  los  Olandefes  de  la 
lila  Hermofa ,  que  efta  frontera  de  la 
Provincia  de  Fokien,  que  fe  ve  defde  la 
tierra  firme,  la  tierra  déla  IllaHermo- 
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fa,  quando  ella  eldiadefpejado.  Ame¬ 
nazó  pues  a  los  Olandefcs  de  la  Illa 
Hermofa  ,  que  los  hecharia  de  la  Ida. 
No  fuera  efto  tan  fácil,  como  el  pen- 
fava ,  a  fuerza  de  armas.  Pero  fuera  le 
fa^il  el  quitar  el  comercio  de  la  China 
con  ellos  en  aquella  Ifla  >  y  era  elfo 
quitarles  un  refero  único ,  y  perpetuo , 
el  mayor  que  los  Olandefes  tienen  en 
la  India,  porque  fi  les  quitara  elle  tra¬ 
to,  no  tenian  mercancías  de  precio  que 
llevar  a  Iapon,  y  otras  partes ,  de  don¬ 
de  facan  la  plata ,  ni  a  la  mifnia  Euro¬ 
pa.  Hecharon  al  principio  a  los  Olan¬ 
defes  por  efpaldas ;  y  coíló  le  la  burla 
ocho  buenos  navios ,  que  les  quemo 
el  cofario  Icoan ,  en  una  ocaíion  tres , 
y  en  otra  cinco.  Ellos  fon  los  que  fe 
láven  de  cierto.  Conocieron  con  ella 
experiencia ,  quan  perjudicial  enemigo 
les  podria  fer  elle  hombre ;  y  .dejando 
las  efpadas,  hecharon  por  oros  ,  con 
que  amanfaron  el  cofario,  y  afegura- 
ron  la  victoria.  Porque  a  muchos  figlos 
que  fe  tiene  por  vencedor  infalible ,  el 
que  pelea  con  armas  de  oro  y  plata. 
Redujeronfe  a  pagarle  todos  los  años 

F  iij 
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treinta* mil pefos  de  tributo;  porque  no. 
ínpidiefe  el  comercio  de  lila  Hermoia. 
que  era  bien  poco  difpendio ,  para  la 
inmenfa  ganancia,  que  el  Glandes  te¬ 
nia.  Y  con  eíTo  quedaron  amigos ,  y 
creció  4efpües  tanta  efa  amiíbid  ,  que 
un  hijo  3  qu,e  tuvo  el  cofario ,  le  puso 
en  la  ciudad  de  Xacatra  ;  que  es  la  cor¬ 
te  de  los  Olandeíes  en  la  India  Orien¬ 
tal,  para  que  fe  añafe  entre  ellos  ,  y 
aprendiefe  de  ellos  el  valor ,  y  poltra 
de  la  Europa» 

Era  cofa  de  admiración  cftos  años 
cafados ,  en  los  quales  infeítava  el  Oían- 
des  con  fus  navios  ellas  coilas  de  Ma¬ 
nila,  para  inpedirle  el  comercio  con, 
los  Chinos ,  el  ver  llegar  a  un  navio, 
de  los  de  la  China  a  villa  de  los  Glan¬ 
de  fes  ,  que  lo  rendían  con  facilidad. 
Mas  ft  defpues  de  rendido  y  entrando, 
jnoílrava' chapa ,  ó  certificación  deque 
era  de  los  navios  del  cofario  ícoan ,  ó 
que  era  luya  la  ropa  ,  que  iva  en  el  : 
al  punto  le  deja  van  pallar,  fin  quitarle 
un  ylo  de  ropa,  con  fer  verdad  que 
yua  a  tierra  de  fus  enemigos  de  los 
Oían, defes,  y  que  les  era  perjudicial  a 
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ellps  elle  comercio.  Pero  fi  el  navio 
no  era  del  cofario ,  aunque  fuera  del 
proprio  Rey  de  la  China  ,  y  aunque 
viniera  en  el  la  recamara  del  ínfimo 
Rey,  fe  faqueaua  al  punto  el  navio,  y 
fe  cautivava  la  gente.  Lo  cierto  es ,  que 
en  la  China,  yen  fus  coilas  pareciamas 
Pvey  el  cofario  Icoan,  que  el  mifmo 
Jley,  y  que  era  el  mas  temido  en  mar, 
y  en  tierra,  que  el  Rey.  Era.  ello  en 
tanto  grado  ,  que  deuienuole  el  ^  rvey 
veinte,  o  treinta  mil  ducados  de  fus 
(alarios ,  o  de  otras  mercedes ,  y  no 
queriéndotelos  pagar  los  officiales  Rea¬ 
les  de  Quangtung,  en  cuya  caía  Real 
fe  avia  librado  la  paga ,  el  faltó  en  tier¬ 
na  ,  y  con  fer  la  ciudad  de  auciendos 
mil  vecinos,  entró  en  ella  con  fol  o  cin¬ 
co  ó  feis  mil  hombres  efcojidos  ,  y 
bien  armados  ;,  nadie  fe  atrevió  a  inpe¬ 
dirle  la  entrada;  ni  el  luco  daño  algu¬ 
no  en  la  ciudad  ,  fino  que  entrando  en 
ella  con  fu  gente  ,  pufo  tribunal  en  pu¬ 
blico;  llamó  a  el  los  officiales  Reales, 
y  efcrivanos  Reales  ,  y  delante  de 
ellos,  fe  hi^ó  pago  de  el  dinero  de  el 
Rey,  halla  ajuítar  con  fidelidad  la  pa- 
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ga  a  la  deuda.  Y  dando  y  tomando 
certificación  del  revivo,  por  medio  de 
Jos  efcrivanps  Reales ,  y  officiales  Rea¬ 
les,  fe  falió  con  fu  gente  en  paz  de 
ciudad.  No  fé,  fi  quedaron  ellos  con¬ 
tentos.  Pero  lo  cierto  es,  <p.ie  el  quedo 
pagado. 

Por  efta  potencia  tan  grande,  los 
Olandefes,  a  el  le  eftimava'n ,  y  no  al 
Rey :  a  el  le  habían  las  embajadas  pu¬ 
blicas  ,  y  los  préfentes ,  y  no  al  Rey. 
Antes  bien  en  una  ocaíion,  le  emvia- 
ron  un  Cetro  y  una  Corona  de  oro, 
brindándole  con  la  dignidad  de  Rey, 
y  ofreciéndole  todo  fu  poder ,  para  con¬ 
seguirla  ,  y  confervarla.  Mas  el  en  efta 
parte  anduvo  tan  fiel,  y  tan  cuerdo, 
como  luego  diremos ;  y  no  quicb  ufar 
del  Cetro  ni  la  Corona ,  folo  la  lleva- 
va  en  fu  recamara ,  qtiando  y  va  de  una 
parte  a  otra ;  como  ataja  preciofa ,  mas 
no  como  infignia  de  ambición  ,  b  de 
tiranía  ,  la  laftima  era  que  las  fuerzas 
délas  armas,  y  los  gallos de  ellas ,  eran 
ya  de  él  Rey ,  defpues  que  fe  redujo  el 
colario-,  y  el  crédito,  la  honra,  y  los 
interefes  eran  fuyos ,  y  no  de  el  Rey. 
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Y  aunque  es  verdad ,  que  íi  el  Rey 
tuviera  buenos  miniftros ,  que  no  fe 
dejaran  cohechar  del  Icoan  ,  que  el  pu¬ 
diera  inpedir  el  comercio  de  la  China 
a  los  Olandefes  de  lila  Hermol'a  ,  y 
reducirlos  a  que  neceíitafen  de  el  Rey, 
y  no  del  cofario.  Elfo  fuera  ha^erfe  el 
negocio  de  el  Rey ,  y  no  de  los  mini¬ 
ftros.  Y  no  fe  ufa  elfo  en  el  mundo. 
Tengan  paciencia  los  Reyes,  óenmen- 
denlo ,  de  manera  que  ayan  menefter 
paciencia  los  miniftros. 

A  la  ciudad  de  Macan  parece  que  le 
tuvo  íiempre  algún  amor ,  y  refpeto  , 
por  averfe  criado  quando  muchacho , 
en  ella,  y  averfe  vifto  en  ella  en  tan  di¬ 
ferente  fortuna.  Tuvo  una  grande  oca- 
fion  de  rompimiento  con  efta  ciudad  5 
porque  eftando  cfte  cofario  en  Iapon  a 
los  principios  de  fu  fortuna,  tuvo  una 
hija  natural ,  que  fue  Chriftiana ,  y  def- 
terrada  como  tal  del  Iapon ,  con  todos 
los  demas  Chriftianos  el  año  de  i6$6. 
llego  a  Macan  con  fu  deftierro ;  y  allí 
fue  recojiday  criada  con  piedad  ,y  con 
todo  agala  jo.  Emvióla  á  pedir  el  padre,  ^ 
quando  lo fupo.  No  era  conveniente. 


*0  LA  CONOIDE  LA  CHINA, 

ni  licito  el  da  ríela.  Porque  ella  era 
Chriítiana ,  y  el  fe  tratava  come  gentil , 
y  vivia  con  Tolo  los  Gentiles  ,  aunque 
avia  íido  Chriíliano.  Huvó  junta  de 
Ecleíiaítico  y  feglar  fobre  el  calTo ;  y  ah 
En  fe  refoluió  la  yiudad  de  no  daríela  , 
aunque  el  amenajava  que  avia  de  ir  fo- 
bre  ella  con  quinientos  q  mil  navios ,  y 
facar  fu  hija ,  y  Taquear  la  ciudad ,  ó  in¬ 
pedir  que  la  entrafe  el  fuílentoneceífa- 
rkfde  la  China.  No  fe  le  entregó  la  hija, 
niel  executó  las  amenazas.  Antes  bien 
auiendófe  perdido  en  fus  coilas  en  eíle 
tiempo  un  navio  de  los  Portuguefes, que 
y  va  de  Macan  a  Iapon  v  el  Icoan  reyiuio, 
y  agafajó  la  jente ,  y  los  envióde nuevo 
todo  lo  neceíFario ;  y  les  dio  pafaporte 
de  feguridad,  y  de  favor,  para  el  cami¬ 
no,  fin  aver  detenido  á  nadie,  comofe 
penfó ,  para  facar  a  fu  hija ,  ni  tratar  de 
elfo  materia.  En  ella  ocafion  ,  repara¬ 
ron  los  Catholicos  Europeos ,  que  el 
Icoan  tenia  un  oratorio  muy  curiofo,  y 
en  el ,  algunas  imagines  de  Chriílo  Te¬ 
nor  nueílro ,  y  de  la  Virgen  fanfliffima, 
y  de  los  Santos.  Por  elfo,  no  es  tanto, 
íegun  fe pienfa,  piedad  y  religión  Chri- 
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ftiana ,  quanto  facilidad  gentílica.  Q¿e 
como  no  fijan  en  la  unidad  de  la  eftncia 
Divina, como  fe  deye ,  fino  que  admi¬ 
ten  caterba  de  diofes  falfos,  no  reparan, 
en  una  docena  de  diofes ,  mas  o  menos ; 
y  en  lugar  de  ellos  admiten  erradamen¬ 
te  a  los  verdaderos  Santos  con  facilidad 
gentílica;  ni  ellos  diferencian  la  adoia- 
cion  de  las  imagines  de  Chrifto  nueftro 
feñor ,  ni  de  fu  Madre  fandifiima  ,  ni 
de  los  Sandos ,  ni  entrefi  diferencian 
ella  adoración  de  la  de  fus  falfos  diofes. 
Todos  adoran  como  Dios  a  vulto ,  que 
fon  pocoTheologos  para  diftinguir  ado¬ 
raciones  de  latria  y  de  per  Dalia,  y  de 
Dulia ,  en  Dios ,  y  en  fu  Madre ,  y  en 
fus  Santos ,  V  dar  a  cada  uno  la  adora¬ 
ción  que  le  toca.  A  todos  Hazen  diofes , 
y  a  todos  les  dan  la  adoración  de  latria 
indevidamente  j  con  que  latria  fe  haze 
idolatría ,  aíli  fe  cree  que  refpeftava  el 
Icoan  a  ellas  Tantas  Imagines,  no  con 
mas  veneración.  Porque  en  el,  no  fe 
balla'ua  obra  ninguna  de  verdadero 
Chriíliano;  aun  quando  tenia  ocafion  de 
exercitarla  con  los  verdaderos  Chriítia- 
nos ,  del  Evangelio  ni  fe  acordava,  ny  de 
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Sacramentos ,  ni  pteceptos  de  Dios ,  ni 
de  fu  Iglefía ,  ni  de  obra  ninguna  de  ver¬ 
dadera  Religión.  Ni  favia  diftinguir 
adoraciones;  pues  al  lado  de  uij  Chrifto, 
Dios  verdadero ,  ponia  an  Idolo  de  fus 
falfos  dioíes ;  y  a  entrambos  les  offre£Ían 
incien  50  igualmente. 

Admitieron  ella  benevolencia  los 
Portuguefesde  eft'e  cofíario  ,  y  conpu- 
íieronfe  también  con  el ,  con  tiempo  y 
con  prudencia.  Porque  era  enemigo  for¬ 
midable,  y  les  andava  muy  vecino ;  y 
era  ladrón  de  cafíá ,  que  fe  avia  criado  en 
aquella  ciudad.  Hicieron  con  el  de  la¬ 
drón  fiel ,  tratándole  con  tanta  confian¬ 
za  ,  que  le  entregavan  fus  haziendas , 
para  que  las  emviafe  en  fus  navios  al  la- 
pon  ,  a  donde  no  podían  ir  los  Portugue¬ 
ses  ;  por  a  ver  cerrado  la  puerta  de  aquel 
Reyno'a  todo  Carbólico  con  llave  y  fo« 
bre  llave.  Las  de  San  Pedro  faven  aurir» 
quando  conviene  otras  puertas  mas 
cerradas.  Entregauanle  pues  fus  hazien¬ 
das  los  Portuguefes  de  Macan;  aunque 
lo  hazian  con  riefgo ,  y  con  recelo  de 
que  el  6  fu  gente  fe  alcaífe  con  toda  la 
hazieinda.  Haciéndola  perdedida,  y 
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echando  ha  culpa  a  los  mares  ó  a  los 
coífarios.  Que  todo  era  fácil  de  fingir  y 
aun  de  creer.  Pero  auduvo  tan  fiel»  que 
en  el  principal ,  jamas  huvó  falta.  Con- 
tcntavafe  con  defminuir  las  ganancias 
ocultando  parte  de  ellas ,  para  quedarfe 
con  ellas.  Y  aun  elfo  fe  atribuye,  no 
tanto  al  coffario  ,  como  a  la  gente  de  fus 
navios;  aunque  a  unos  y  a  otros  les  da- 
va  poca  pena  la  reñituppn.  PaíTavan  los 
Portuguefes  por  efto,  fin  darfe  por  en¬ 
tendidos  ,  queriendo  mas  perder  la  par¬ 
te  ,  que  el  todo  de  las  ganancias. ^ 

De  efta  fuerte  paíío  muchos  anos  eñe 
coflario  de  el  mar ,  y  tirano  de  la  tierra  : 
fiendo  deftruidor  de  el  Rey  no ,  y  tenido 
por  fervidot  del  Rey :  porque  lo  era  de 
los  Mandarines ,  y  avia  ^errado  con 
plata  y  oro  el  camino ,  para  las  quejas , 
y  aviertole  para  las  lifonjas.  No  le  fal- 
tava ,  fino  el  titulo  de  Rey ,  y  eñ°  no 
loquenta  el;  porque  era  muy  aftuto  ó 
muy  cuerdo,  Y  reconoció ,  que  el  nom¬ 
bre  de  Rey  le  avia  de  caufar  nuevo 
aborrecimiento ,  y  nuevo  peligro.  Con- 
tentofe  con  aver  alcanzado  de  fus  Reyes 
la  dignidad  de  Gaucum ,  que  es  de  las 
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mayores  dignidades ,  ó  la  mayor  de  3á 
China,  fegun  di§c  lardaron.  Verdad 
es,  que  aunque  el  fiempre  afpirb.a  efta 
dignidad  de  Gaucum,  nunca  pudo  lle¬ 
gar  á  ella  en  tiempo  de  los  univerfales 
Emperadores  de  la  China,  fino  acra, 
en  tiempo  de  eftós  Reyes,  que  fe  coro¬ 
naron  por  Emperadores ,  eftando  ya  el 
Tártaro  en  la  China  ,  y  feñoreado  de 
gran  parte  del  Imperio.  Fuera  de  que 
no  puede  negarfe  por  el  Icoan ,  que  i 
fido  en  efta  parte  exemplarmente  leal  ¿ 
y  digno  de  verdadera  alavanca.  Porque 
cri  medio  de  fus  titanias, y  mayor  poten¬ 
cia  ,  refpedó  fieinprenofolo  a  fuRey¿ 
íinoatodoslosdelafangre  Real.  Mejor 
pudiera  efte  averfe  rebelado  contra  fit 
Rey ,  que  aquellos  dos  tiranos ,  que  fe 
rebelaron  al  principio  de  efta  relación 
Cham  y  Ly:  y  con  mas  y  mejor  gente 
y  mas  dineros  que  fon  tos  dos  bracos  de 
la  guerra  ,  y  folo  por  fidelidad  le  eftuvo 
en  la  obediencia  de  fu  Rey ,  aora  def- 
pues  de  la  entrada  de  los  Tártaros.  la¬ 
mas  qui^ó  coronarle ,  como  fe  corona¬ 
ron  otros  inferiores ,  fino  que  puso  la 
corona  al  Principe  de  la  fahgre  Real» 
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■que  activa  dijimos :  y  el  afento  en  fu 
fervicio  con  toda  fu  gente  de  mar  y  tier¬ 
ra.  Pudiera  fervirfé  el  de  ella,como  Rey, 
d  pafíarfe  con  ella  al  Tártaro ,  con  que 
afegurava  fu  conveniencia  ,  yfelibrava 
del  peligro.  Mas  ho  qui$b  dejar  á  la 
fangre  de  fus  Reyes ,  ni  convenirfe  con 
el  Tártaro ,  rtibulcarfu  interes  particu¬ 
lar,  ni  exfimirfe  del  peligro  de  la  guer¬ 
ra  ;  en  que  aventurava  todo  fu  fer ,  y 
folo  hacia  la  caula  de  fu  Principe.  Lue¬ 
go  leal  fue  en  ello  y  no  con  vulgar 
exemplar  dé  lealtad ;  y  que  puede  volar 
con  ella  gran  parte  de  las  tiranías  pal¬ 
iadas» 

Elle  es  el  celebrado  Icoan  en  todo 
efte  emisferio ,  y  que  lo  a  fido  por  mu¬ 
chos  años.  Y  efte  es  el  famofo  capitán  , 
que  efperava  al  Tártaro  en  la  Provincia 

de  Fokien ,  y  las  otras  dos,  que  queda- 
van  por  conquiftar ,  con  mucha  y  bue¬ 
na  gente  de  mar  y  tierra ,  y  con  un  Prin¬ 
cipe  de  la  fangre  Real  coronado  eñ  eftas 
Provincias  por  Emperador  de  toda  la 
China. Efte  Reyno  era  la  una  de  las  difi¬ 
cultades  que  allavan  los  Tártaros  en  e  a 
conquifta ,  y  efte  capitán  érala  fegunda 
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dificultad ,  y  la  que  los  hico  negociar 
con  ruegos  a  los  que  fiempre  negocia¬ 
ron  con  amenazas.  Y  a  fido  forcoía  ella 
digresión  ;  porque  fe  eonofca  efte 
hombre  en  el  mundo,  y  para  que  fe 
entendiefe  la  defenfá  de  eftas  Provin¬ 
cias  ,  y  lo  que  en  adelante  fe  a  de  de$ir  de 
efte  famofo  capitán  ;  que  ya  no  es  bieii 
llamarle  Coffario. 

Voluiendopues  al  ylo  de  la  relación 
de  la  conquifta ,  digo;  que  aviendo  aca¬ 
vado  el  Tártaro  de  conquiftar  el  año  de 
1645.  la famofa Provinfia  ycorteNan- 
king ,  y  las  otras  dos  Provin  cias  fus  con¬ 
finantes  ,  llamadas  Kiangfi  y  Chekiang, 
con  el  fucefTo  que  arriva  fe  dijo ;  y  avien 
dofele  rendido  de  fu  voluntad  las  otras 
tres  Provincias  mas  cercanas  de  Honan, 
Suchuen  y  Huquang;  y  aviend  o  gallado 
en  todo  efto  folo  ocho  mefes ,  fe  retiró  a 
la  corte  de  Nanking,  donde  avia  dejado 
por  virrey  a  aquel  Mandarín  Chino 
que  llamaron  el  Mono.  No  fe  retiro  a 
invernar ;  porque  en  todas  eftas  nueve 
Provincias ,  de  aora  andava  la  guerra  vi¬ 
va.  El  año  es  a  propoíito ,  para  la  cam¬ 
paña;  retirófe  para  ver  el  modo,  con  que 
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fe  avian  de  invadir  ellas  tres  Provincias 
reliantes ,  a  ver ,  íi  podrían  reducir  a  fu 
férvido  al  famofo  capitán  Icoan  con 
ruegos  y  con  promdas  de  premios  gran¬ 
des,  para  ello  le  efcrivió  una  carta  aquel 
famofo  Mandarín  llamado  Mono ,  tiene 


Tártaros;  áunqué  el  Mártdárin  la  env 
viava folamente en  fu  nombre;  y  comd 
de  un  amigo  a  Otro  amigo  :  aconie  ján¬ 
dole  lo  que  le  paremia  aconfejárle.  De¬ 


que  les  entregafe  efas  tres  Provincias  j 
que  el  le  davá  palabra,  y  fegurídad  dé 


que  alcanzaría  del  Tártaro  ,  que  le  de- 
jaífen  por  virrey  de  las  dos  principales , 
que  fon  las  de  Quiechen ,  y  Quahtung  i 


ó  por  Rcyecueíode  ellas ,  fubordinácío 
al  Tártaro  ;  y  no  tán  Reyezuelo ,  que  no 
féan  eífas  dos  provincias  folas  ,  como 
todaEfpaña.  Y  fuera  deeííó,  fon  mas 
ricas ,  y  eran  las  mas  oportunas  al  Icoart; 
por  fer  donde  el  tenia  fupodery  rique- 
ca.  Refpondiocon  gran  valor  y  lealtad 
á  efta  carta  diciendo  queel  no  fe  rendía 
a  ladrones  ,  ni  entregava  fu  patria  a 
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tiranos ;  y  que  no  folo  no  les  cedería  las 
Provincias  que  defendía ,  pero  que  con- 
fumiriafu  vida,  y  fusteforos,  y  todo  fu 
poder  en  orden  a  echarlos  de  todo  el  Im¬ 
perio  ,  fin  dejar  diligencia  que  le  pare¿ 
ciefe  á  propófito  para  elle  intento. 

Capit  rio  VIII. 

Pide  Jócorro  el  ícoanál  Rey  de  I apon  con¬ 
tra  el  Tártaro,  y  no  fe  leda.  Refiíle  uú 
año  al  Tártaro :  y  al  fn  queda  cautivo ¡ 

■  y  los  fines  de  fu  fortuna. 

BI  e  N  hecho  de  ver  eí  Icóan  el  em¬ 
peño  a  quefeárrojava  con  cftaref- 
puefta ;  y  que  le  echavafobre  fí  toda  la 
indignación,  y  las  armas  de  los  Tarta- 
ros.  Y  aífi  fe  difpufoeon  todas  fus  fuer- 
case  indufíria ,  para  refiftirles¿  De  mas 
de  eftoemvia  una  Embajada  aí  Rey  de 
Iapon ,  pidiéndole  focorro  de  gente  de 
valor  y  exercitados.  Porque  nóteniaii 
toda  la  afición  que  eí  quiciera  de  fus  na¬ 
turales  Chinos.  El  Rey  o  Emperador 
de  Iapon,  que  es  otro  fantafticos  chapi¬ 
teles,  como  lo  eran  los  de  la  China;  y 
que  anda  enbalfamado  en  vida,  y  va  a 
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cacar  en  los  montes  ,  enjaulado  en  vi¬ 
drieras,  más  por  veneración  defvane^i- 
da  ,  que  por  temdr  de  que  le  ojeen. 
Refpondio  al  Icoari,  Que  el  no  fe  car- 
teava  lino  con  los  Reyes  fus  iguales; 
Que  li  el  Rey  foverano  de  China  le  hu- 
viera  pedido  focorró  de  gente  con  tiem¬ 
po;  que  el  la  huvierá  enviado  mucha  y 
biiena;  y  la  enviaría  íi  la  pidieíTe  alguri 
lejitimo  herederodel  Emperador  Cim- 
chin.  Pero  no  a  inllanda  de  un  hombre 

o  }  ; 

particular.  Porque  en  refoluciones  tan 
grandes  folo  corren  demandas  y  ref- 
pueftas  de  Reyes.  No  le  faltava  ra^on 
al  Émperador  de  Japón  en  ella  refpueílá 
pero  faltóle  humildad  al  Icoan  ,  para 
fufrir  elle  defpre^io,  porque  le  pareció» 
que  en  el  eftrivava  ya  el  Imperio  de  lá 
China,  y  que  el  reprefentava  el  Impe¬ 
rio  y  le  animava  en  ella  fazon.  Y  aííi 
no  importuno  mas  al  Iapon  fino  que  fe 
refolvióde  efperar  al  Tártaro  con  foja 
fu  gente. 

Viendo  ella  refoíucion ,  los  Tártaros 
refolvieronfe  también  ellos  de  tomar  la 
enpreííade  veras,  y  con  el  esfuerco  y 
juicio  que  convenía.  Reformaron  el 
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officio  de  Virrey  de  Nankingal  Manda¬ 
rín  Chino,  y  pulieron  en  ella  corte  y 
provincia  al  m  i  fin  o  Tío  del  Rey  Tár¬ 
taro,  que  las  avia  conquiftado.  Y  para 
que  lo  hi^iefíe  con  mas  autoridad  le 
dieron  titulo  de  Rey.  Con  que  volvió 
la  antigua  corte  de  Nanking  a  ferio 
de  elle  nvevo  Rey  Tártaro  ;  íi  bien 
aunque  fe  llama  Rey  no  tiene  mas  ma¬ 
no  que  íi  fuera  Virrey  folamente.  Y 
puede  fer  que  fea  folo  Virrey  ,  y  que 
fe  aya  equivocado  la  relación.  Porque 
ay  rabones  para  penfarlo  afTi  que  fe  di¬ 
rana  fu  tiempo.  Gon  efta  piedra  mató 
dos  pájaros  el  junchi  Rey  de'la  T artaria , 
el  primer  pajaro  fue  reformar  al  Manda- 
rinChino  de  un  officio  tan  grande;  y  acó 
modando  en  e-fle  officio  a  fuTio,  aquien 
quitó  también  el  cargo  de  la  eonquifta  de 
las  tres  provincias  difíciles ,  que  fue  el  fe- 
gundo  pajaro  de  ella  piedra, "porque  aun¬ 
que  era  buen  foldado ,  era  lo  mucho  me¬ 
jor  el  fegundoTio  llamado  Pefípaovan. 
No  fe  fave  el  nombre  de  el  primero.Efte 
Pelipaovan  es  el  Cid  campeador  de  la 
Tartaria ,  y  efte  es  el  que  affiftio  mas 
con  r'  dirección  v  valor  a  fu  fobrino 
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Junchi ;  y  efte  el  que  lo  difpon  ia  y  alen- 
tana  a  las  conquiftas.  Por  ello  le  dan 
todos  por  renombre  y  el  lo  quiere  afli,  el 
tirulo  de  conquiftador  de  los  Chinos.  A 
efte fegundoTio  Pelipaovan  encomen¬ 
dó  el  junchi  la  fuj.ec£ton  de  eftas  tres  ul¬ 
timas  provincias  tan  defendidas  de  ia 
natural eca  con  montes,  y  de  la  induftria 
con' las  armas :  y  el  fe  encargo  con  mu¬ 
cho  gufto  de  la  enprefa.  Porque  defeava 
moftrar  fu  valor  en  lo  mas  difícil  de  ven¬ 
cer,  y  tenia  el  por  lifonja  las  difícuL 
tades. 

Partió  para  ellos  al  principio  del  ano 
de  ióqá.  lleuo  confígo  ducientos  mil 
hombres  efcojidos.  Porque  le  liguen 
con  gufto  todos  los  buenos  foldados.Los 
cin cuanta mildeacavallo.,  y  los  ciento 
y  cinquenta  mil  de  a  pie ,  y  quinientas 
piecas  de  artillería  con  todo  lo  demas 
neceftario,  para  un  tan  lucido  exercito. 
Y  aunque  an-andado  por  la  China  otios 
exercitosde  tanto  y  mayor  numeio  de 
Tártaros,  pero  no  de  igual  valor.  Y  bien 
lo  avian  menefter  5  porque  aunque  no 
fe  dice  lo  que  tenia  el  Rey  Chino  de 
aquellas  provincias  y  fu  general  Icoan , 
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tieneíe  por  cierto  que  paíTaria  de  un 
million  de  fu  gente  de  mar  y  tierra.  Por¬ 
que  fuera  de  la  íóldadefca  antigua,  fe 
avian  recojidoa  lo  afpero  de  eftas  pro¬ 
vincias  todos  los  fugitivos  de  las  otras. 
Acometió  el  Pelipaovan  primero  a  la. 
provincia  de  Fokien  o  Chincheo,  que 
ptz  la  mas  fragofa  y  defendida  de  las 
tres  j  y  eftava  en  ella  el  Rey  coronado  5, 
que  avia  gomado  por  efpacio  de  feis  me- 
íes  de  pacifica  corona  y  cetro ,  y  el  gene¬ 
ral  Icoan  con  lo  mejor  de  fu  milicia.  Na 
fe  layen  las  batallas  ó  reencuentros  par¬ 
ticulares  que  huvo  en  eíla  provincia  * 
aunque  no  pudieran  dejar  de  fer  muy 
grandes.  Un  año  entero  gaftó  el  Peli¬ 
paovan  en  fujufgarla ,  y  buvo  bien  rae- 
neíter  fus  bríos  y  ayer  comentado  ia 
guerra  por  ella  con  el  eyercito  entero  y 
defcanfado;  que,  aunque  el  invadir  en 
primer  lugar  la  mas  fuerte  provincia,  na¬ 
ció  de  la  arrogancia  de  efte  Tártaro ,  que 
fe  fue  de  primer  lance  a  la  mas  dificultó¬ 
la.  Defpues  fe  echó  de  ver  que  avia  fido 
conveniente.  No  fe  le  aurian  en  ella 
provincia  con  tanta  facilidad  las  puertas 
<de  las  ciudades ,  como  en  las  otras :  ni  le 
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volvían  las  efpaldas ,  antes  de  verle  la 
cara,  N o  fefave  cofa  cierta  en  particular; 
aunque  fe  an  defeado  faver  los  esfuer- 
cos ,  que  hico  en  fu  defenfa  el  famofo 
general  Icoan.  Savefe  que  no  huyó  el 
roítro  alosTattaros :  pues  quedo  cauti¬ 
vo  de  ellos,  Aya  fido  el  cautiverio  en 
batalla  o  en  defenfa  de  alguna  ciudad;  lo 
cierto  es  que  el  no  defamparo  el  pueílo, 
y  que  no  le  cautivaron ,  por  aver  huydo, 
como  otros  muchos  huyeron ;  y  que  pe¬ 
leó  bien ,  pues  peleó  halla  dejarfe  cauti¬ 
var  del  Tártaro  a  quien  tenia  tan  ofen- 

dido.  , 

Rendido  el  Icoan ,  no  huvo  dificultad 
de  importancia  en  rendir  loque  queda- 
va  de  ella  Provincia  de  Fokien  al  Rey 
coronado  en  ella.  Díñela  relación  aquí# 
que  fe  tiene  por  cierto  le  cojieron  tam¬ 
bién  ,  y  le  quitaron  la  vida ,  aunque  def- 
pues  parece  que  larefucita;  alia  lo  vere¬ 
mos.  Al  Icoan  j  no  le  mataron  ,  por  pre- 
fentarlo  al  Rey  de  la  Tartaria  Xunchi. 
Mas  la  varia  fortuna  lo  volvió  ager  va- 
jar ,  porque  no  le  quedava  ya  a  donde 
fubir ,  como  en  todo  rueda ,  y  nunca  pa¬ 
ra,  porque  fiempre  es  inconftante.  ISO 
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mpftro  flaquera  en  el  cautiverio  :  ano¬ 
tes  fe  viftió  luego  con  mucho  defpejo 
el  traje  Tártaro  :  y  fe  corto  el  ca vello 
y  como  fi  roda  vía  fuera  dueño  de  fus 
exercitos ,  fe  ofreció  al  férvido  del 
Tártaro  con  todas  fus  fuerzas  de  mar 
y  tierra,  Con  ello  volvió  a  defdorar 
la  lealtad  antigua  a  fu  Rey  y  a  fu  pa-r 
tria  ,  y  fe  hifo  rediculo  ,  ofreciendo  al 
Tártaro  ,  lo  que  el  mifmo  Tártaro  le 
avia  quitado  a  el  por  fuetea  ,  aunque 
no  huviera  fido  mas  leal  ,  {i  huvie- 
ra  fido  mas  cuerdo  >  en  la  cordura  que 
oy  fe  ufa  en  el  . mundo  ,  li  huviera  he¬ 
cho  eiTe  mifmo  ofrecimiento  con  fa- 
£on  y  tiempo,  Con  todo  ello  admitió 
el  Tártaro  la  oferta.  Porque  avia  me, 
neíler  las  fuer  cas  del  mar  de  Icoan, 
para  rendir  jas  otras  dos  provincias :  y 
jno  hiera  tan  fácil  de  efeojer  la  gente, 
y  los  navios  mas  a  propoíitos ,  para  la 
empreña,  fí  no  cooperava  ícoan  a  ella 
acción  ,  y  afegurava  a  fu  gente  ,  y  le 
quitava  el  horror  que  tenia  al  Tárta¬ 
ro,  Quitaronféle  fus  teforos  ,  íino 
es  lo  que  el  füpó  ocultar  ;  y  enviá¬ 
ronle  prefoaL  primera  corte  de  Nan- 
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king  ,  donde  eftava  el  primer  tío  de 
el  Rey  Tártaro.  De  aquí  ,  para  que 
acavemos  de  una  vez  con  eífe  hombre, 
le  pafaron  a  la  corte  de  Peking  a  la 
prefen^ia  del  Rey  Tártaro  Xunchi, 
llegó  a  ella;  Emólele  capitulo  de  la  car¬ 
ta  de  arriva  ,  en  que  blafonava  tanto 
contra  los  Tártaros  ,  y  los  llamava  ti¬ 
ranos  y  ladrones,  Y  no  fe  le  hi^o 
capitulo  de  averfe  pueíro  en  de  fe  nía, 
ni  patrocinado  al  Rey  que  fe  corono 
en  Fokien.  Porque  en  elfo  fue  leal¬ 
tad  a  fu  Rey,  y  a  fu  patria,  Y  el  Tár¬ 
taro  aunque  enemigo  é  irritado  cono¬ 
ció  que  nunca  es  culpable  ni  la  lealtad 
ni  el  leal,  aunque  no  fucecle  aíTi  en  la 
tray^ion ;  que  ella  agrada  alguna  vez , 
pero  el  traydor  nunca  ,  Refpondió  a 
las  demaíias  de  la  carta  ,  negando  la 
carta  mifma.  Y  dijó  ;  que  no  avia  el 
ciento  tal  carta  ,  ni  cofa  alguna  ,  de 
quanto  en  ella  fe  decia ,  y  que  aquella 
carta  era  fupueíh  ,  y  echadica  de  fus. 
enemigos ,  para  acerle  aborrecible  en 
los  Tañaros,  y  negociar  fu  perdición. 
Pufieron  le  fegundo  capitulo  de  leza 
Majeftad ,3  por  aver  avierto  minas  de 
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plata  con  indefibiles,  rigores.  Reípon- 
dió»  que  el  no  avia  avierto  minas  de 
plata  ;  y  que  las  minas  de  donde  el 
avia  lacado  la  Tuya  ,  no  fe  abrieron  fin 
licencia  de  el  Rey  ,  ni  en  la  China , 
fino  en  los  Reynos  de  el  Rey  de  Ef-- 
paña  ,  y  de  el  Iapon  ,  y  con  licencia 
de  ellos  dos  grandes  Reyes.  Conven¬ 
ció  con  evidencia  a  fus  émulos,  Y  es 
cierto  que  todo  le  vino  de  donde  el 
de^ia  ,  porNangafaqui  la  de  el  la- 
pon  ,  y  por  Manila  la  de  México  ,  y 
Perú  de  las  minas  del  Rey  Católico, 
de  Efpaña.  Defpues  de  ellos  capítulos 
mayores  comentaron  a  llover  memo¬ 
riales  contra  el »  a  cerca  de  las  tiranías 
antiguas.  Y  lo  intolerable  en  elle  ca¬ 
fó  era  ,  que  quien  aora  prefentava 
ellos  memoriales  ,  eran  los  Mandari¬ 
nes  Chinos  ,  que  fiendo  Miniílros  de 
fu  lejitimo  Rey  ,  le  encuvrieron  ,  por 
eílar  cohechados  de  Icoan  ¡  y  a  ora 
querían  vender  con  lo  mifmo  ,  que 
avian  conprado.  Fiaos  de  gente ,  que 
vende  la  tullida  y  la  lealtad.  Claro 
ella  »  que  no  avian  de  fer  fieles  a  un 
tirano  ,  los  que  avian  fido  infieles  a  fu 
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|ley .  Pobres  de  Reyes ,  pobres  de  Rey- 
nos, y  pobre  del  que  no  tiene  coque  com¬ 
prar  el  favpr  én  femejantes  Monar¬ 
quías.  Teníalo  Icoan  ;  que  eran  gran¬ 
des  fus  teforos ,  y  no  todos  fe  los  avian 
cojido.  Savia  ya  el  camino ,  por  don¬ 
de  fe  puede  llevar  el  buen  defpacho, 
tenga  o  no  tenga  culpa  el  Reo.  Y  af- 
íi  volvió  a  tributar  a  la  cudria  de  los 
miniftros  ,  que  los  mas  eran  de  los 
Chinos  antiguos  ,  por  política  y  fuavi- 
dad  del  Tártaro  ,  y  también  ,  a  los 
acufadores.  Con  eño ,  ellos  fe  vajaron 
de  fus  querellas ;  y  aquellos  volvieron 
a  revolver  fus  derechos  o  tuertos ,  y 
al  punto  hallaron  el  callo  in  terminis 
los  teftigos ,  y  tachas  y  las  quejas  men- 
íirofas  ,  y  los  derechos  favorables  ,  y 
el  dadivofo  abfuelto.  Y  perdonen  la 
juíliciay  la  lealtad;  ó  hagan  mas  ricos, 
y  mas  dichofos  ,  a  los  que  las  liguen  y 
obfervan.  Alfin  Icoan  falio  abfuelto , 
y  con  retención  de  la  gran  dignidad 
de  Guacun.  Sofpechafe  que  le  durara 
la  plata  ,  que  fe  le  va  gallando  aprief- 
fa ,  y  que  acavada  la  plata  ,  fe  acava¬ 
ra  la  dignidad  y  la  vida.  Porque  el 


Tártaro  no  a  menerter  vivo  un  tan 
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grande  contrario  y  tan  agraviado. 
Por  mas  que  ellos  lo  doren  y  el  difi- 
mule  ,  con  averie  quitado  tanto  poder 
y  riquezas  ,  ■  y  que  ya  la  dignidad  que 
le  queda  es  ¿antartica, ,  y  fin  mas  útil, 
que  el  de  la  honra  ,  los  Miniftros  tam¬ 
bién  en  acavandofe  la  plata  nazo  an 
meneftcr  para  fus.  interefes  ,  ni  lo  an 
de  querer  por  teftigo  de  fus  maldades. 
X  afli  por  todas  partes  erta  muy  a  rief- 
go  de  fu  vida ,  fino  es ,  que  ya  fe  le  ayan 
quitado  ,  que  muchos  lo  pienfan  affi  i 
Con  efso  aferrara  fu  fortuna  ,  que  a 
moftra'do  en  el  tan  monrtruofa  varie¬ 
dad  ,  y  acavara  en  trágica  ,  que  es.  fu. 
fin  ordinario.  Y  con  efso  también 
caftigara  Dios  el  efcandalo  de  efte  a-, 
portara  de  fu  fanta  fee ,  y  fus  latrocinios, 
y  tiranías  >  paraque  nadie  imite  fu  mal 
excmplo  en  uno  ni  enotro  a  perfuacion 
de  fu  profperidad  j  antes  abominen  to¬ 
dos  elle  exemplar ,  viendo  fu  efcarmien- 
to,  y  que  quien  mal  anda,  mal.acava» 
Acavada  de  conquiftar  la  Provincia 
de  Fokien  ,  fe  dio  por  acavada  la  con- 
quilla  de  todo  el  imperio.-  Porque 
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aunque  quedavan  toda  via  por  con- 
quiftar  las  dos  provincias  de  Cuang- 
tung  y  Cuangíi  ,  nos  les  dava  cuidado 
a  los  Tañaros ;  porque  no  avia  dificul¬ 
tad  en  fu  conquifta.  Envió  el  Rey 
Xunchi  a  dar  las  gracias  a  fu  Tío  Peli- 
paovan  ,  por  la  expugnaron  de  efta 
provincia  3  y  priíion  del  cofario  Icoan, 
que  les  avia  pueíto  cuidado  ,  y  nom¬ 
bróle  por  Virrey  de  eftas  provincias. 
Efta  es  la  racon  porque  arriva  fe  difi¬ 
cultó  el,  que  al  otro  Tio  ,  aquien  en 
eomendó  el  govierno  de  Nanking,  le 
huviefe  dado  titulo  de  Rey.  Porque 
Tiendo  efte  primero  Tio  menos  bene¬ 
mérito  ,  le  hizo  Rey  de  feis  provin¬ 
cias  :  al  fegundo  Tio  mas  benemérito. 
Virrey  de  folo  tres.  Y  no  era  buena 
ra^on  de  Eftado  en  el  Rey  Tártaro, 
el  dividir  tan  prefto  fu  imperio  ,  y 
criar  unos  Emulos  tan  grandes  de  fu 
grandeza.  Que  el  ambición  de  rey- 
nar  no  atiende  a  parentefeo,  ni  obliga¬ 
ciones  de  fangre.  Mas  pariente  era 
Remo  de  Romulo  ;  y  tiño  el  un  her¬ 
mano  fus  manos  con  la  fangre  del  otro, 
que  era  la  mifma  que  el  tenia  en  fus 
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venas.  Puede  fer  que  aya  dado  funda¬ 
mento  ,  para  penfar  ,  que  aquel  tenia 
titulo  de  Rey ,  el  ver ,  que  el  feñalavá 
Virreyes  para  las  provincias  de  fu  ju- 
rid¡cion.  Más  eí'so  también  lo  hace  el 
fecundo  Tio  Pelipaouanj  como  luego 
veremos  ;  porque  tienen  de  el  Rey 
foverano  Xunchi  comiíTion  para  elso, 
y  para  tener  fuperioridad  de  goviernd 
fobre  elfos  Virreyes  párticularesj 

Capitvlo  IX. 

ErnVid  el  Pelipao'van  exercito  poderoffo 
contra  la  ciudad  y  Provincia  de  Quang~ 
tung.  Coronare  en  ella  por  Rey  uno 
de  la  Jdngre  Real  de  la  Chma;  y  Muere 
a  manos  del  Tártaro  ,  que  entró  en  Id 
ciudad  fin  rejlílenfia. 

A  Viendo  de  profeguir  en  la  con¬ 
quisa  de  las  dos  provincias  re¬ 
liantes  de  Quangtung  V  Quangíi  ,  no 
fe  dignó  la  arrogancia  del  Pelipaovan 
de  ir  a  ellas ,  por  parecerle  cmprefa 
fácil.  Y  allí  quedófe  el  en  la  de  Fo- 
jcien  ,  para  dar  calor  a  la  conquifta: 
Y  emvió  a  la  Provincia  de  Cuang- 
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tung  ,  para  fujufgarla  un  buen  exerci- 
to ,  que  también  llcvava ,  como  el  pal- 
fado,  caffi  do^ientos  mil  hombres.  Y 
como  fi  la  provincia  eftuviera  fujeta 
emvio  un  virrey  de  las  armas ,  que  a- 
ca  di$en  ;  paraque  fuefe  general  del 
exército  ,  y  de  lo  tocante  a  la  milicia, 
y  otro  Virrey  de  las  letras,  paragover- 
nár  lo  crivil  y  Politico  en  la  provin¬ 
cia.  Entró  elle  eXercito  por  la  pro¬ 
vincia  de  Quangtung  ,  cuyo  general, 
ó  Virrey  de  ellas  fe  llamava  Ly ,  como 
aquel  primer  tirano  de  el  principio 
de  la  relación  1  Y  no  muy  de  feme- 
jante  en  la  crueldad  ,  conque  a  hecho 
en  eftas  partes  aborrecible  el  govierno 
de  los  Tártaros  ,  y  defacreditado  la 
re&itud  ,  que  el  Rey  y  fus  tres  Tíos 
obfervan ,  y  mandan  obfervar  en  todo 
el  Imperio.  Del  Virrey  de  las  letras 
que  vino  para  efta  provincia  de  Quang¬ 
tung  i  no  fe  fave  el  nombre  ;  aunque 
fe  fave  ,  que  es  mas  redo ,  y  mas  Ze- 
lofo  de  la  jufticia  ,  y  de  el  crédito  de 
el  Rey  ,  qüe  no  el  de  las  armas.  Y 
en  todo  genero  favenfe  mas  particu¬ 
laridades  a  cerca  de  la  conquifta  de 
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efta  provincia  por  eílar  mas  vecina  á 
la  ciudad  de  Macan  ,  de  laqual  an  ve¬ 
nido  ellas  noticias  a  ella  £iudad  de 
Manila*  Con  ello  podra  fer  la  expu* 
gna^ion  de  ella  provincia  exemplar, 
para  colejir  lo  que  pafsó  en  otras  fe^ 
gun  di$e  la  relación  pero  á  mi  pare¬ 
cer  ,  loque  pafstp  en  ella  provihfia, 
bien  puede  fer  ejemplar,  pará  enten¬ 
der  lo  que  paltó  en  las  demas ,  a  fer- 
ca  de  la  flaquera  de  los  Chinos  ,  y  de 
fü  covardia  ,  y  defaliento  fatal.  Pe^ 
ro  no  pvede  fer  exemplar  en  orden  á 
las  acciones  de  los  Tártaros  en  las  de¬ 
más  provincias  ;  porque  ella  efla  mas 
diílante  de  ía  corte  ,  y  del  Rey,  y  de 
fu  buen  zelo  en  el  efcufar  agravios. 
Por  otra  parte  a  los  foldados  les  fal¬ 
taron  aqui  las  pagas  ,  y  el  Virrey 
general  del  eXer^ito  era  hombre  cruel 
e  infolente  ,  y  que  dejava  ferio  a  los 
foldados  ;  en  loqual  los  exceífos  de  los 
Tártaros  en  ella  provincia  an  fido  fin 
conpara^ion  mayores ,  que  en  las  otras} 
Y  no  pueden  ellas  acciones  fer  ex¬ 
emplar  de  aquellas  ,  con  lafquales  rtcS 
tienen  comparación. 

Marchó 
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Marchó  el  exercito  Tártaro  por  He- 
nero  de  1647.  contra  la  qiudad  de 
Quangtung  metrópoli  de  efta  provin¬ 
cia  ,  para  dar  el  primer  golpe  en  la 
cabera,  conforme  a  fu  coftumbre.  Y 
llegó  el  exercito  a  iy.deHenero  a  media 
jornada  de  la  ciudad.  Y  para  que  a  la- 
ueis  aDios ,  y  veis  la  locura  de  los  hom¬ 
bres  en  la  ambición  de  reynar  :  es  de 
faver ,  que  en  efta  ciudad  fe  avia  co¬ 
ronado  por  Rey  de  todo  el  Imperio  de 
la  China  otro  Principe  de  los  de  la  fan- 
gre  Real  a  los  principios  del  mes  de 
Deciembre  de  164  6-  ftn  efcarmentar 
en  los  Reyes  antecedentes  mas  podero- 
fos,  que  acavava  de  cortarles  la  vida 
por  el  cetro.  El  fe  llamava  Emperador 
de  toda  la  China  moftrando  fu  buen 
defeo;  y  veniale  a  Quangtung  tanta 
renta  de  todo  fu  imperio,  corno  fuele 
venir  a  Madrid  al  Patriarca  de  Coftan- 
tinopla  de  fu  patriarcado.  Sea  yo  Rey 
oy  ,  muera  mañana,  deqia  uno  de  los 
Reyes  moros  de  Cordoua.  Y  cum- 
pliófe  lo  uno  y  lo  otro.  No  entiendo 
lo  que  fe  defea  en  eftos  trances.  Deve 
de  fer  cofa  dulce  el  morir  con  corona. 
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Tenia  efte  Emperador  fantaftico  co¬ 
ronado  en  Quangcung  mucha  folda- 
defca  mal  pagada,  y  bien  enfeñada  á 
moítrar  las  eípaldas  al  Tártaro ;  Gen¬ 
te  que  avia  favido  eícapar  con  la  vida 
de  otros  muchos  encuentros;  Mas  por 
ler buenos  corredores ,  que  por  fer  bue¬ 
nos  Toldados.  Ay  hombres  tan  valien¬ 
tes  de  pies,  como  de  manos,  decía  el 
otro  ;  y  ellos  eran  valientes  de  pies.  No 
di$e  la  relación  el  nombre  de  efte  Rey, 
hace  bien ,  porque  el  fue  Rey  de  poco 
nombre.  La  ciudad  en  íi  es  cierto  que 
era  una  de  las  mejores  piecas  del  mun¬ 
do,  y  que  defeava  el  Tártaro  ,  cue  le 
pufiefe  en  defcnfa,  por  tener  titulo  pa¬ 
ra Taquearla,  por  las  inmenfas  riquezas 
de  que  era  depoíito  con  el  trato  de  to¬ 
das  las  naciones  de  efte  emisferio ,  y  de 
las  mejores  de  Europa.  Que  tenia  la 
ciudad  ducientos  mil  vecinos  ,  y  tenia 
dos  fortiíTimos  muros  ,  uno  deípues 
del  otro.  En  cada  uno  de  eftos  muros 
tenia  muchos  fuertes  y  balvartes,  y  los 
balvartes  y  los  muros  llenos  de  mucha 
gruefía  artillería.  Efto  en  la  tierra  y  la 
•  prefenqia  de  un  Rey  natural ,  y  relien 
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coronado  con  mucha  gente ,  queno 
da  feria  mala;  aunque  era  gran  parte 
de  ella  reliquias  y  desbaratados  y  u- 
pitivos.  En  el  rio  avia  una  grueffa  Ar¬ 
cada  y  gente  ,  y  navios  con  municio¬ 
nes  ,  y  batimentos ,  y  a  toda  ella  ciudad 
con  todas  ellas  defenias ,  y  todo  efte  po¬ 
der  la  entraron,  y  rindieron  folos  vein¬ 
te  Tártaros  de  a  cavallo  ,  que  fe  ade¬ 
lantaron  a  fu  eXer^uo.  Que  es  de  las 
cofas  mas  raras ,  que  jamas  fe  vio  en  las 

hlíEíhva  como  dije  el  ejercito  del 
Tártaro  a  media  jornada  de  L  ciudad 
de  Qnangtuñg ,  quando  faliend 
el  veinte  hombres  de  a  cavallo.  No 
anda  milicia  por  aca  tan  á  orden  como 

en  Europa  ,  y  llegando  a  las  puertas 
de  la  ciudad  vieja  de  Qaangtung,  .fe 
entraron  por  ellos  de  golpe  ,  y  corrí  - 
ron  todasius calles,  y  lo  mifmo  hipe- 
ron  dcfpues  en  U  ciudad  nueva 
chande  a  una  parte  ya  otrade  la  calle, 
pata  afomt.ro  de  los  Chinos:  y  dando 
voces ,  que  nadie  fe  tneneafe  •,  porque 
el  esterare  cftav»  cerca  :  y  que  no  «- 
niiefen  ,  que  na  recluirían  daño  alg  - 
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no.  A  penas  fe  fupo  que  el  Tártaro 
eftava  cerca ;  quando  los  mas  de  los  Tol¬ 
dados  en  vez  de  apreftar  las  armas  con¬ 
tra  el  Enemigo,  cercano,  fe  quitaron 
las  infignias  de  la  milicia ,  y  los  capo¬ 
tes  lifteados  de  amarillo  ,  que  es  el 
traje  de  Toldado:  y  arrojándolas  armas 
fe  echaron  en  baraja  con  la  demas  jen- 
te.  Quedo  el  poure  Rey  tan  folo  en  fu 
palacio ,  quo  l'olo  quedaron  en  fu  com¬ 
pañía  las  mujeres  y  fus  eunucos ,  bue¬ 
nas  tropas  para  oponerlas  al  Tártaro: 
y  tan  pobre,  que  teniendo  neceíTidad 
de  tres  mil  efeudos  de  adíes  Reales, 
no  los  halló  en  fu  teforero,  ni  quien 
fe  los  preñarte.  En  la  ciudad  y  van  dirt 
curtiendo  por  ella  aquello  s  veinte  Tár¬ 
taros  fin  reílftencia ,  harta  que  afren¬ 
tados  algunos  Toldados  Chinos  enuiftie- 
ron  con  quatro  de  ellos  ,  que  andavan 
defmandados  ,  y  los  prendieron  ,  y 
prefentaron  a  fu  Rey,  que  puerto  a  fu 
tribunal,  mandóles  luego  darles  la 
muerte  en  fu  prefencia.  No  le  cortó 
mas  fangre  que  efta  al  Tártaro  la  vi¬ 
soria  de  efte  Rey  de  efta  gran  ciu¬ 
dad. 
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Avientio  defam parado  ya  la  defenca 
Común  de  la  ciudad,  comento  a  tra¬ 
tar  cada  uno  en  fu  particular  de  fu  pio- 
pria  defenfa,  la  mas  importante  y  mas 
fe  aura  para  los  ricos,  era  ponerfe  en 
traje ,  v  tratamientos  de  poures ,  oj en¬ 
tre  los' pour  es  de  la  ciudad,  y  afir  lo 
hacían.  Gracias  a  Dios,  que  aya  íido 
un  dia  apetecible  el  parecer  poure  en¬ 
tre  los  hombres.  Eftos  neos  y  pode- 
rofos  eran  los  bufeados  del  Tártaro  5  y 
fiempre  lo  fon  de  amigos  y  enemigos , 
y  por  eífo  ellos  fe  ocultavan  con  mas 
diligencias,  los  poures  como  poures, 
aente  que  tenia  poco  que  perder  ,  e  a- 
vanfe  en  fus  cafas,  burlandofe  enton- 
'  ces  de  la  fortuna ;  porque  ■  ella  fea  fe  a  vía 
antes  burlado  de  ellos.  Valióles  poco 
la  traca  a  muchos  de  los  neos  y  pode- 
rofos-,  porque  los  poures  losdefcubnan 
al  Tártaro  en  vengan ca  de  los  agra¬ 
vios  que  de  ellos  avian  receyido.  Sal¬ 
ean  ,  decía  pefiatal,  los  poderofos  a 
fer  prefifa  del  Tártaro;  y  pues  fe  hi¬ 
cieron  ricos,  fxendo  traydores  al  v  er- 
daderoReyno,  quíteles  ñora  fus  rtqit  e- 
cas  el  Rey  tirano.  Para  fer  ellos  ricos  , 
*  H  u) 


ii 8  LA  CONQJDE  LA  CHINA» 

nos  hicieron  poures  a  nos  otros.  Pues 
featnos  codos  poures  de  veras.  Que  no 
es  bien ,  que  ellos  fean  poures  fingidos, 
y  nos  otros  poures  verdaderos  ;  y  que 
aviendo  íido  ellos  nueítra  deftruicion  . 
feamos  nos  otros  fu  remedio. 

Llego  á  lanochcfer  el  exercito  á  la 
ciudad.  Hallo  las  puertas  aviertas ,  co¬ 
mo  íi  llegara  a  fu  patria.  Entraron  en 
ella  los  que  quicieron  a  dormir  aquella 
noche,  hn  aver  quien  les  preguntafe, 
quien  eran  ,  ni  a  que  ,  o  de  donde  ve¬ 
nían,  los  Virreyes  fe  fueron  a  los  Pa¬ 
lacios  de  los  Virreyes  antiguos  de  la 
China,  y  fe  apofentaron  en  ellos,  co¬ 
mo  de  cafas  proprias.  El  defdichado  y  te¬ 
merario  Rey  que  a  quife  avia  corona¬ 
do  ,  perdió  fu  Reyno  a  los  44.  dias  de 
Cu  Reynado.  Duende  el,  que  viendo- 
fe  defamparado  y  folo,  fe  afentó  en  fu 
Trono  Real  en  gran  mageílad  y  deía 
ogo  ,  como  los  Senadores  de  Roma, 
quando  la  entro  Brenno  con  fusFran- 
cefes,  y  que  dijo:  ya  el  Tártaro  entra 
en  la  ciudad ,  y  ya  me  a  defamparado 
mi  gente;  yo  moriré:  pero  moriré  co- 
ino  Reyt,  en  mipuefto  y  en  mi  Trono, 
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Aquí  aguardare  mi  buena  o  mi  mala 
fuerte ,  para  que  fe  execute  fegun  la  hu- 
viere  difpueíto  el  cielo  ,  fin  reinar 

yo  a  fu  difpoficion.  Algunas  de  fus  mu  - 

¡eres  las  mas  finas,  y  las  mas  necias  fe 
mataron  a  fus  ojos ,  para  darle  a  enten¬ 
der  que  le  querian  tanto, que  fe  morían 
por  el.  Mas  cuerdas  fuelen  fer  de  ordi¬ 
nario,  las  que  dejan  que  los  hombres  le 
mueran  por  ellas ;  aunque  uno  y  otl° 
es  vanidad  ,  y  aun  defatino  es  final¬ 
mente.  Anocheció  en-fu  Trono;  y  no 
amaneció.  Deviole  de  vencer  el  fueno, 
ó  el  miedo:  y  vajofe  del  Trono  ,  pa- 
reciendole  aquella  mucha  flema; y  con 
ragon,  para  un  tiempo  en  que  los  hom¬ 
bres  vivian  y  morian  tan  a  piieí  a. 
en  fu  Trono,  ni  fuera  de  el,  era  poíhble 
efeapar  de  las  manos  de  fus  enemigos, 
fiendo  tan  bufeado  de  ellos  ,  como  lue¬ 
go  veremos. 

Ella  mifma  noche  llegó  por  el  mar , 
V  entró  en  el  rio  una  grande  armada  de 
China  en  focorro  de  la  ciudad ,  y  hal¬ 
lándola  ya  en  poder  del  Tártaro,  le 
irritaron  los  de  la  armada,  tanto  contia 
el  por  el  odio  común  ,  y  tanto  contra 

r  H  iuj 
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los  moradores  de  ella,  por  Íucoíiardia, 
que  pegaron  fuego  a  la  ciudad  de 
Quangtung  que  llaman  la  Noeria,  y 
es  la  principal ,  y  la  que  fe  enriende 
por  el  nombre  de  ciudad  de  Quangtung. 
Prendió  el  fuego  ,  y  incendió  tanto, 
por  fer  los  mas  de  los  edificios  de  ma¬ 
dera  ,  que  abrafsó  gran  parte  de  la  ciu¬ 
dad.  Era  tal  incendio,  que  con  eftar 
dos  leguas  diftantes  la  ciudad  vieja  , 
eftava  alumbrada  de  las  llamas ,  como 
pudiera  del  fol  en  el  dia  mas  claro  al 
medio.  Algunos  creyeron  ,  que  los 
milmos  Tártaros  le  avian  pegado  fue- 
go-,  y  echado  la  cul  pa  a  los  Chinos  de 
la  armada.  Pero  no  es  creyble,  que  el 
Tártaro  quiíieíTe  quemar  una  ciudad 
tan  iníigne  ,  y  que  ya  era  hacienda 
fuya  ,  y  mas  rió  aviendola  Taqueado 
aun;  y  eftando  refuelto  dé  Taquearla, 
aunque  fin  juílicia  ni  ra^on.  Huyófek 
armada,  y  vioíé  dos  veces,  vna  la  no¬ 
che  con  el  incendio,  y  otra  con  el  dia, 
que  fue  lamentable  para  eíta  miferable 
$iudád. 

Aqui  comencai'on  las  infolencias  e 
-injufticias  de  los  Tártaros  contra  la  or- 
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den  de  fuReyXunchi  la  qual  era  que 
en  la  ciudad  6  villa  ,  que  no  fe  defen- 
diefíe  peleando  aftualmente  en  lu  de- 
fenca  dentro  6  fuera  de  fus  muros  ,  que 
no  fe  hizieííc  daño  alguno  ,  fino  que 
fclamente  fe  pufiefe  el  govier no  Tár¬ 
taro,  v  ñ  fu  efe  neceífario  algún  prendió, 
defpues  de  aver  dado  los  Chinos  ele  la 
ciudad  ó  villa  la  obediencia  al  Rey  de  la 
Tartaria j  porque  fi  peleafen  contra  ella 
obediencia ,  que  fe  le  hi^ieífe  guerra  n- 
gurofa  ,  baila  rendirles  por  fuerza  de 
armas.  Ella  gran  ciudad  no  fe  avia  de¬ 
fendido  ,  ni  avia  difparado ,  fi  quiera , 
una  fofa  piecade  artilleria.  La  muerte 
de  aquellos  quatro Tártaros  defmanda* 
dos  no  las  favia  el  Virrey  Tártaro, ni, 
aunque  la  fupiera  ,  porque  aquellos 
auidn  entrado  fin  fu  orden ,  y  como 
-rente  fin  orden ,  ni  fe  guardan,  m  e 
quiebran  los  conciertos  o  las  ordenes  do 
los  Reyes  ni  de  los  Rey  nos.  Con  todo 
efso  el  Virrey  de  las  armas  picado  de 
aue  no  fe  huviefc  defendido  algo  la  ciu¬ 
dad,  para  poder  laquearla  con  buen  ti¬ 
tulo  >  y  llevado  de  fu  natural  cruelda  , 
y  de  la  codicia  de  los  teforos  de  eíla  grai) 
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ciudad ,  fe  determinó  de  laquearla  con¬ 
tra  la  orden  del  Rey  ,  y  contra  fu  pala¬ 
bra  dada  antes  y  defpues  de  entrar  en 
ella.  Mandó  fijar  en  todas  las  efquinas 
de  la  ciudad ,  en  amaneciendo  el  dia 
muchos  bandos  y  ordenes  Reales ,  que 
aca  llaman  Chapas ,  lo  primero ,  debían 
las  Chapas ,  que  nadie  temiefe ;  porque 
j  no  reciviria  daño  perfona  alguna.  Lo 
fegundo :  que  todos  fin  exce^ion  de  per- 
j  f°nas  cortafen  el  cavelio,  al  modo  de 
los  Tártaros ,  dentro  de  tres  dias,  ío 
pena  de  la  vida.  Lo  tercero :  que  den¬ 
tro  de  los  mifmos  tres  dias  fe  prefentafe 
delante  de  los  Virreyes  la  perfona  mas 
principal  de  cada  familia ,  y  llevafe  por 
eferito  fu  nombre ,  y  el  de  todas  las  per- 
fonas  de  fu  familia  con  fidelidad,  fo  pe¬ 
na  de  que  el  que  no  eftuviefe  en  la  fifia, 
fe  tendría  por  enemigo,  y  por  traydor, 
y  por  condenado  a  muerte.  Lo  quar- 
to  :  que  cada  uno  exercitafe  el  oficio , 
que  antes  tenia,  y  queviviefe  del  arte 
que  vivía, antes  que  entrafen  los  Tár¬ 
taros.  Lo  quinto :  quefeauriefe  el  trato, 
las  aduanas,  las  contrataciones,  las  tien¬ 
das  3  las  boticas  y  de  mas  oficinas  comQ 
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de  antes ,  pata  el  férvido  y  Memo  del 
pueblo.  Efto  es  loque  publico  el  Vir¬ 
rey,  y  lo  que  executo,  es  lo  figuiente. 


Capitvlo 


Saquea  el  Tártaro  la  poderofa  ciudad  de 
Quanrtunr.  Infolenfias  grandes  dé  los 
Tártaros.  Profigue  y  acara  la  Conqmp 
de  lo  repute  de  ep  gran  Provincia. 

Amaneció  el  dia,  que  fue^ el 
veinte  de  Henero  de  mil  íeis 
cientos  y  quarenta  y  fíete ,  y  que  fue 
infelicifimo,  pata  efta  infigne  Repú¬ 
blica  ;  porque  en  efe  dia  dio  el  Virrey 
de  las  armas  a  Tacóla  ciudad ,  que  duro 
por  efpacio  de  tres  dias.  Y  fue  tan  m- 
terefado ,  que  a  los  principios ,  no  amas 
cafo  de  loque  no  era  oro,  plata,  penas 
y  almifcle  ,  y  otros  géneros  preciofos. 
Defpues  pafaron  a  Taquear  la  Teda  tor¬ 
cida,  y  portor?er ,  labrada,  y  por  labrar, 
y  todo  lo  demas  que  fe  les  antojava ,  que 
folo  fu  antojo  era  el  termino  du  fus  de- 
mafias.  Y  es  termino  inmenfo  el  an¬ 
tojo  de  hombre  femejantes.  En  todas 
partes  ay  nobles ,  y  fon  mas  cortefes  y 
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ni  en  os  íníolentes ,  y  afli  lo  fueron  entre 
los  Tártaros,  los  capitanes,  gente  mas 
principal.  Llega  van  eftos  alas  cafas  de 
los  Mandarines  afínales  ó  jubilados; y 
en  llegando,  oíre^iaíeles  una  gran  fu¬ 
ma  de  oro  y  plata ,  y  de  Jos  géneros  mas 
preciofos  corteímente :  El  prefente,ó 
el  tributo  files  agradava,  fe  y  van  luego 
íin  régiftrar  la  cafa  en  lo  interior  de 
ella;  que  es  loque  los  Mandarines  mas 
eítimavan  por  la  claufura  de  fus  muge- 
rés.  Ydejavan  feñal  en  la  cafa,  deque 
ya  eftava  laquea da;para  que  no  voluiefe 
a  faquear  fegunda  vez  otros  capitanes. 
Mas  íl  el  pr efente  era  corto ,  ó  no  era  en 
güito  de  el  Tártaro ,  por  no  fer  confor¬ 
me  a  la  información ,  que  el  Tártara 
traya  del  caudal  y  riquezas  de  aquella 
cafa ;  aquí  entra  la  clefdicha  del  poure. 

Mandarín,  perdia  el  prefen te  defde  lue¬ 
go ,  y  todo  lo  demas  de  la  cafa,  que  el 
Tártaro  apetepa.  Porque  el  'la  fa~ 
queava  toda  fin  piedad,  fin  dejar  fecre- 
to  en  ella,  que  no  lo  hizieífe  publico, 
y  llevandofe  quantoíe  agradava  vivo  y 
muerto.  Por  eíta  racon  alargavan  los 
Mandarines  la  mano  quanto  podían  a  pe- 
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far  de  lu  codicia :  en  efte  fubíidio ,  vien- 
do  que  no  era  efcufado  fino  inefcufable. 
Todo  efto  no  baftava  a  ve$es ,  porque 
el  pueblo  fe  venga  va  de  los  Mandarines, 
informando  a  los  Tártaros  falfammte; 
diziendo  de  algunos  ;  que  teman  mas 
haziendad?  laque  con  veidad  tenían. 
Con  loqual  no  eran  admitidos  fus  pre- 
fentes , aunque  liberales,  por  entender 
el  Tártaro,  que  podían  dar  mucho  mas, 
festín  la  informaron  que  el  traya.  A  la 
a  ente  común  de  el  pueblo  3  faqueavaia 
los  foldados  ordinarios ;  y  como  gente 
vil  y  ruines  3  eran  intolerables  fus  info- 
lencias.  Robavan  qnanto  encoñtra- 
van  \  y  eífo  ,con  violencias  y  defafue- 
roc.  Lo  que  mas  fentian  los  Chinos  * 
zelofos  fobre  todas  las  naciones  del 
mundo,  era, que  llegafen  los  Tártaros 
alas  jaulas  de  fus  mujeres,  y  no  digo 
jaulas ,  por  llamar  a  las  mujeres  locas, 
fino  porque  en  la  China  con  toda  ver¬ 
dad,  no  folo  eftavan  las  mujeres,  aun 
las  cafadas  en  claufura  de  monjas  reco¬ 
letas,  fino  en  jaula  de  pájaros;  quando- 
•yvan  cnbarcadas,  eftavan  encerradas 
en  apofentos ,  las  puertas  de  ellos ,  y  las 

V 
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ventanas  con  redes  de  fierro  muyepe- 
,  fobre  fer  pequeñas  las  ventanas. 
En  las  cafas  de  la  ciudad  no  tienen  ven¬ 
tanas  a^ia  la  calle ,  ni  a  parte  ninguna , 
donde  puedan  fer  villas  j  y  aun  con  to¬ 
do  efo,  decian  ellos,  que  no  eílaván 
feguras.  Y  lo  creo ,  porque  ay  cofas 
que  fe  pierden ,  por  fobradas  guardadas. 
No  les  valían  loszelosen  tila  ocafion  : 
porque  los  Tártaros  aurieron  las  jaulas 
a  fus  mujeres  5  y  inatavan  a  los  padres 
que  defendían  a  fus  hijos,  y  a  quantos 
abominavan  de  ellas  infidencias,  que 
entre  los  Chinos  ion  fumamente  infu* 
fribles,  no  contentos  con  violarles  fus 
mifmas  cafas  con  fu  afrenta,  fe  lleva- 
van  al  exercito  las  mujeres  >  que  mas 
güilo  Ies  davan  burlandofe  de  ellos  y  de 
ellas ;  de  ellos  por  la  claufura,  en  que  las 
avian  tenido:  y  de  ellas ,  con  decirles, 
que  las  llevavan  a  que  fe  defaogaíTeii 
un  poco y  y  viefen  un  día  el  cielo  íin  re- 
des  ny  ?elojias.  El  primer  dia  fe  lie- 
vaton  al  exercito  al  pie  de  mil  muje¬ 
res,  fin  diferencia  de  pleveya  o  noble. 
Que  á  veces  el  mas  vil  foldado  fe  He- 
Vaya  la  Señora  de  mas  calidad.  Con  las 
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■  ,  JP  efte  dia  fc  lleno  la  ciudad 

violencias  de  ettecua  i  .to  de 

de  Cingle  inocente,  y„  taSrobicn 

lacrimas  amaigas  j  <  H  Ho- 

eim  las  lastimas  de  fangre,  pues  lio 

ll,s£Xw“»p;í" 

denlos' Tartaios  ^  la  palabra  ,u=- 
d  ,  ,»nrA  «evi'úcio  de  que  no 
vrantada  con  tant  J>  3  -  •  < 

i  •  arerdano  alguno  li  le  un 

les  avian  de  a9er  cua  ■  o  deftruVan 

diefen  ün  aim**’ J  q£i  yirrey  de  las 
por  averfe  rendido,  r.1  VirrJ 

letras  no  aprovava  eftas 

no  le  .ocava  a  el  el  temed»  de  elh* 

El  Virrey  de  las  armas  no  lo  citan 

tanto  ,  roas  con  todo  fah"°nch  . 
bandos ,  y  fe  fijaron  nuevas  Chapas . 
mandando  »  graves  penas, ,  que  n 
gun  foldado  entrafe  en  cafa  alguna  de 
toda  la  ciudad,  n,  hrotelTe  agravio,  n 
moleftia  alguna  a  los  veqinM 

Pocofc  remedio  con  eftas  Chap  >P 
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Eftado  ;  y  el  Virrey  paífava  por  ello 
adi  j  porque  entra  va  a  la  parte,  y  en 
fto  fueron  culpados  los  dos  Virreyes 
pues  lo  mejor  del  faco  fe  llevó  I {u¡ 
cafas  publicamente  j  como  porque  no 
teman  con  que  pagar  la  foldadefea,  y 

p  dr£javan  ’  <lue  ^uvieífe  de  fus  robos7 
Prefentaronle  al  Virrey  de  las  armas 
rnuebos  de  fus  Toldados  prefos  por  los 
Chinos,y  accufaronlos en  fu  preferida 
de  las  muertes  de  hombres,  y  violen¬ 
tas  de  mujeres,que  tenian  defefperadas 
en  la  ciudad,y  aunque  los  caftigóffueron 

fusdfhm?  F-iníerÍ°1'  3l0qiie  merecian 
lus  delitos.  Finalmente  mientras  dura 

ron  los  tres  dias  de  el  faco  no  huyo  freno 

es.  En  ellos  tres  días  murieron  a  fan- 
gi  e  fiiaen  la  ciudad  mas  de  quince  mil 
Chinos,  los  mas  de  ellos  ó  todos  ellos 
urieron  porocaíionde  fus  mujeres,  ó 

r!Jf 5  °  hermanas*  Que  la  hacienda,  ni 
la  honra  en  otras  cofas  no  la  Cuelen 

g  ardai  con  tanto  peligro.  Por  las  muje¬ 
ríos  mataron.  Que  aun  fm  quererlo 
ellas  fon  perjudícales  a  los  hombres.  De 
ella  fuerte  quedó  ella  iníigne  ciudad, 

que 
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que  ella  fola  excedia  a  Reynos  muy 
grandes  en  fus  riquezas.  Y  con  todo 
eíTo  de$ia  el  Tártaro  ;  que  fe  olgara  , 
que  fe  huviera  de  aver  hallado  en  ella 
alguna  rehílenla  ,  para  faquearla  con 
menos  blandura  y  benignidad.  Miren , 
efta  es  la  benignidad  .  qual  fera  el  ri- 

^  Pafados  eftos  tres  días  deftinados 
para  el  faco  y  deftruicion  de  efta  ciu¬ 
dad,  fe  hecho  de  ver,  que  ya  los  Vir¬ 
reyes  tratavan  de  remediar  de  veras 
las  mfoíencias  de  los  Tártaros.  Y  fe 
vio  también  que  no  ay  dcforden ,  que 
no  fea  remediable ,  fi  las  caberas  quie¬ 
ren  con  efficacia  el  remedio  :  y  que 
mientras  duran  las  defordenes ,  dura 
fu  defcuido  ,  o  dura  fu  permiftion  ,  y 
falta  fu  verdadera  difculpa.  Mandofe 
a  todos  los  foldados  que  faliefen  luego 
de  la  ciudad  ,  fo  pena  de  la  vida  ,  y 
que  no  volviefen  a  entrar  en  ella  ,  fin 
fer  llamados  ;  y  que  fe  fuefen  a  los  a 
lojamientos  del  exercito  al  rededor  de 
los  muros  de  la  ciudad  ,  en  tiendas  de 
campaña  de  cuero  ,  en  tanta  multitud 
y  concierto  ,  que  era  otra  gran  cuidad 
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portátil.  Con  eflo  ceñaron  los  daños  y 
las  quejas  :  que  nadie  en  eftas  ocaíio- 
nes  fe  queja  de  valde.  No  es  poílible 
Ceñar  del  todo  ,  ni  aun  en  los  exerci- 
tos  de  Europa  por  Per  licenfiofa  la  mi¬ 
licia  de  Puyo ;  quanto  mas  entre  eftos 
barbaios.  Pero  cello  en  gran  parte 
y  ya  no  Pe  veya  3  fino  qual  o  qual  de- 
iorden  ,  que  rePpeto  de  las  infolencias 
panadas ,  paremia  mucha  templanca  3 
conque  rePpiraron  vn  poco  los  po- 
vres  Chinos  Quangtungniftos  ,  agra¬ 
deciendo  a  Pu  mala  Portuna  el  que  no 
PuePe  mal  i /lima.  Que  es  el  conPuelo 
jms  trágico  ,  que  Pe  halla  en  las  deP- 
dichas. 

CauPava  admiraron  y  aun  compaíñon 
el  ver  la  fiereza  y  arrogancia  con  que 
tratavan  los  Tártaros  á  los  Chinos ;  y 
el  abatimiento  y  humildad  ,  conque 
ellos  Pe  les  rendían.  A  la  queja  mas 
modefta  de  los  Chinos  rePpondian  los 
toldados  Tártaros  con  la  voz  dePento- 
nada  ,  y  la  mano  en  el  puño  de  el  al¬ 
fanje.  Y  los  poures  Chinos  vajavanPus 
caberas  •,  encojian  Pus  ombros  ,  y  aun 
la  miPma  voz  ,  y  la  rePpiracion  la  en- 
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cojian  ,  y  de  rodillas  por  el  fuelo  rei- 
pondian  corteñas  a  fus  agravios  j  con 
lodo  exSefo ,  que  a  vejes  a  vn  foldado 
ordinario  le  davan  tíralo  de  Allega 
Y  a  los  virreyes  titulo  de  fu  Majeítad  y 
aun  de  Divinidad,  fi  ellos  lo  querían. 
PaíTeando  por  las  calles  algunos  de  los 
Toldados  ,  que  aíiftian  a  los  virreyes  , 
folian  decir  en  voz  alta  :  Eftais  fujetos 
al  grande  Rev  de  los  Tártaros.  1  reí- 
pondian  luego  todos  ,  tamuien  en  voz 
alta  fi,  fi,  muchas  vezes,  con  grande 
humildad  y  rendimiento.  El  mas  vil  lo  - 
dado  de  los  Tártaros  tratava  como  aun 
ganapan  aqualquier  Chino  que  encon- 
trava  ,  aunque  fuefíe  el  Chino  hom¬ 
bre  de  porte  y  calidad  ,  y  le  ha$ia  que 
le  cargaffe  fus  alajasl  6  le  obligaya,  a 
que  le  firviefe  en  otras  acciones  ae  e- 
meiante  defprecio ,  fin  mas  autoridad , 
que  la  infolengia  del  foldado  Tártaro  , 
vía  paciencia  del  Chino  rendido  jen 
lo  interior.  Dios  lo  fave,  fiera  pacien¬ 
ta  o  fi  era  ravia.  Porque  los  Chinos 
de  porte  fon  gente  tan  dada  a  diluías, 
y  tan  agena  de  efos  empleos ,  pof  0 
pefado ,  y  por  lo  defpreciable  de  ellos , 
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que  es  cierto  lo  fintieran  muy  de  cora¬ 
ron.  Afentado  ya  el  govierno  de  la 
ciudad  con  varios  magiítrados  inme¬ 
diatos  amas  de  los  Virreyes ,  íe  comen¬ 
taron  á  repartir  en  el  pueblo  unas 
Ghapas,o  papelillos  pequeños  de  dos  de¬ 
dos  de  papel  colorado,  en  elqualefta- 
van  efcritas  con  letras  Chinas  ,  ellas 
53  palabras.  Pueblo  fujeto  al  Rey  de  los 
>3  Tártaros ;  Con  ellos  papelillos  que  pa¬ 
recían  cédulas  de  confeílion  de  obe¬ 
diencia  ,  fe  afegurava  la  jente  ordina¬ 
ria  ,  trayendo  las  cedulillas  en  las  ma¬ 
nos  pegadas  al  vellido.  Alas  perfonas 
de  mas  autoridad  ,  dava  el  govierno 
otras  Chapas  ó  cédulas  mayores  de 
palmo  en  quadro  ,  con  letras  mas  vi¬ 
ables  ,  y  efcritaP  no  en  papel ,  fino  en 
paño  ;  y  a  las  unas,  y  alas  otras  tenían 
los  Toldados  gran  refpeto  ,  y  mas  a  las 
mas  grandes.  Que  halla  en  las  cofas 
muertas  es  la  grandeca  previlejiada  de 
ordinario. 

Defpues  de  ello  ,  tomaron  de  pro- 
pofito  los  Uyrreyes  la  pefquica  de  el 
Rey  aquí  coronado  ,  que  halla  a  hora 
parece  que  fe  avian  contentado  con  la- 
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rcr  que  eftava  dentro  de  la  cuida  ,  yr 
avería  cercado  de  fuerte  ,  que  ni  el  m 
ouo  ninguno  de  los  Chinos  pud.efejn 

Ur  de  elfa  •.  Us  diligencias  que  en  eft„ 

feaPUri;r^en£SoX-yal  ¿f. 

Con  lo  quallre  defcuvierto  el ,  y  onos 

Lfideníes  qiK  le  «onPanavano 

reynadoíparafertancoftofo.Aefle 

nrecio  fe  venden  las  vanidades  ,  y 

Srljnoto.qriente»»^ 

Defpues  de  el  Rey  ,  degollaron  a^te 

aíwUerTales.  Jmpiay  cruel  ta$on 
de  Eftado  de  los  Tártaros ,  que  no  nene 

d‘f  c'ompuefto  lo  interior  de  la  ciu¬ 
dad  con  el  govierno  Tártaro,  o  el 
que  el  Tártaro  quifo  poner  .  } 
dejando  ,  ya  trocando  ,  J  ' 
formando  los  antiguos  Mandarines  , 
ttatofe  de  remedtar  l°s  dan  q 
avia  hecho  el  fuego  en  ®  ’ 

1,  furia  de  los  Tañaros  en  los  campo  , 
y  de  alentar  el  comercio  ,  y  ^ 
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de  las  arces  y  oficios,  para  ocupación  y 
ferv.co  del  pueblo.  Y  defpues  de  todo 
le  trato  de  la  reducton  de  lo  reliante  de 
ella  nca  provincia.  Tiene  ella  muchas 
ciudades.  Las  mas  infignes  defpues  del 
Quangtung  ,  fon  Xaokin  ,  Xaochen  , 
Nanchiun  y  Hochicheu  ,  A  todas  Jas 
ciudades  fe  emuló  primero  á  pedir  h 

^  LnvCia  ^e.Paz  5  con  amenaza  que 
h  refifiian ,  iría  el  exercito  de  guerra 
y  guerra  íangrienra.  Las  mas-fe  rindie- 
on  ím  fangre  :  algunas  refiftieron  fia 
eficacia,  fofo  para  fu  daño;  y  todas  que¬ 
daron  en  obediencia  de  el  Tártaro. 
Que  ellas  avian  de  averfe  prevenido, 
dando  la  obediencia  con  riempo,  pues 
«o  podían  efcufarla  ,  y  affi  defde  luego 
fe  fueron  enviando  a  ellas  varias  tropas 

rinrailem  7  dC  infanteria  >  que  las 
iind  eron  ,  y  laquearon  con  indecibles 

crueldade  y  violencias.  Porque  a  ellas 
acciones  fe  emviaron  la  gente  mas  vil 
e  exercit^yporcavode lastropas otros 
tales  como  ellos ,  corrieron  de  montea 
monte  las  avenidas  de  fus  maldades  fin 
fiítencta  de  los  pacientes  ,  y  fin  fre 
no  en  los  exectitores,  ni  de  verguea  ca  ’ 

O  y  A 
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ni  de  efcrupulo  .  ni  de  apenque 
fe  dio  fin  lamentable  a  la  conquifta  de 

toda  efta  gran  provincia  ,  fin,' 
en  ella  fuera  de  el  Jugo  del  Tartaio, 
fino  es  la  ciudad  de  Xaochm. 


Capxt  vlo 


XI. 


zMen  U  ciudad  de  Xaochm  y  el  Rey 
Güeña»  al  Tártaro.  Venen  e  e»  ba- 
ta'lla  :  y  al  fin  el  quedayenpedor ,  y  aca- 
•va  la  conquijla  del  Imperio. 

MErece  efta  famofa  ciudad  par¬ 
ticular  memoria  ,  por  fer  la  pri¬ 
mera,  que  fe  fave  en  todo  efte  Imperto, 

que  aya  hecho  voluer  el  pie 
Tártaro,  aun  antes  de  llegar  a  fus  mu¬ 
ros  ,  y  le  aya  obligado  a  volver  las  e  - 
paldas  en  la  canpaña.  Dtfta  efta  ciuda 
de  Xaochin  tres  Jornadas  de  la  ciuda 
de  Quangtung.  Es  grande  ,  y  es  fuer¬ 
te  naturaleza  y  arte  ,  y  nene  fu 
afiento  en  los  últimos  termines  de  a 

provincia  de  Quangtung  ,  poq  la  pa  ¬ 
re  que  efta  provincia  .confi,na~°  ^ 
de  Quangfi.  Era  la  provincia  de  Quan 

fi  la  única  que  quedava  por^conq 
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e  todas  las  quince  que  conponen  el 
mpeno  de  la  China,  y  una  de  lastres 
que  toca  van  a  la  conquifta  y  govierno 
del  Pehpaovan  no  del  Rey  Tártaro, 
¿n  eirá  provincia  de  Quangfí  avia 
quando  menos  dos  Reyes  Chinos  re¬ 
lien  coronados  ,  y  eran  entrambos  de 
ia  cala  Real :  para  que  tuviefemos  Reves 

que  matar  el  Tártaro,  y  munefen  mX- 

fes  los  que  guílan  de  morir  con  co- 
iona^  Y  lo  bueno  del  cafo  era  que  ellos 
dos  Reyes  andavan  entreíi  a  plcyto  v 
en  guerra  fobre  la  Jurifdicion  de cñl 
piovincia  ,  no  le  feñalavan  parte  nin¬ 
guna  en  ella  al  Tártaro  :  hazian  bien  , 
poique  el  Tártaro  no  quería  ir  a  la 
parte  fino  ai  todo.  Llamavafe  el  uno 
ce  eos  Reyes  Sinhianuan  ,  mancebo 
de  veinte  anos  de  edad  moco  en  los 

Í“°V  J rm°?° 5en  la  «Polución.  El  nom¬ 
bre  de]  fegundó  Rey  era  Gueyvan  ,  no 
vía  de  fer  de  tan  pocos  años ,  pues 
°  e  repara  en  fu  edad.  Pero  era  hom¬ 
bre  de  gran  valor  y  fortuna  en  la  guer- 
la  5  y  ‘i116  fl  el  buviera  coíido  la  coro 

nfd^laS  a  ,os  PrinciPios>  y  buviera  te¬ 
mas  poder  ,  y  mas  fuerzas  juntas 
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para  fuftentarla  con  el  Tenorio  de  mu¬ 
chas  provincias  ,  como  tuvieron  otros 
de  los  Reyes  recien  coronados  ,  qui^s 
le  diera  al  Tártaro  mucho  en  que  en¬ 
tender  ,  y  aun  le  atajara  los  palios.  El 
primero  de  ellos  Reyes  Gueyvan  e 
pufo  en  la  entrada  de  ella  por  donde 

confina  en  la  de  Quangtung ,  para  e  - 

petar  alli  al  Tártaro  ,  aviendole  falido 
al  encuentro  defde  lo  interior  de  la 
provincia.  Y  ella  fue  la  primera  vez,  y 
elle  el  primer  hombre  en  toda  la  Chi¬ 
na  ,  que  no  contentandofe  con  aguar¬ 
dar  las  banderas  de  los  Tártaros  ,  fe 
acerco  a  ellas,  y  le  falio  al  camino.  En 
ellos  confines  eílava  aquella  famoía 
ciudad  de  Xaochin  ,  que  era  la  única 
de  la  provincia  de  Quangtung  ,  que 
no  avia  querido  rendirle  al  Tartaio. 
Comuido  la  el  Gueyvan  con  fu  favor  , 
y  fu  perfona  ,  y  fueras,  fi  quena  ad- 
mitirle  por  Rey  >  y  por  defenfor ,  y 
ella  admitió  la  oferta ,  y  a  Gueyvan 
por  Rey.  Entro  el  Gueyvan  en  la  ciu¬ 
dad.  Hallo  la  bien  prevenida  de  armas, 

y  de  baílimentos ,  y  con  mucha  folda- 
defca  ,  que  avia  concurrido  a  elía  de 

■  * 

1 
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vanas  partes,  con  defeo  de  dilatar’ fu 
libertad  y  la  de  fu  patria  ,  y  eximirfe 
de  la  fervidümbre  del  Tártaro  ,  aun 
que  fuefe  con  riefgo  de  la  vida. 

£1  Gueyvan  llevo  mucha. y  buena 
gente  rambien  coníigo  a  la  ciudad  ,  y 
entre  otras  llevava  unas  tropas,  que 
los  foldados  de  ellas  fe  intitulavan  los 
lovos  por  fu  fiereza  y  defefperajion  :  y 
en  unos  y  en  otros  reconoció  elle  Rey 
mas  gana  de  la  libertad  que  de  la  vida, 
de  que  no  fe  alegró  poco  fu  briofo  co¬ 
raron.  Antes  fe  animó  con  eíTo,  y  fe 
refolvió  a  dar  batalla  al  Tártaro, y  aguar¬ 
darle  en  la  campaña  como  lo  hijo.  No 
fe  nazian  ellas  prevenciones ,  ni  con- 
clavos  tan  en  fecreto  que  dejaiTen  de 
legar  a  la  noticia  de  los  Tártaros  ,  los 
quales  no  acavavan  de  creer  que  en  vn 
rinconjillo  de  un  Imperio  oprimido 
huvieíTe  alientos  bien  fundados.  Para 
tanta  prefumjion ,  quien  mas  defpreció 
eítas  provincias  fue  el  Peiipaovan  fe¬ 
cundo  tio  del  Rey  Tártaro  ,  que  reíi- 
dia  en  la  provincia  de  Fokien  ,  y  aTi 
no  Ce  dignó  de  ir  en  perfona  a  ella  en 
preña  j  lino  que  enviándole  mas  «en- 
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te  al  Virrey  de  Quangtung  ,  le  man¬ 
dó  que  dejafe  afegurada  ella  provincia 
y  dudad  ,  y  que  fe  pafafe  luego  con 
poderofo  exercito  a  rendir  la  ciudad 
rebelde  de  Xaochin,  mejor  dijera  leal 
y  roda  la  provincia  de  Quangfi,  linde 
jar  en  toda  la  China  corona  en  la  cabera 
del  Rey  Chino,ni  aun  cabe$aen  ombros 


para  la  corona.  '  '  ,  , 

Partió  el  Virrey  de  las  armas  de  la 
ciudad  de  Quangtung  con  poderolo 
exercito  de  cafi  dus  cientos  mil  hom¬ 
bres  de  a  pie  y  de  a  cavallo  ,  y  con. 
mucha  artillería  i  y  dejóle  al  Virrey 
de  las  letras  el  govicrno  de  la  ciudad  y 
de  la  provincia  en  paz  y  en  guerra  con 
infantería  y  cavalleria  bailante  para  fu 
fecundad.  Llegó  el  exercito  a  dar  villa 
en  pocos  dias  a  la  ciudad  de  Xaochin  5 
y  antes  de  llegar  a  fus  muros  vio  el 
Virrey  al  exercito  del  Rey  Guey  van  en 
orden  de  pelea  con  mucha  y  muy  lu¬ 
cida  gente  ,  V  muy  bien  difpueílas  las 
batallas.  Reyeronfe  los  Tártaros  de 
efta  valentía  tan  defufada  en  los  Chi¬ 
nos  ,  y  teniéndola  por  arogan^ia  y 
atrevimiento  ,  cerraron  con  e-  os  e 
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tropel ,  como  tienen  de  cofttimbre,  des¬ 
pareciéndolos  como  á  tantas  vezes  ven¬ 
cidos  ,  y  penfando  llevarfelos  del  pri¬ 
mer  enquentro.  No  les  lalió  la  enve- 
ÍHda  tan  a  cola  corno  peníavan  j  por¬ 
que  los  Chinos ,  aunque  callavan  de 
ravia  y  de  vergüenza  ,  viendofe  en 
tanto  defprecio  de  unos  barbaros ,  me¬ 
nearan  tanto  mas  las  manos ,  quanto 
menos  ,  la  lengua.  Toparon  los  Tarta- 
ros  mas  fuertes  y  mas  efpefas  las  picas 
de  lo  que  penfaron.  Hallaron  langas 
contra  fus  langas  :  alfanjes  contra  fus 
flechas,  hallaron  balas  de  arcabuz  y  mof- 
quetes  ,  que  azian  mayor  batería  ,  y 
chocavan  con  fiereza.  Reíiftiafeles  con 
conítancia  :  y  davafele  a  conocer,  que 
no  adquiere  derecho  a  las  visorias ,  y 
que  no  es  ley  ,  que  unos  fean  íiempre 
vencidos  ,  y  otros  fean  íiempre  vence¬ 
dores.  Yvan  cayendo  en  la  campaña 
mas  Tártaros  ganavan  tierra  los  Chinos 
en  la  batalla:  Y  ya  la  fangre  que  fe  pifava, 
y  fe  vertía  en  el  campo;era  caíi  toda  ían- 
gre  de  Tártaros :  No  acava  van  de  creer 
los  Chinos ,  que  ellos  vencían  ,  ni  los 
Tártaros  que  ellos  eran  los  vencidos  5 

I 
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Tanto  puede  la  cofiumbre ,  aun  en  los 
trancas  de  fortuna  ,  a  fi  como  no  aca- 
vava’  de  creer  Iulio  Cefar  >  que  e 
vencía  el  hijo  de  Pompeyo  en  aquella 
bataW  la  mas  igual  que  vio  Elpana. 
Pero  finalmente  poco  a  poco  h  v 
creer  cada  vna  délos  partes  lo  que  veya 
con  fus  ojos.  Los  Tártaros  comentaron 
la  fuga ,  y  los  Chinos  el  alcance.  Las 
Tártaros  fe  confesaron  venados  y  los 
Chinos  appellidaron  vidoria.  .-i hirvie¬ 
ran  peleado  con  eílos  ígados  al  princi¬ 
pio  de  la  conquifta  ,  no  la  huviera  aca¬ 
vado  el  Tártaro  tan  aprieffa.  Tarde 

caen  en  la  quema  los  Troyanos. 

Recojieronfe  los  Chinos  a  fu  ciudad 
de  Xaochin  vitoriofos ,  y  cnumfantes , 
y  fueron  re?evidos  en  ella  con  lagrimas 

de  alegría  ,  y  con  todo  aplaufo  ,  re 
1,0,  y  agaíajo,  como  libertadores glo- 
fiofos  de  fu  patria.  Y  fi  huvietan  favi- 
do  aprovéchate:  de  la  yitom,  noeran 
malos  principios  ellos  pam  to  fi 
quiera  la  fervidumbre.  P«° _• 
dad  y  arrogancia  los  dmd.o  entre  fi,  y 
los  entregó  a  fus  enem.gos.  Havumte 
hallado  en  la  batalla  de  aquel  d,a  fol- 
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dados  de  las  provincias  ,  y  dos  naciones, 
unos  eran  de  la  provincia  de  Quang- 
tnng  ,  que  eftavan  ,  ya  en  la  ciudad 
de  Xaochin  3  quando  el  Gueyvan  fue 
admitido  por  Rey ,  y  fe  coronó  en  ella. 
Entrambas  naciones  pelearon  gloriofa- 
mente  en  la  batalla.  Pero  ninguna  de 
as  partes  admitía  defpues  igualdad  con 
la  otra.  Cada  una  de  ellas  fe  preciava , 
de  que  avia  dado  Vitoria,  y  de  que  ella 
íola  baila  va  para  vencer  a  los  Tártaros, 
y  por  aquí  les  entró  la  diviílon  y  la 
perdición  a  entrambas.  El  Tártaro  pi¬ 
cado  de  la  rota  re?evida  ,  y  defeofode 
borrar  aquella  mancha  ,  marchó  otra 
vez  el  dia  íiguiente  ,  raviofo  contra  la 
ciudad.  Y  conociendo,  que  el  dia  ari- 
tecedente  fe  avia  perdido  3  por  confia- 
do,  y  por  defprcciar  al  enemigo;  dif- 
pufó  entonces  con  mucho  Juicio  la 
batalla  ,  y  con  mucho  tiento  la  enve- 
ílida.  Salieron  los  Chinos  al  enquen- 
tro  ,  y  no  falieron  totos  porque  proíi- 
guiendo  las  dos  naciones  enfudiviíion 
y  en  fu  vanidad,  (  Miren  que  fehazen 
para  vanidades.  )  Porfiavan  los  de  ' 
Qiiangtung  en  de^ir  ;  que  ellos  avian 
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volved  a  avenarle  otra  vez  ,  y  dad 
otra  vitoria  a  vueftra  ciudad. 

Ho  pudo  e ftorrar  el  Gueyvan  cita 
divifion  aunque  vio  la  ruina  que  amc- 
nacava.  Porque  era  Rey  coronado  por 
merced  de  fus  Toldados  ,  y  dellos  avia 
menefter  mucho  ,  y  ellos  le  obedecían 
poco.  Salieron  finalmente  a  la  batalla 
Tolos  Quangtungniftas ,  quando  el  Tár¬ 
taro  venia  tan  picado  ,  y  en  tan  buen 
orden ,  que  entrambas  naciones  juntas 
hicieran  mucho  el  refiftirle.  Con  ello 
fe  aurió  la  batalla  ,  y  fe  declaró  por  el 
prefto  la  vidoria.  Huyeron  los  prefu- 
midos  Quangtungniftas  a  fu  ciudad  de 
Xaochin,  y  el  Tártaro  fe  entro  en  ella 
mefclando  con  ellos.  El  Rey  Gueyvan 
mal  obedecido  de  los  unos  y  de  los  otros, 
viendo  en  fuga  declarada  a  losdeQuang- 


tungi 

avian 


ne-  Y  viendo  que  los  de  Qyaníi  que 
ian  quedado  en  la  ciudad  de  Xao- 
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chin ,  no  le  avian  defendido  como  pu¬ 
dieran,  por  vengarle  de  Ja  fobervía  de 
los  Quang t un gn  illas  cuya  era  la  ciu¬ 
dad  ,  procuró  efcaparfe  de  la  furia  de 
los  Tártaros;  que  íavia  lebufcarian  con 
cuidado.  Huyófe  a  fu  provincia  :  y  el 
Ta  rtaro  entró  fangricnto  y  vitoriofo 
en  la  ciudad  de  Xaochin  :  Dijefe  que 
fue  barbara  la  matan  ja  y  el  eílrago 
que  hijo  en  ella  valiente  y  infeliz  ciu¬ 
dad.  Porque  como  ella  le  avia  ofendi¬ 
do  de  tantas  maneras,  a  fu  bárbaro  pa- 
iecer;con  la  rehílen  jia,  con  la  rebel¬ 
día  con  la  prefumjion.  Y  con  la  ba¬ 
talla  ,  y  con  la  vitoria  a  coila  de  tanta 
fangre  ,  defcredito  defufado  de  los  Tár¬ 
taros  ,  vengó  a  ora  en  ella  todos  ellos 
fentimientos.  Defdichada  ciudad  y  di¬ 
gna  de  mejor  fortuna. 

Retirado  el  Gueyvan  a  fu  provinjia 
de  Quangh  convino  luego  con  el  otro 
Rey  Sinhianvan  ,  que  eítava  en  ella 
para  que  la  diviíion  entre  íi  no  los  en 
flaquejiefle  contra  el  Tártaro  ,  y  afll 
cada  uno  de  ellos  fe  yva  fortificando 
en  la  parte  que  le  tocava  déla  prouin- 
fia.  Eílando  ellos  dos  Reyes  en  ella 

confor- 
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conformidad ,  fe  coronaron  por  Reyes 
otros  dos  en  la  mifma  provincia.  Elfos 
no  eran  de  la  cafa  Real  ,  fino  dos  hom¬ 
bres  ordinarios ;  y  confiftia  el  Reynado 
de  cada  uno  de  ellos  en  tres  o  quatro 
villas.  Conque  en  elfos  dos  la  corona, 
que  fuele  fer  tan  noble  ,  fue  villa¬ 
no  de  muchas  maneras.  Ya  ay  quatro 
Reyes  en  la  provincia  de  Quangíi. 
No  es  mucho  que  aya  quatro  Reyes  en 
una  provincia,  pues  los  ay  en  una  baraja. 
Con  todo  elfo  fon  muchos  compone¬ 
dores,  para  una  novia.  Elfos  dos  últi¬ 
mos  Reyezuelos  eran  Mandarines ,  que 
aviendo  hecho  muchas  vejaciones  al 
pueblo,  para  facarle  dineraa  titulo  de 
la  guerra,  mas  viendole  muy  quejofo, 
porque  las  extorsiones  eran  intolera¬ 
bles  ,  apelidaron  libertad  ,  y  viva  la 
patria ,  y  mueran  los  Tiranos ,  y  mora¬ 
mos  por  ella ;  y  por  ello  acallaron  al 
pueblo,  y  fe  ofrecieron  por  fus  Reyes, 
filesquerian  dar  la  corona.  Dieronfela 
y  trocaron  las  quejas  en  aclamaciones. 
Mas  ellos  que  eran  aífutos ,  y  conocie¬ 
ron  la  temeridad  de  la  imprefla ,  deja¬ 
ron  luego  las  coronas,  y  entregaron  las 
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ai  Tártaro, con  los  pueblos:  que  fe  la 
íavian  que  le  perdia  la  China,  í¡  ay  hom¬ 
bres  tan  traydores  en  ella.  Duró  tan 
poco  tiempo  el  Reynado  de  ellos  dos 
Reyes,  que  ay  comedia  Jarea,  en  que 
dura  mas  el  Reynado  del  que  hace  el 
papel  del  Rey:  hizieron  elfos  el  fuyo, 
y  recojieronfe  a  fu  viffuario :  que  lo  te¬ 
nían  bien  rico,  con  las  alajas  que  avian 
hurtado  a  los  pobres ,  deiandolos  def- 
nudos  y  vendidos.  Q^e  fon  los ,  que 
pierden  de  ordinario  el  pleyto,  aunque 
tengan  la  juíficia. 

Los  otros  dos  Reyes  eran  de  mejor 
langre,  pues  eran  de  la  cafa  Real  de  la 
China, aunque  noera  muycercano  el  p.a- 
rentefeo;  yaííi  tenían  los  penfamientós 
menos  traydores ,  y  mas  Reales ;  y  eífa- 
van  refueltos.  a  vivir ,  y  a  morir  con  fus 
vafallos,y  a  paíTar  la  fortuna  que  ellos 
Jes  cupieíTc.  Contra  elfos  dos  entró 
funofo  el  Tártaro  por  la  provincia  de 
Quangíi  ,  y  fuefe  Je  pr¡mer  jance  a  ja 
famolii  ciudad  de  Vecheu.  Defendió 
fe  la  ciudad.  Pero  no  le  valió  la  defen- 
fa >  y  afll  la  entró  y  la  faqueó  el  Tárta¬ 
ro,  y  aun  que  no  mató  a  nadie  a  fangre 
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fría ;  por  que  nú  fe  avia  defendido  con 
pertinacia ,  y  fi  murió  alguna  ¡ente ,  ue 
cor  los  accidentes ,  que  iuelen  fuceder 
en  las  ciudades  que  fe  dan  a  faco ,  y  mas 
a  iente  tan  barbara.  Paisó  elTartaro  a 
las  demas  ciudades ,  y  fuelas  nndien  o 
a  prieífa  ;  porque  otra  jente  exercito 
de  Tártaros ,  que  andava  por  las  pío- 
das  vecinas ,  fe  y  va  avanzando  acia  efta 
á  largas  jornadas,  oyendo  que  en  ella 
avia  (ido  vencido  el  Tártaro.  Em- 
Viole  a  decir  el  Virrey  que  governava 
el  exercito  al  general  del  otro  exercito 
Tártaro ,  que  fe  y  va  acercando ,  que  le 
retirafe  a  las  Provincias  de  fu  conqui. 
fía;  que  en  efta  no  avia  necesidad 
de  fus  banderas ,  porque  las  que  eftavan 
aca  baftavan  para  rendirla ,  aunque  fue¬ 
ra  mayor ;  y  con  efto  fe  retiró  el  fegun- 
do  exercito.  Deipues  de  efto  corrió 
voz  deque  elReyGueyvan  avia  vue  - 
toa  falir  en  campaña,  y  que  avia  vue¬ 
lo  a  vencer  al  Tártaro ,  y  courado  la 
famofa  ciudad  deVecheu,  echando  de 
ella  el  Virrey  y  a  fu  exercito  ,  hazien- 
dole  retirar  hafta  la  raya  de  efta  p'o 
vinjia.  Y  que  eftava  en  la  rayade  ella 
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detenido  el  Virrey  ,  aguardando  nue¬ 
vo  focorro  de  jente,  para  volverá  en¬ 
trar  en  ella  ,  y  rendirla  y  laquearla. 
No  fe  a  podido  averiguar  la  verdad  de 
ella  nueva,  y  no  fe  a  tenido  por  muy 
cierta :  mas  aunque  ello  aya  Íido  affi , 
fon  tantas  las  tropas  dea  pie  y  de  a  ca¬ 
vado,  de  nuevó  que  a  emuiado  el  Peli- 
/  paovan  contra  ella  provincia, y  tantas 
las  banderas  de  Tártaros  que  an  con¬ 
currido  a  ella  de  todas  partes  a  la  fama 
de  eíla  refiílen£¡a ,  que  no  es  poíible  de¬ 
fenderle. 

No  fe  lave  aun  del  todo  los  luyelos 
de  ellos  nuevos  exercitos.  Savele, 
que  entraron  por  elja,  como  rio  de 
Avenida  ,  llevándole  VJe  enquentro, 
quanto  fe  les  poriia  delánte ,  y  que  la 
yvan  fojufgando  toda  con  gran  feroci¬ 
dad  y  mucha  íángre ;  y  di^e  la  relación, 
que ,  quando  ella  fe  elcrivió ,  que  fue 
por  los  últimos  terdos  del  año  dequa- 
renta  y  fíete ,  no  pone  fecha  particular, 
fe  tenia  por  cierto  que  ya  eílavan  fin 
Reyno,  y  aun  fin  vida  los  dos  Reyes 
que  defendieron  fu  patria  halla  la  muer¬ 
te.  No  pudieron,  ni  devieron  hazer 
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mas  la  mayor  fine$a  de  un  Rey ,  que  es 
llegar  adar  la  vida  ppr  fu  patria,  por  fu 
Reyno ,  y  por  fus  vafa  los.  Laftima 
terrible  que  aun  a  coila  de  fangre  ,  y  de 
Vida  Real ,  no  fe  remedien  los  males. 

Lo  cierro  es, que  el  ReyGueyvan  ten- 
dria  eterna  memoria  en  agradecimien¬ 
to  de  los  Chinos,  y  ellos  eterno  are- 
pentimiento  de  no  averie  coronado  a 
los  principios  por  Rey :  Algunos  Chi¬ 
nos  porfian  en  que  todavía  efta  viuo, 
y  que  a  echado  de  ella  a  los  Tártaros. 
No  paíTo  por  efto  s  porque  eftoi,  en 
que  no  a  ávido ,  ni  a  de  aver  en  el  mun¬ 
do,  fino  folo  un  Rey  don  Pelayo  en  la 
corona  de  Caftilía  ,  y  un  don  García 
Ximenez  en  la  de  Aragón.  > 

Aqui  acavbdel  todo  el  Imperio  de  la 
China  tan  celebrado  ,  y  quedo  fajeto 
en  todas  fus  quinze  provincias  al  Aun¬ 
chi  gran  Rey  de  la  Tartana  ,  moco  de 
trece  a  catorce  años ,  quando  acavo  la 

conquifta,y  Señor  de  tres  coronas,  a 

de  la  Tartaria,  la  de  la  China  y  la  de 
Coria,  que  componen  un  Imperio 
excefiva  y  continuada  grandeca.  _ 

vóen  menos  de  quatro  años  la  conqui 

K  ni 


de  tantos  y  grandes  Rey  nos ;  que  fe 
puede  de^ir  de  fus  banderas,  como  de 
las  de  Alejandro,  que  no  parece  que 
y  van  conquiftando  ,  fino  pafeando  el 
mundo :  pues  fi  hu vieran  ydo  a  Tolo  paf- 
íearle  fus  excrcitos  ,  no  pudieran  aca¬ 
var  mas preíto  el  paíTeo,,  de  loque  aca¬ 
varon  la  conquifta.  Y  aun  puede  en- 
vidiai  Alejandro  en  eíte  mancebo  Rey 
io  que  Julio  Celar  envidiava  en  Ale¬ 
jandro  :  Pues  fi  Julio  Cefar  no  avia 
comentado  fus  enprefás ,  quando  era 
de  Ja  edad,  en  que  Alejandro  acavo  las 
luyas :  tan  poco  Alejandro  avia  comen- 
fado,  quando  tenia  la  edad,  en  que  el 
Xuncíii  de  la  Tartaria  a  dado  fin  a  tan 
glonofas,  ricas  y  eftendídas  conquisas : 

7  elviue  muchos  años,  y  va  caminan- 
d°  a  tan  largas  jornadas;  bien  puede 
enfancharfe  el  mundo  ,  ó  alargarfe. 
Porque  Ja  efpera  que  oy  tiene ,  parece 
corto  empleo,  para  los  alientos,  y  fok 
tuna  de  elle  prodigiofo  mancebo. 
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Capitylo  XII. 

,„rw«  u  rf'Tctlr 

de  U  umyerfal  corvjutp  ,y  ffZalai 
el  Tártaro  con  facilidad . 

De  s  p  u  e  s  de  la  univerfal  conquifta 
a  tenido  el  Tártaro  en  que  ocu¬ 
parle  con  algunas  inquietudes  de  mar 
y  tierra,  y  en  ellas  provinaas  manti¬ 
sas  de  Fokiang  ,  Cantón  y  OS™** 
Las  inquietudes  de  tierra  fácilmente  las 
fofliega  el  Tártaro-,  pero  las  del  m 
no  a  tenido  ni  tiene  fin ,  fi  bren  no 
de  cuidado  .  fino  de  enfado  para  los 
Tártaros,  y  fon  perjudicialifimas  a  ,os 
mifmos  Chinos,  y  a  los  Reyes  confi¬ 
nantes,  que  dependen  del  comercio  de 

la  China.  En  lasdose  provincias  mas 

interiores  del  Imperio,  y  mas  vezinas 

la  corte  de  Peklng  >  donde  afilie 
Xunchi ,  no  a  ávido  inquietud  algu¬ 
na  ,  defpues  que  fe  tendieron  .fino  que 
viven  can  la  mifma  paz ,  que  11  P 
huvieran  fido  de  el  Tártaro.  as  tr 
provincias  de  Fokien,  Cantón  y  02a  ' 
fi,  fon  las  que  no  acavan  de  quietar  e, 
1  K  mi 
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por  eftar  muy  diífantc  del  Rey ,  v  an. 
ai  en  ellas  los  Toldados  mas  infolemes, 

tn  ,a  P^vin?ia  de  Quanfi  no  fe  fave 
que  aya  inquietud  cierta,  fo lo  Ce  dice 
que  aquel  famofo  ReyGueyvan  anda',* 
íín  acavarfe  de  rindir,  efcondiendofe 
con  alguna  gente  por  los  montes.  Pero 
effo  no  es  durable  entre  tanta  multitud 
de  baibaros.  Que  es  fuerza  le  enquen- 
tien  unos  o  otros,  y  el  no  tiene  gente 
para  ponerfe  en  defenfa.  En  la  pro- 

vin9.a,deFokiang,quees  donde  reíide 

el  Pelipaovan  tío  del  Rey  Tártaro,  y 
Virrey  fuperior  de  ellas  tres  provin- 
9‘as ,  en  laqual  fe  avia  coronado  a  los 
principios  aquel  Rey  Tanvan,  aquien 
ervia ,  y  patrocinava  el  famofo  cofario 
icoan  di?en  aora  que  toda  via  ella  viuo 
aquel  Rey,  aunque  le  da  la  relación 
diferente  nombre  que  alia.  Porque 
3qui  le  llaman  Luvan.y  alia  le  llaman 

rent  r’  Y  P°r  eJ?a  H?on  Parc?en  dife¬ 
rentes  Reyes.  Pero  las  feñas  que  da 

con  1^/^  LuVan’  conv*cnen  todo 
con  las  de  el  primer  Rey  Tanvan ,  que 

e  coionó  medio  año  antes  que  el  Tar- 

taro  llegafe  a  aquella  provincia.  Pero 
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dice  que  el  Rey  que  aora  vive  ,  es  el 
que  governó  medio  año  paoficamen- 
te;ves  effe  conocidamente  el  Tan- 
van  ,  que  fe  corono  ,  antes  de  egar 
él  Tártaro  :  Porque  defpues  de  llegar 

el  íanaro  hacer  fe  feñordela provin¬ 
cia,  ningún  Rey  que  fe  corone  ene  a 

viviera  en  paz,  no  fulamente  medm 
año,  pero  ni  aun  medio  día.  Y  allí 
efte  a  de  fer  el  mifmo  Rey  Tanvan  , 
que  aniva  fe  dijo,  que  aviamuerto.Y 
por  eílo  adverti  allí  ,  que  me  pareja 
que  defpues  lo  refufitaVa  la  mifma  re¬ 
lación.  Puede  fer  que  también  figmñ- 
quen  una  mifma  cofa  ,  y  que  efle 
nombre ,  y  effe  Rey  ,  ya  con  el  uno , 
ya  con  el  otro  de  eftos  nombres.  Efte 
Rey  pues  di?en  aora  que  anda  toda 

via  haciéndote  fuerte  en  algunos  mon¬ 
tes,  y  mudándote  de  una  parte  aorta, 
y  que  en  fu  compañía  anda  un  hijo 
de  aquel  famofo  cofario  Icoan  :  Del 
padre  ya  no  fe  habla ,  y  es  mala  fenal : 
Efte  mancebo  le  aíÉfte  ,  y  le  alienta  , 
porque  es  mc£o  alentado  ,  como  ij° 
de  raí  padre ,  y  como  criado  en  la  el- 
cuela  de  los  Olandefes  en  Xacatia,de 
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cjuien  a  podido  aprender  muy  bien  el- 
valor,  y  el  arre  militar  de  Europa. 

Eílo  es  lo  que  fe  dife.  Pero  fe  hace 
increíble  efiando  en  eía  mifma  pro¬ 
vincia  el  Bernardo  del  Carpió  ,  de  Jos 
Tártaros,  eí  Pelipaovan  conquiftador 
de  os  Chinos.  De  ella  racon  fe  colije 

de  la  mama  relación  lo  contrario;  pues 

diseque  toda  via  cada  dia  falen  tropas 
de  infantería  y  de  a  cavallo  de  ella 
provincia  de  Fokiang  b  Fokien  ,  que 
emvia  el  Pelipaovan  a  la  de  Cantón 
continuamente.  Y  li  tuviera  guerra  en 
fn  provincia  ,  no  hechara  tanta  get>re 
de  ella.  La  caufa  de  ellas  novedades 
que  fe  dicen  ,  fin  toda  averiguación 
es  la  liviandad  de  los  Chinos,  losqua- 
les  corridos  de  fu  couardia  y  fu  cegue¬ 
dad  pallada  ,  quieran  borrarla  aora , 
moftrandofe  gente  de  brío  ,quando  ya 
on  los  bríos  inútiles  ;  a  aífi  exageran 
a  qualquier  esfuerzo  que  hacen  de  nue¬ 
vo  los  Chinos ,  para  facudir  la  fervi- 
dumbre  ,  mucho  mas  de  1©  qUC  es  en 
la  verdad  :  Que  a  la  verdad  ellos  eftan 
caydos  ;  que  el  revolver  contra  los 
1  altaros ,  es  como  es  revolcarfe  en  fu 
fangre. 
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En  la  provincia  de  Cantón  huvo 
un  grande  motín,  defpues  de  fu  jeto  ai 
Tártaro  y  fe  entendió  que  paliara  ade¬ 
lante.  Entre  las  ciudades  de  efta  pro¬ 
vincia  ,  una  principal  es  la  ciudad  de 
Huchicheu.  Ella  ciudad  conforto  de 
repente  contra  el  Tártaro  ;  y  fe  coro-  _ 
no  en  ella  un  Rey  que  no  lo  era  en  la 
fangre,  ni  lo  fue  en  fus  acciones  Era 
elle  un  ladrón  poderofo  •,  y  fon  ios  la 
¿roñes  poderofos  tan  honrados  ,  que 
ya  fe  hace  tranfito  de  ladrón  a  Rey. 
Engaño  á  efta  ciudad  ;  y  ella  fe  ani¬ 
mó,  penfandole  feguirian  otras  la  con¬ 
juración,  por  fer  el  Virrey  de  las  armas 
aufente  con  el  exercito  en  la  provincia 

de  Quangfi.  Pero  *as  c*emas 
fe  eftuvieron  quedas  con  mucha  cordu¬ 
ra,  v  la  que  fe  declaró,  contra  el  Tár¬ 
taro',  fe  halló  burlada.  El  Rey  Ladrón 
pvoíiguió  en  fu  officio  j  y  defpues  de 
aver  robado  a  los  ciudadanos  ,  que  le 
hicieron  Rey ,  a  titulo  de  fuftentar  la 
corona  ,  robó  también  a  los  Tártaros , 
conviniendofe  con  ellos  ,  y  vendién¬ 
doles  la  corona  ,  y  reducción  fuya  ,y 
de  fu  ciudad.  Rendiófe  al  Virrey  c 
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las  letras  ,  que  governava  la  provincia 
de  Quangtung  en  aufencia  del  Virrey 
de  las  armas.  Entrego  la  corona  ,  y 
fue  refevido  de  el  Virrey  con  un  fo- 
lemne  convite  ,  y  con  publico  y  par¬ 
ticular  agafajo.  r 

Con  efte  exemplo  fe  animó  á  maní- 
feítarfe  al  Virrey  y  Magiftrados  otro 
Reyezuelo  ,  que  andava  oculto  en  efta 
provincia,  y  que  aunque  no  tuvo  nun¬ 
ca  corona  d,e  Rey  ,  la  merecía  mejor, 
que  el  pallado  ,  y  fe  avia  contentado 
con  la  corona  de  Bonzo  para  oculta  ría 
grandeva  de  fu  fangre.  Era  efte  uno  de 
los  principes  verdaderos  de  la  fangre 
Real,  que  no  trató  de  coronarfe  por 
Rey  >  viendo  quan  coílofos  falian  los 
Reynados.  Retirófe  a  la  ciudad  de 
Quangtung,  y  viendo  al  Tártaro  cer¬ 
ca  ,  fe  falió  de  ella,  y  fe  fue  a  un  con¬ 
vento  ó  monafterio  de  Bonzos,  donde 
fue  reqevido  con  gran  conpaflion  y  le 
ofrecieron  de  ocultarle  con  todo  fecre- 
to.  Viftiofe  de  Bonzo  :  que  fon  los 
Monjes  que  aca  tiene  el  diablo  en  fus 
defiertos,  para  férvido  de  fus  Jdolos, 
n  gente  tan  ruin  merece  nombre  tan 
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honrado.  Cortbfe  el  cavello,  rapóle  la 
cabeca  :  que  es  la  corona  de  losBon- 
zos.  Y  vivió  oculto  halla  aoia  ’  *vie"' 

dolé  guardado  el  fecreto  con  fidelidad: 

ni  afra  huvo  quien  le  Mato*  f 
Tártaro.  Mas  el  vivía  con  gian  íobt  - 
falto  de  que  no  era  durable  el  fecieto 
entre  tanta  gente.  Suelenfer  quicemos 
y  aun  mil  en  un  convento ,  y  mucha 
de  ella  de  pocas  obligaciones  ,  y  cali 
toda  de  malas  coftumbres.  Y^vien  ° 
agora  ella  benignidad  en  el  Virrey  , 
feanirnó  á  defcubrirfe  ,  y  prefentaríe 
por  medio  de  buenos  terceros.  Prelen- 
tofe ,  y  fue  bien  r envido  y  agalajado. 
Con  todo  no  deja  el  poure  de  vitur 
con  gran  peligro.  Porque  no  fe  fi  aíi- 
do  defcuuierto  otro  ninguno  de  la  calta 

Real  de  la  China  ,  que  aya  Tcdf° 
con  vida  entre  los  Tártaros.  Ueidad 
es ,  que  halla  aora  no  ay  otro  exem- 
plar  de  perfona  de  la  fangre  Real , 
que  fe  aya  manifeílado  volontariamen- 
te,  fino  es  que  lo  pafafen  a  la  Tartana, 
para  aífegurarfe  de  el.  Corre  con  gran 
riefo-o  ,  de  que  fe  afeguren,  dandol 

la  muerte.  Cofa  terrible  y  barbara,  que 
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tras  auer  perdido  fu  imperio  los  deVu 
íangre ,  fea  capitulo  de  muerte  en  un 
hombre  ,  fin  otra  culpa,  el  fer  defen¬ 
diente  de  Reyes. 

Capitulo  XlIL 

Comoje  an  portado  los  Porgue  fes  de  la 
ciudad  de  Macan  con  los  Tañaros ,  y 
los  Tártaros  con  ellos  en  ejla  ocafion . 

A  N tes  de  falirnos  de  la  tierra, y 
X  i  acercarnos  a  la  mar ,  es  bien  dar 
quenta  de  la  ciudad  de  Macan,  que 
es  una  de  las  mejores  que  tiene  y  a 
tenido  la  corona  de  Portugal  en  la 
india.  Tiene  efta  ciudad  fu  affiento 
en  el  mifino  Imperio  de  la  China,  en 
una  Peninfula ,  que  difta  de  la  ciudad  de 
Qoangtung  quarenta  leguas;  Jastrein- 
ta  caminan  por  un  rio  muy  ameno  en 
lus  riberas  y  muy  caudalofo  en  fus 
aguas,  y  Jas  otras  dies  por  mar.  Bien 
conocida  es  en  las  relaciones  impref- 
ías  efta  ciudad.  Veamos  aora  al  modo 
con  que  fe  a  portado  en  la  ocafion 
prefente.  No  puede  la  ciudad  de  Ma¬ 
can  permanecer,  fi  no  es  eftando  de 


g* agarfti  .... 
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paz  con  el  Imperio  de  la  China  ,  y  con 
quien  fuere  dueño  de  el.  Porqué  fue- 
ra  del  grande  interes  que  faca  del  tra¬ 
to  de  la  China,  por  el  qual  fe  tundo 
cien  años  a  ,  y  con  lo  qual  a  podido 
permanecer  ,  y  aumentarfe  en  todo 
cfte  tiempo,  no  tiene  el  fuftento  or¬ 
dinario  fino  le  viene  de  la  China. 
De  fuerte  que  fin  exercitos  que  la 
cerquen,  fin  aífaltos  ni  baterías  que 
ía  queuranten  ,  es  fuerza  perecer  en  al¬ 
ean  candóle  las  temporalidades  losChi- 
nos!  Alia  es  un  monton  de  peñafcos 
y  fus  campos ,  fus  viñas  y  olivares, 
como  dicen  de  donde  le  vienen  el 
fuftento  ,eftan  en  la  China,  fin  que 
aya  otra  parte,  de  donde  ni  por  mar 
ni  por  tierra  pueda  venirle  el  fuftento 
cotidiano  y  for^ofo  para  la  vida  hu- 

m  Por  efta  -racon  an  procedido  fiem- 
pre  con  mucho  tiento  los  Portuguefes 
de  efta  ciudad  con  los  Chinos,  y  a  fi- 
do  neceffario  mucho  juicio  y  mucha 
cordura  para  confervarfe  ranto  tiempo 
con  una  nación  tan  melindrofa ,  y  tan 
desfiada ,  y  tan  cavilofa  que  no  tiene 
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igual  en  el  mundo.  Pero  los  Portu¬ 
gués  fe  portaron  de  fuerte  ,  qué  ya 
eran  refpeétados  por  vecinos  y  mora¬ 
dores  naturales  de  la  China.  Y  fe  fla¬ 
va  mas  de  ellos,  que  de  otra  ninguna 
nación  cifran  jera.  Ella  confianza  faltó 
poco  para  que  huviera  dañado  a  efta 
ciudad.  Pues  por  ra^on  de  ella,  aeíta- 
cío  ya  varias  ve$es  a  pique  de  decla¬ 
mé  contra  el  Tártaro  ,  por  fus  ami¬ 
gos  los  Chinos,  y  para  perder  la  neu¬ 
tralidad  que  en  efía  ocaflon  le  huviere, 
eílando  muy  mal  los  focorros  antiguos, 
que  quisieron  dar  los  Portuguefes  de 
Macan  a  los  Chinos  contra  los  Tarta- 
ros  ,  como  andan  imprefos  en  las  rela¬ 
jones  antiguas  de  la  China.  En  ella 
conquifta  univerfal  fue  mayor  el  pe¬ 
ligro  ;  porque  cada  uno  de  los  Reyes 
que  fe  y  va  coronando  en  la  China, 
le  pedia  fu  favor,  y  avia  muchos  en 
la  ciudad ,  que  fe  inclinavan  a  darfele, 
particularmante  al  Rey  que  fe  coronó 
en  Quangtung :  por  fer  efa  ciudad  tan 
hermana  y  bien  hechora  de  la  de 
Macan.  Avia  quien  esfor^ava  el  que 
fe  le  diefe  íauor  a  los  Chinos,  menos 

poderofo 
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poderofo  para  defenderle ,  y  mas  fayii 
para  fer  defpojo  de  fus  contrarios. 
Nunca  fe  pierde  por  penfar  las  refolu- 
yiones.  Que  tarde  fe  arrepiente  j  quien 
fe  refuelue  tarde. 

Efta  neutralidad  de  Macan  a  efti- 
mado  el  Tártaro  :  y  afti  no  a  intenta¬ 
do  cofa  nenguna  contra  ella.  Bien  es 
verdad ,  que  en  la  ciudad  fe  a  viuido 
con  gran  recelo  y  fobfefalto.  Porque 
el  Virrey  de  las  armas  de  ella  prouin- 
cia  de  Quangtung  es  hombre  valiente ,  A 
y  temerario  >  aftuto  ,  y  de  poca  fee  y 
palabra  ,  y  anda  muy  de  ordinario  con 
fus  arníadas  en  bufea  de  los  cofariosde 
la  China  por  las  cortas  de  efla  ciudad. 
Los  foldados  particulares  Tártaros  an 
dicho  varias  veces  ,  que  fi  ellos  quie¬ 
ren  ,  la  faquearan  con  facilidad ,  y  que 
para  ellos  no  ay  refiften^ias.  El  Virrey 
es  aun  mas  vano  que  los  ioldados  ,  y 
mas  interefado  que  ellos  de  honra  y  de 
.hacienda  en  efa  facción  ;  y  no  ayfegu- 
ridad  firme  de  fus  intentos.  Dos  cofas 
le  dañan  en  efta  parte  a  efta  ciudad  : 
y  es  muy  difícil  en  ellas  el  remedio 
para  el  daño.  La  primera  ,  es  la  gran- 
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de  fama  ,  que  tiene ,  de  que  es  un  de- 
poílco  de  riquecas  y  t'eforos  :  fi  Jo  fue 
en  otros  tiempos  ,  mas  en  eftos  fe  alia 
en  lamentable  miferia.  Todo  fu  caudal 
confiftia  en  las  mercancías  preciofas  y 
infinitas  ,  que  fe  facauan  de  la  China, 
que  lleuadas  á  Japón  ,  y  traydas  a  las 
Filipinas ,,  le  llenauan  de  plata  fus  na¬ 
vios.  Aora  le  falta  ocho  añosa,  e! tra¬ 
to  en  fuftanciadela  China  por  las  guer¬ 
ras  :  y  el  de  las  Filipinas  por  el  alza¬ 
miento  de  Portugal  :  y  el  del  Japón 
por  los  Editos  tan  rigu tofos  de  aquel 
Reyno  :  con  que  le  falta  todo.  Porque 
el  trato  que  tiene  en  otras  partes  no  es 
.de  importancia  ,  ni  le  puede  continuar 
Fn  la  plata  que  le  va  de  Japón  y  Ma¬ 
nila.  Con  que  en  eftos  ocho  años  fe  a 
ydo  reduciendo  a  tal  miferia  ,  que  ya 
efta  en  el  ultimo  extremo.  Tienen  efta 
calidad  todas  eftas  ciudades  de  las  In¬ 
dias  ,  que  como  no  confifte  fu  caudal 
en  bienes  rayfes  ,  fino  en  mercancía 
en  dos  o  tres  años  que  le  falte  el  trato, 
fe  reducen  a  grande  miferia  ;  como  fe 
redujera  toda  Efpaña  ,  fino  le  llouiera 
en  dos  o  tres  años.  Que  aca  la  lluuia 
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que  fuftenta  y  abafta  las tierras,  es  llu¬ 
via  de  agua  Talada  ,  pues  es  Iluda  del 
mar,  quando  el  mar  llueue  nauios  > 
Verdad  es  también  que  eftas  ciudades 
mercantiles  vuelven  en  íicon  la-mifma 
facilidad  que  defmayan,  Porque  ent 
otros  dos  o  tres  años  que  vuelua  el 
trato  a  florecer  ,  vueluen  á  florecer 
las  ciudades.  Efto  es  lo  que  fe  eí'pcra  de 
cfta  famofa  ciudad. 

No  abitante  efta  pobre ca ,  fue  grande 
la  fama  que  tuvo  de  rica  en  otro  tiem¬ 
po  :  Y  con  racon.  Y  no  a  muchos  años 
que  lo  era.  Pues  el  añade  1640.  le  en¬ 
tro  tanta  plata  de  fok»  el  Japón  ,  que 
los  derechos  que  fe  pagaron  a  fu  Ma>- 
geftad  de  adíes  por  ciento  ,  pallaron 
de  quacro  cientos  mil  pefos  que  ion  mas 
de  quatro  millones  ,  y  mas ,  que  loque 
de  ordinario  le  en  raya  de  Japón  cada 
un  año  •>  fin  la  plata  que  le  y  va  de  Ma¬ 
nila  ,  que  huno  año  que  le  dio  fola 
efta  ciudad  mas  de  un  millón.  Efta  fa¬ 
ma  pues  es  una  de  las  dos  cofas  que 
hacen  daño.  Porque  el  Tártaro  lleua- 
do  de  ella  ,  fin  mas  examen  ,  fe  per- 
fuade  ,  que  tiene  tetaros  efeondidos : 
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Y  que  fi  la  faqueafle  ,  quedaría  rica 
con  la  preña.  Y  como  efla  refolucion 
no  depende  de  el  Rey  de  la  Tartaria, 
ííno  de  un  Virrey  ambi^iofo  ,  temera¬ 
rio  ,  y  vencedor,  y  de  foldados  barba¬ 
ros  acoftumbrados  a  robos  e  infiden¬ 
cias  ,  es  de  temer  ,  no  fe  arrojen  con 
inpetu  ,  y  fe  enpeñen  en  alguna  vio¬ 
lencia  contra  erta  ciudad; Que  ni  pue¬ 
da  reíiíHiTe  ,  ni  dejarfe  de  refiftír.  Y 
eña  es  la  fecunda  de  las  dos  cofas ,  que 
la  dañan. 

Porque  la  ciudad  es  fuerte  ,  y  ella 
bien  artillada ,  y  fon  los  vecinos  y  fol¬ 
dados  de  ella  gente  de  Europa  y  de 
valor  ,  que  no  fe  rendirán  a  las  flechas 
del  Tártaro  tan  fácilmente  como  los 
Chinos.  Y  á  fuerca  de  armas  le  corta¬ 
ra  mucho  al  Tártaro.  Porque  por  una 
parte  ,  no  es  bien  que  fe  rindieran  los 
Europeos  y  Efpañoles  á  un  bárbaro  , 
fln  arte  militar  ;  fino  que  le  den  a  en 
tender  ,  que  venge  mucho,  porque  lé 
refirten  poco  :  y  que  no  an  de  correr 
tan  fácilmente  fus  banderas  por  todo 
lo  demas  del  mundo  como  an  corrido 
por  lá  China.  Por  otra  parte  ,  fi  fe  le 
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hace  refíftcncia  ,  es  perderfe  efta  ciu¬ 
dad  ,  por  fer  ya  el  Tártaro  feñordela 
China  j  Y  porque  como  dije  arnvano 
puede  efta  ciudad  vivir  fin  el  que  fue¬ 
re  dueño  de  efe  Imperio  $  pues  no 
puede  vivir  fin  el  fuftento  cotidiano 
que  de  el  le  viene  ,  ni  tiene  quien  le 
focorrá  ,  fi  efe  fe  hace  enemigo.  Por 
efta  ra^oir,  fi  el  Virrey  Tártaro  fe  re- 
folviefe  a  invadir  de  repente  efa  ciudad, 
era  for^ofo  convenirfe  con  el  al  mef- 
mo  punto  ,  y  admetirle  de  paz  en  la 
ciudad.  Y  luego  el  como  bárbaro  y  fo- 
bervio ,  y  como  diftante  cerca  de  feif- 
cientas  leguas  de  la  corte  de  Peking, 
donde  refide  fu  Rey  ,  que  no  puede 
enfrenar  fus  defordenes  ,  aunque  a  da- 
do  ordenes  contra  eftas  demafias, era 
fa$il  que  fe  le  antojafle  a  fu  arrogan¬ 
cia  laquear  la  ciudad  ,  o  acerle  algún 
defayre.  Que  aunque  fuera  grande  in¬ 
conveniente  el  padecerlo ;  pienfo  ,  que 
fuera  mas  inconveniente  el  refiftiilo. 
Al  fin  depende  la  quietud  de  efta  ciudad 

de  la  corteña  de  efta  gente  :  y  es  atta 
defdicha  el  depender  de  la  corteña-  de 
unos  barbaros  infidentes ,  fin  mas  5 
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ve^cs  fe  las  pone  5  o  las  pone  tan  al  qui- 
raivque  fe  echa,  de  ver ,  que  ion  poíticas 
Todas  citas  cofas  eran  muy  para  te- 
me* 5 /  avia  «tocfco  fundamento,  para 
temerlas ,  por  andar  tan  orgullofos  a 


Mentes  los  Tártaros,  y  andardeor* 
dinario  muy  cerca  de  eíta  ciudad ,  por 
mar  y  tierra  de  ella ,  dentrode  ía  mifma 
^bma ,  laqual  roda  era  ya  del  Tártaro , 
1  íer  cofa  tan  natural  en  el  Tár¬ 
taro,  el  invadir  una  ciudad  ,  que  eíta 
en  el  Imperio  ,  que  el  a  conquiítado  j 
pues  {ota  ella  queda  por  eonquiítar  :  y 
im  íu  eonquiíta,  no  parece  que  queda 
perfe&a  la  eonquiíta  de  el  ímnPn.  . 


.  ,  3  yuc  íave 

guardar  la  ciudad  ,  quando  fueran  vanas 
todas  las  humanas  defenfas  ,  a  guarda¬ 
do  eíta  de  Macan  en  medio  de  todos 
eítos  peligros  s  y  fe  efpera  que  Jaguar, 
dara  en  adelante.  Es  Dios  muy  agra- 
decido  j  porque  aunque  nadie  puede 

obligarle  al  agradecimiento  ,  el  mifmo 

í®re  y  liberalraente  fe  obliga,  yquie. 


' 
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re  •>  que  a  nueftro  modo  de  hablar ,  fe 
llama  deudas  Cuyas  ,  las  que  miradas 
en  rieurofa  luz  no  fon  fino  beneficios 
fuyos ,  y  deudas  nueftras.  Y  como  éíta 
ciudad  de  Macan  a  fido  el  almacén  de 
Dios,  de  donde  an  Calido  ,  y  Calen  tan¬ 
tos  inflónos  Obreros  Cuyos,  para  culti¬ 
var  las  Chriftiandades  del  Japón,  y  de 
la  China ,  y  de  otras  muchas  naciones 
Idolatras ,  que  por  fu  medio  an  llega¬ 
do,  y  van  llegando  al  conocimiento  de 

la  verdad  ;  Y  como  ya  a  fido  el  palen¬ 
que,  donde  tantas  gloriofas  almas  le 
en  Cavaron  por  la  batalla ,  y  por  mejor  . 
decir  ,  para  la  vi&oria  del  martirio  : 
pues  no  a  dies  años,  que  fojo  en  un 
dia  tuvo  efta  glorióla  ciudad  fefenta 
coronas  de  mártires.  Dios  nueftro  Señor 
pues  agradecido  ;  a  nueftro  modo  de 
ablar  ,  le  a  pagado  eftas  finesas ,  guar¬ 
dándola  de  eftos  riefgos.  A  echo 
Dios  nueftro  Señor  en  efto  también  (u 
miCma  conveniencia  ,  profigmendo  en 
el  bárbaro  lenguaje  de  nueftro  eftdo 
humano  :  que  no  tiene  palabras ,  para 
explicar  con  propiedad  las  acciones  Li- 
vinas.  Porque  todas  eftas  Chnftianda- 
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des  ,  que  e  dicho  ,  y  otros  muchos 
Keynos  ,  dependen  de  ios  mililitros  y 
obreros  , que  les  van  de  la  ciudad  de 
Macan.  Y íieiTa  ciudad  les  faltara ,  era 
faltarles  la  fuente  ,  de  donde  les  van 
las  aguas  cíe  la  enfeñánga  Divina.  Y 
era  faltar  la  Chriítiandadde  eítos  Rev- 
nos.  Y  era  faltar  la  gloria  del  Evange- 
-t°,  que  tanta  gloria  le  redunda  a  Dios 
nueítro  Señor  en  ellas  nuevasChriltian- 
da  des. 

Ya  fe  van  perdiendo  ellos  temores 

dd  a  6Í°  Con  efte  favor  de  Dios, 
.nueílro  Señor  en  ella  ciudad;  porque 

e  ai  taro  a  dicho ,  que  no  quiere  guer¬ 
ra  con  ella  ,  ñno  que  proíiga  el  trato 
entre  Jas  dos  nagiones  como  antes  cor- 
na  con  los  Chinos.  Y  ella  feguridad 
ciecio  mas ,  defpu.es  que  los  mifmos- 
X altaros  enviaron  Chapa  ó  ,  cédula  a 
la  ciudad  de  Macan  ,  para  que  fe  le 
volviefe  a  entablar  el  comercio,  y  que 
fuefen  los  Portuguefes  a  Cantón  ,  co¬ 
mo  folian  por  las  mercancías,  ó  que  los 
1  al  taros  las  llevarían  á  Macan.  Defean 
ios  Portuguefes  de  ella  ciudad  emviar 
una  Embajada  en  forma  alosUírreyes 
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de  Cantón  ;  y  íi  fuete  neceífario  ,  al 
mifmo  Rey  de  la  Tartaria,  para  afen- 
tar  la  paz  y  el  comercio  con  toda  nr- 
meca  y  authoridad.  Pero  efta  el  mar, 
y  eítañ  los  Ríos  ran  llenos  de  cofarios , 
que  luego  veremos  ,  y  tan  infeftados 
de  ladrones  ,  que  no  fe  puede  hazerla 
embajada  ,  fino  con  armada  fuerte  y 
poderofa  >  Y  para  efo  no  uene  aora 
caudal  ni  fuerzas  efta  ciudad.  Efperafe 
que  fe  compondrán  muy  a  gufto  las 
cofas  ,  porque  el  Tártaro  efta  obligado 
a  la  neutralidad ,  que  an  guardado  los 
Portugue  fes ,  y  fe  les  mueftra  aficiona¬ 
do  ,  y  los  trata  con  agrado  y  cortefia. 
Dios  nueftro  Señor  también  fe  les  a 
moftrado  favorable  •.  y  no  comienza 
Dios  Sos  beneficios,  para  no  proferir¬ 
los  ,  quando  no  fe  defmere^en.  Los 
hombres  luego  fe  agotan ,  o  porque  fe 
les  acava  el  caudal  ,  o  fe  les  acava  la 
paciencia  ,  mas  en  Dios  nada  de  elfo 
falta  ;  porque  todo  le  fobra ,  y  fon  unos 
beneficios  prendas  de  otros. 
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Sálenlos  Tañaros  al  Mar  de  la  china. 
Cmqutjlan  la  IJla  de  Hdynan  pertene - 
cíente  a  efie  Imperio.  Comienza  laguer- 
ra  naTral  del  T anaro,  contra  los  coffa- 
nos  Chinos  de  las  cofias  de  Quangtun g 

F)  ^  foerte  procedió  la  guerra 
~J,  TarUro  e«  la  conquifta  de 
todo  el  Imperio  de  la  China,  en  la 
tierra  firme  de  elfe  Imperio  :  Vamos 
aora  a  los  mares  :  que  aun  no  an  a 
cavado  con  ellos  ,  ni  con  los  cofarios 
Xilinos  ,  que  andan  en  ciudades  por¬ 
tátiles  por  efos  mares ,  pues  parecen 
ciudades  fus  armadas.  Varias  Tíletas  tic- 
China  en  la  cofia  de  la  provin- 
cía  de  Cantón.  Pero  reputanfe  por 
tierre  firme;  porque  fon  Jilas  que  ha- 
jcn  los  Ríos  ,  o  fon  peñafcos  efielires 
y  defiertos ,  ó  eftan  tan  pegadas  a  la 
tierra ,  que  fe  reputan  por  un  mifmo 
cuerpo.  En  efia  cofia  de  la  provincia 
de  Cantón  ay  una  lila  que  difta  qua- 
renta  leguas  de  aquella  ciudad  ,  y  en 
paites  cfia  tan  vecina  a  la  tierra  firme 
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de  efta  provincia  de  Cantón ,  que  ve 
la  tierra  de  una  parte  á  otra  con  di- 

ftincion  y  claridad ,  quando  la  del  lol 

y  la  del  ayre  tienen  deípejado  el  día. 
Llamare  ella  Illa Haynan.  Es  fértil,  y 
abundante  de  todo  lo  neceflarioparala 
vidahumana.Pefcafe  en  ella  el  aljófar  en 
gran  copia,  y  otros  géneros  que  fe  di¬ 
cen  en  las  relajones  impreílas  de  la 
China.  No  efta  toda  la  lila  poblada , 
ni  fon  todos  los  moradores  de  ella  de 
una  mifma  nación.  A  la  parte  del  Sur 
tiene  un  pueblo  inculto  que  no  reco¬ 
noce  a  los  Chinos ,  ni  los  admite ,  fino 
para  el  trato  y  comerlo.  Por  la  parte 
del  Norte  ella  bien  poblada  de  Chi¬ 
nos.  Ay  tres  ciudades  ocho  villas,  y 
gran  numero  de  lugares  ,  y  en  ella 
parte  ,  efta  la  riqueza  de  la  lila. 
Apetecióla  el  Tártaro  >  porque  no 
quedaífe  pueblo  de  Chinos  que  no 
fe  redujefe  a  fu  obediencia  y  fervi- 
dumbre.  Emvio  un  general  5  aunque 
ellos  fon  poco  marineros  a  conquiftar- 
la ,  con  gran  numero  de  navios.  Con- 
quiftola  efíe  general  con  los  mifmos 
fucefos  que  en  la  provincia  de  tierra. 
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Dejo  preíidio  y  govierno  Tártaro  en 
Ja  lila  ;  y  volvió  a  la  provincia  de 
Qnangtung  vióboriofo  y  rico  ,  porque 
Jo  fue  el  defpo’o.  Por  efte  férvido  que 
higo  eJte  general ,  aunque  ya  el  venia 
bien  pagado  con  las  riquezas  del  def- 
pojo,  le  dieron  los  Tártaros  el  offició 
de  general  de  la  mar,  que  los  Chinos 
llaman  Haitao ;  y  el  falio  luego  a  ex- 
ei  citar  fu  oíficio  con  ciento  y  veinte 
enbarcaciones. 

Acavada  la  conquiíbt  de  cfta  lila  ,  fe 
trató  de  limpiar  los  mares  de  coííh- 
rios,  que  infeftavan  ellas  provincias 
marítimas,  principalmente  la  de  Quang- 
tung  ,  que  es  la  mas  apetecida ,  por  fer 
la  mas  rica  ,  amena  y  deli^iofa  de 
todas:  No  acavan  los  Tártaros,  ni  aca¬ 
baran  tan  fácilmente  con  ella  gente  , 
aunque  hazen  todos  fus  esfuerzos.  A  los 
principios fintieron  mucho  elle  genero 
de  guerra  naval :  porque  los  Tártaros  de 
Oriente  y  Norte ,  que  fon  los  que  an 
conquiílado  la  China,  eílan  por  todas 
partes  tan  diílantes  del  mar,  que  para 
llegar  a  verle  ,  hirvieron  de  caminar 
caíli  feis  cientas  leguas  de  tierra  firme 
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por  la  China  ,  dcfde  el  gran  muro 
halla  los  coilas  de  Quangtung  y  Chin- 
cheo.  La  poca  efpenencia  en  el  mai , 
les  acia  orrible  el  pelear  en  e  . 
cuien  es  valiente  de  coraron  en  todas 
¿artes  pelea,  y  en  todas  partes  venze. 

Lo  mifrno  les  paifd  a  los  Romanos  en 
la  primera  guerra  con  los  Cartajinefes. 
Que  huvieron  de  bufear  un  navio  vie¬ 
jo  Cartajines,  para  modelo  con  que 
fabricafen  ellos  fus  navios  :  y  defpucs 
tuvieron  tantos  que  folos  dos  oma 
nos  Au güilo  y  Antonio  pufieron  en 
undia  mas  navios  en  la  batalla  Acuca, 
que  todos  los  Cartajinefes  en  muchos 
años  •  va  fe  van  también  habiendo  a 
la  mar  los  Tártaros  de  muchas  mane¬ 
ras.  Ya  no  fe  marean  ,  y  ya  fe  engol- 

fCKo  folo  andan  ellos  cofarios  por  la 
mar  fino  también  por  los  ríos.  Pero 
fon  los  ríos  tan  grandes  que  fe  pueden 
llamar  mares  de  agua  dul§e.  Los  pri¬ 
meros  que  comen  carón  a  inquietar  eitas 
coilas  de  Cantón  y  fu  dtílrito ,  fueron 
quatro  cofarios  repartidos  en  quano 
efquadras  de  mas  de  adíes  mil  hombres 
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eada  una  de  ellas  :  y  los  mas  de  ellos 
andavan  por  los  ríos  ,  deílruyendo 
^uanto  encontravan  en  los  pueblos  de 
ius  riveras  ;  y  eran  mas  cruelescon  los 
de  fu  mifma  nación  que  los  mifmos 
Taitaros.  Piocüro  el  Xarraro  reducir 
poi  bien  a  ellos  coíários ,  ofreciéndoles 
perdón  de  fus  eXcelTos  :  y  ellos  dieron 
oydos  a  los  tratos  de  paz,  y  fe  reduje¬ 
ron  íinfangre,  viendo  que  ya  no  alía- 
van  que  robar  entre  amigos  ni  enemi¬ 
gos.  Pero  el  Tártaro  no  guardó  bien 
las  condiciones  capituladas ,  ni  la  ami- 
ílad  prometida.  Porque  eílando  aun  en 
los  mifmos  conciertos  de  paz,  y  falien. 
do  del  mar  a  la  tierra  dos  capitanes  de 
los  cofarios ,  para  alentarlas  a  fatisfac¡on 
de  las  partes ,  y  no  acavando  de  con¬ 
venirte  ,  prendió  el  Tártaro  a  ellos 
dos  capitanes  ,  y  los  mandó  fo  pena 
de  muerte  ,  que  obligafen  a  todos  los 
demas  cofarios ,  á  que  fe  les  rindiefen 
por  fuerza.  No  es  elle  el  proceder  de 
los  Tártaros  conforme  al  orden  de  fu 
Rey  Xunchi ;  ni  guarda  el  tan  mal  fu 
palabra  ,  ni  quiere  que  la  queuranten 
fus  capitanes.  Pero  elle  Virrey ,  ya  fe  a 
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dicho  muchas  vezes,  que  es  hombre  de 
poca  lev.  Y  hombre  que  fe  govietnapoi 
ímpetu ,  y  de  lu  condición Jieroy  arra¬ 
pante.  Dicefe  que  no  es  Tarare,  fino 

Chino  natural  de  la  provincia  de  Leao- 
tung,que  efta  pegada  a  la  Tartana^  que 
los  mas  de  fus  foldados  fon  también  Chi¬ 
nos  déla  mifma  provincia  aunque  ellos 
fe  fin  jen  Tártaros,  y  afeitan  grande¬ 
mente  el  parearlo.  >  T 

Cofa  dura  de  creer  :  que  ¿c  el  Tár¬ 
taro  tanta  mano  a  un  capitán  Chino  , 
v  que  le  deje  llevar  tan  grande  ejerci¬ 
to  y  que  la  mayor  parte  de  el  fea  de 
Chinos  :  Porque  no  era  buena  ragon 
de  Eftado  ager  tan  foldados  a  fus  ene¬ 
migos  >  y  darles  tanta  mano  tan  lejos 
de  ü.  Por  otra  parte  no  es  de  el  todo 
increíble  ;  porque  los  Chinos  de  la 
provincia  de  Leaotung  diftanleiscien- 
tas  leguas  de  los  de  Quangtungj  y  e  m 
vezinos  a  la  Tartaria.  Alos  Tártaros 
conocen  y  con  los  Tártaros  comuni¬ 
can  ,  y  no  con  los  Quangtungmftas  j 
aquellos  an  menefter  mas  que  a  ellos. 
Aquellos  miran  mas  como  de  una  pa¬ 
tria,  que  a  eítos  otros  que  eítan  chitan- 
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tes ;  y  no  los  conocen  íino  por  relación. 
Por  todas  ellas  rabones  fe  ha^e  creíble 
ópoflible,  que  elle  Virrey  fea  Chino 
natural  de  la  provincia  de  Leaotung , 
y  también  la  mayor  parte  de  fu  íblda- 
defca.  Porque  los  de  ella  provincia 
miran  como  eílraños  a  los  de  ellas  pro¬ 
vincias  opueílas  ;  y  no  ay  tanto  peligro 
de  que  fe  rebelan  por  eílar  tan  lejos 
de  fu  patria,  y  aver  dejado  en  ella  fus 
padres,  hijos,  mujeres  y  parientes  co¬ 
mo  en  rehenes  en  poder  de  los  preíi- 
dios  Tártaros,  que  afeguran  aquellas 
tierras. 

Del  Virrey  de  las  letras  de  ella  mif- 
ma  provincia  de  Quangtung  ,  di^en 
también  que  es  Chino  de  efa  mifma 
provincia  de  Leaotung  :  no  ay  cofa 
cierta  porque  ellos  lo  niegan ,  y  los  Chi¬ 
nos  de  por  aca  no  lo  laven ,  íino  por 
conjeturas.  Si  ello  fuera,  verdad,  es 
cierto  que  no  tienen  difculpa  el  Virrey 
de  las  armas,  yfusfoldados  en  las  cruel¬ 
dades  que  executan  ;  pues  fon  todos 
ellos  contra  los  de  fu  mifma  nación  ,  y 
no  fe  executan  por  orden  del  Tártaro, 
ni  por  agradar  al  Tártaro.  Que  el  Tár¬ 
taro 
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taro  ai  manda,  ni  quiere  »  maunper- 
nvite  eífas  intolencias  y  maldades,  i  O 
ro  los  Chinos  de  fuyo  fon  gente ,  prm- 
cipalmente  unos  Chinos  con  otros ,  m 
tolerable.  Para  el  trato  humano  no 
tienen  medio  en  fu  proceder  :  o  ion 
efclavos ,  b  fon  Reyes  en  fu  trato.  Al 
hombre  que  an  menefter  le  adoran  co¬ 
mo  a  Dios :  y  al  que  los  an  menefter 
a  ellos  ,1o  pilan  comoaun  gufano.  U  an 
de  anclar  por  los  fuelos ,  o  por  las  nu- 
ves.  El  defvalido  en  perpetua  lervc- 
dumbre,  el  poderofo  en  perpetua  tira- 
nia.  Y  lo  que  admira  ,  es  que  cada  uno 
de  ellos  fave  reprefentar  también  en¬ 
trambos  papeles.  Que  fi  en  un  inflante 
paffa  el  defvalido  á  poderofo,  porque 
fe  mudo  fu  fortuna,  comienza  deíde 
lueo-o  a  reprefentar  también  el  nuevo 
papel  de  poderofo  ,  como  fi  toda  .  tu 
fida  le  huviera  cftudiado.  Y  lo  m.fmo 
es  el  poderofo  ,  fi  paffa  a  fer  dcfvali- 
do  r  que  uno  de  ellos  fe  alia  maeftro 
en  el  nuevo  officio  ,  fin  aver  fi  o 

aprEíle  es  el  proceder  ordinario  de  los 
Chinos  unos  con  otros ,  que  fon  crue- 
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les  e  incon pasivos  con  los  defumifma 
nación  ,  quando  fe  ven  en  pueítos  fu- 
periores.  Loqual  no  es  conforme  al 
natural  de  los  Tártaros,  y  ello  ha^e  al¬ 
go  creyble  el ,  que  el  Virrey  de  las  ar¬ 
mas  que  anda  por  ellas  partes  de  Qnang- 
fung  ,  y  los  mas  infolentes  de  fus  Tol¬ 
dados  fean  naturales  de  la  China.  El 
Tártaro  es  mas  al  modo  de  las  nacio¬ 
nes  de  Europa ,  es  feroz ,  y  arrojado  en 
un  enojo  ,  y  es  inpetuofo  contra  una 
rehílenla,  fi  es  contra  fu  güito,  aun¬ 
que  fea  conforme  a  racon.  Y  por  ello 
a  muerto  muchos  hombres  fobre  qui¬ 
tarles  las  mugeres  a  pefar  de  fu  reh¬ 
ílenla  :  Y  ellos  defordenes  también  fe 
hallan  muchas  vezes  en  los  exercitos 
de  Europa.  Pero  no  mata  el  Tártaro  , 
por  matar  ,  ni  fin  mas  motivo  que  la 
crueldad  de  la  muerte ,  ni  enfangrien- 
ta  fus  armas  en  fangre  de  inocentes  fin 
culpa  ,  y  fin  defenfa  ,  como  lo  a  echo 
muchas  vezes  elle  Virrey  y  fus  Tolda¬ 
dos  omitidas  y  parricidas  :  Que  los  mas 
templados  y  conpueílos  que  andan  en¬ 
tre  ellos  fon  los  fieles  Tártaros.  Los 
Tártaros  fon  valientes ,  y  la  crueldad 
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fin  ocaíion  es  ptoptia  de  couardcs. 

No  a  negociado  bien  efte  Uiriey 
con  eftas  crueldades :  Porque  en  todo 
el  mundo  es  mal  negociante  el  rigor. 
Mas  negocian  las  corteíias ,  y  las  con¬ 
fianzas  que  las  violencias.  Los  anima¬ 
les  quieren  fer  araftrados.  Con  rogar¬ 
los  hombres ,  perfuadidos  con  palabras 
v  lacones  ;  porque  fe  precian  de  racio¬ 
nales.  Efta  mala  negociación  de  eite 
Virrey  fe  vio  con  daños  intolerables , 
en  la  rednc'ion  de  aquellos  cofarios  del 
mar  y  de  los  rios  ,  que  eran  ,  como 
dijimos  >  en  numera  de  mas  de  quaren- 
ta  mil  hombres  ,  repardidos  en  quatro 
efquadras.  Avianfe  ya  reducido  ,  y  de¬ 
jado  las  hoftilidades  ,  perfuadidos  de 
las  conveniencias ,  que  le  offrecio  el 
Tarraro  :  Salieron  á  acavar  de  ajuitar 
los  conciertos  dos  capitanes  a  tierra. 
Pcíndiolos  el  Virrey  ,  infiel  á  fu  pala¬ 
bra  Obligóles  con  rigor  inprudente  , 
so  pena  de  la  vida,  aque  redujsflepor 
fuerza  a  los  demas  cofarios.  Lo  qual 
no  efta  va  en  fu  mano,  ni  era  confor¬ 
me  a  los  conciertos.  Con  que  volvio  a 
levantar  un  incendio,  que  no  fe  acava 
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de  apagar  ;  aunque  ancla  en  el  agua. 

No  ay  Toro  agarrochado,  ni  Tigre 
ofendido ,  ni  ferpiente  pifado ,  que  re- 
vuelua  con  mas  furia  que  revolvieron 
los  colados  contra  el  Virrey.  Aílx ellos 
tuvieran  coftancia  en  el  valor  ,  como 
tienen  furia  en  el  arrojamiento.  Vol¬ 
vieron  á  rebelarfe  ,  y  aumentaronfe 
tanto  ,  con  el  ahorcamiento  que  ella 
infidelidad  y  rigor  levantó  en  la  gen¬ 
te  contra  elle  Virrey  ,  que  ya  no  ca- 
vian  las  enbarcaciones  con  los  rios  ni 
en  los  mares.  Difefe  que  llegavan  a 
dos  mil  los  navios.  Del  numero  de  elfa 
gente  ,  no  fe  fave.  Pero  era  exceflivo. 
Porque  es  muy  poco  el  hecharle  a  cada 
enbarca^ion ,  una  con  otra ,  cien  hom¬ 
bres  ,  aviendo  en  ellas  gente  de  voga 
y  de  pelea.  Y  echándole  a  cien  hom¬ 
bres  cada  una  ,  ya  fe  ve  ,  que  en  los 
dos  mil  auria  dudemos  mil  hombres  , 
que  es  numero  formidable ,  y  defufa¬ 
do  en  guerra  naval.  El  afumto  era  li- 
herrar  a  fu  patria,  y  echar  de  ella  a  los 
Tártaros  tiranos  ,  traydores  y  aborre¬ 
cibles  en  la  infidelidad  de  elle  Virrey. 
Que  un  mal  Miniítro  baila ,  para  hajer 
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aborrecible  a  un  Jmperio  y  a  una  na¬ 
ción  ;  aunque  la  nación  y  el  Jmperio 
fean  buenos.  Anfi  no  moftro  pena  el 
Virrey  ,  por  no  confeíTar  fu  culpa  ;  y 
porque  no  era  conforme  a  la  coftum- 
bre  de  fu  arrogancia,  el  fentir  las  oca¬ 
siones  ,  en  que  pudiefe  moftrar  fu  va¬ 
lor  }  fino  antes  el  guftar  de  efas  occa- 
fiones  y  bufcarlas  :  Y  a  la  verdad  no 
puede  negarfe  que  el  era  valiente,  y 
afortunado  en  la  guerra  ,  fi  no  fuera 
tan  cruel,  y  fin  ley  con  los  vencidos e 
inocentes  ,  con  que  afeava  todas  fus 
azañas.  •'  s 

Capitvlo  XV. 

Vence  el  Virrey  de  las  armas  a  los  cofanos 
en  la  mar.  Vafe  alas  conc^uiftas  de  tier¬ 
ra.  Vuelven  los  afanos  contra  la  ciudad 
de  Quangtung  ,  y  > enfelos  el  Virrey  de 
las  letras  en  ella • 

REsuelto  el  Virrey ,  y  obliga¬ 
do  a  rendir ,  y  domar  los  cofarios 
a  fuerca  de  armas  •,  y  viendo  fu  multi¬ 
tud ,  difpuío  luego  una  buena  armada 
de  cinquenta  navios  fuertes  ,  que  mu- 

M  iij 
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chos  de  ellos  lleva  van  a  dics  y  feis  pie  cas 
de  artillería.  Reforjado  ,  enbarcofe  el 
en  perfona  con  la  mejor  de  fu  gente  : 
Que  ya  fuefen  Tártaros  verdaderos ,  ya 
fuefen  Chinos  frontericos  de  la  Tarta¬ 
ria  ,  ni  unos  ni  otros  tenían  experien¬ 
cia  de  la  mar  ,  ni  de  guerras  navales ; 
por  eftar  tantos  centenares  de  leguas 
diftantes  del  mar ,  las  tierras  de  los 
unos  y  los  otros.  Enbarcaronfe  con 
güilo,  viendo  el  exemplo  de  el  Virrey, 
y  fupliendo  con  la  fobra  del  valor  la 
filia  de  la  coítumbre  ;  y  aviendo  fálx- 
do  con  fecreto  de  la  ciudad  en  bufca 
de  los  cofarios.  Fue  la  dicha  del  Vir¬ 
rey  tan  grande  ,  que  los  enconjrb  me¬ 
tidos  en  un  rio  ,  donde  antes  lesfirvio 
de  enbaraco  ,  que  de  conveniencia  la 
multitud  de  fus  navios-  Puescojldosde 
repente,  no  pudieron  condenarfe,  ni 
jercar  el  enemigo,  para  abrumarle  con 
fu  multitud.  Cerraron  con  ellos  los 
Tártaros  nuevos  navegantes  con  tan 
buen  orden  y  tanto  valor  ,  que  los 
confundieron  y  barajaron  ,  de  fuerte 
que  no  favian  de  íxmifmojNópudien- 
do  por  la  turbación  ,  y  el  deford  en. 
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di (ponci  los  cofarios  la  batalla  ,  ni  aun 
la  fuga  ;  Porque  el  Tártaro  tenia  coji- 
da  la" boca  del  rio ,  y  va  pegando  fue¬ 
go  a  todos  los  navios  de  los  piratas  ;  Se 
acavaron  elfos  de  defordenar  ,  y  ar- 
rojaridofe  de  los  navios  al  agua ,  no  ef- 
caparon  ,  lino  los,  que  falieron a  nado 
a  ias  riveras  del  rio.  El  Virrey  con  la 
vi&oria  ,  y  efcojiendo  cien  enbarcafio- 
nes  las  mejores  de  los  cofarios  ,  acavo 
de  quemar  todo  lo  reliante  de  la  arma¬ 
da  enemiga  5  y  volvió  viftoriofo  y 
triumfante  a  la  ciudad  de  Quangtung, 
de  donde  avia  falido.  Llevó  a  remoleo 
de  fus  navios  vencedores  ,  los  cien  na¬ 
vios  de  los  cofarios.  Y  fue  re^evidoen 
la  ciudad  con  grandes  aclamaciones  , 
por  averia  librado  de  el  peligro ,  y  te¬ 
mor  de  los  piratas. 

Parejera  cofa  impropia  ,  el  de^ir 
que  los  Chinos  de  la  ciudad  de  Quang¬ 
tung  diefen  aclamaciones  a  los  Tár¬ 
taros  que  venían  de  deífruyr  a  los  co¬ 
farios  ,  que  eran  de  fu  mifma  nación , 
y  afpiravan  a  la  libertad  de  la  China; 
ó  penfara  alguno ,  eífas  aclamaciones 
eran  fingidas,  y  que  no  eran  aplaufo 
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verdadero  fino  liíonjas  nacidas  de  ia 
íervidnmbre.  Mas  á  la  verdad  no  es 
uno,  ni  otro,  lino  que  las  aclamacio¬ 
nes  los  davan  los  Chinos  muy  de  co¬ 
ra  con  y  con  mucha  propiedad  y  cordu¬ 
ra  :  La  racon  de  elfo  ya  la  digo.  To¬ 
dos  los  pueblos  de  efta  provincia  de- 
Quangtung ,  que  efen  en  las  riveras 
del  mar  6  de  los  ríos ,  fean  ciudades  b 
lean  poblaciones  menores  ,  padecen 
una  guerra  perpetua  con  eftos  cofarios, 
que  tienen  un  cerco  perpetuo  a  efe 
provincia;  No  ay  pueblo  en  ella,  que 
no  lo  aya  rendido  el  Tártaro,  y  en  el 
rendimiento  an  padecido  todos  los  pue¬ 
blos  fas  calamidades  de  vencidos  y  de 
laqueados  por  Toldados  bárbaros  e  in- 
folentes.  Mas  al  fin  ya  Te  acavó  efe 
deTdicha ;  ya  la  miran  como  tormenta 
pallada ;  y  los  muertos  vayan  por  muer¬ 
tos.  An  cortadoTe  todos  el  cavello ,  y 
veítrdoTc  ef  traje  Tártaro,  muy  contra 
fit  voluntad ,  y  efen  debajo  de  Tu  go- 
viernoó  Tu  Tervidumbre.  Si  Te  quedan 
en  poder  del  Tartaró  ,  ya  no  les  queda 
mas  que  padecer ,  ir  los  coTarios  los 
vuelven  k  courar  a  multiplicar  los  Tacos 
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y  las  vejaciones  pafadas,  como  íe  ex¬ 
perimenta  cada  dia  entrar  los  cofavios 
en  eftos  pueblos  rendidos,  afrentanlos 
de  palabra >  diciendo,  que  fon  unos 
cortar  des,  tray  dores,  que  fe  an  rendido  a 
tíranos ,  y  an  defanparado  a  fu  Rey  y 
a  fu  nación  :  como  fi  efíb  hwviera  fido  , 
elección  fuya.  Pafían  luego  de  las  pa¬ 
labras  a  las  obras.  Dan  a  faeo  con  mu¬ 
cho  mayor  rigor  y  crueldad  que  el  Tar- 
toro.  Hádenles  volver  el  traje  antiguo 
de  la  China,  y  a  veftirfe  de  fu  livrea, 
y  a  ve^es  fe  a$en  fuertes  en  eftos  pue¬ 
blos ,  que  ya  fe  an  dado  a  faco  dos  ve- 
zer.  Savelo  el  Tártaro  ;  viene  pode- 
rolo  y  arrogante ,  y  aun  a  ve^es  fe  le 
refiften,  el  finalmente  queda  vence¬ 
dor,  a  la  larga  6  la  corta  ,  pues  fave 
fer  confiante  en  las  empreftas  :  que 
quando  los  cofa r ios  no  pueden  ya  de¬ 
fender  los  pueblos,  que  an  ufurpado , 
vienen  de  noche,  y  vuelvenfeal  agua  y 
dejan  a  los  pueblos  en  manos  delTartaro 
irritado  de  ladefenfa  entre  ellos »  furio- 
fos,  y  ofendido.  Y  no  hallando  ,  en  quien 
defaogar  fu  furor ;  paga  la  pena  quien 
no  tuvo  culpa.  Que  entre  barbara  y 
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furiofa  no  es  difcuipa  la  inocencia. 
Vuelven  á  Taquear  ellos  pueblos  Ter¬ 
cera  vez  ;  bájenles  renovar  el  traje 
Tatraro;  y  íiempre  que  los  vuelvan  a 
cojer  los  cofarios  ,  fe  an  de  renovar 
eítas  llagas  repetidamente.  De  aquí  es 
que  los  pueblos  y  ciudades  de  ellas  ri- 
veras  tienen  increyble  horror  a  los 
cofarios ;  y  fe  huelgan ,  que  ellos  fean 
vencidos  por  no  caer  en  fus  manos,  y 
que  el  Tártaro  vuelva  vencedor;  por¬ 
que  ya  del  Tártaro  no  les  queda  que 
padecer.  Y  allí  con  mucha  propiedad, 
y  muy  de  coracon  lo  reciven  con  acla¬ 
maciones ,  quando  vuelve  vi&oriofo, 
como  recivio  la  ciudad  de  Quangtung 
el  Virrey  de  las  armas,  quando  volvio 
ae  la  viftoria  naval  de  los  cofarios. 

Ella  viftoriade  ellos  cofarios  la  tuvo 
el  Virrey  poco  defpues  que  fe  cojió  la 
ciudad  de  Quangtung  ,  aunque  no  fe 
refino  entonces  ,  por  acavar  primero 
con  las  conquillas  de  todo  el  Imperio 
por  la  tieria,  antes  de  tratar  de  la  guer¬ 
ra  del  mar  ,  para  no  confundirlas.  De 
fuerte  que  la  ciudad  de  Quangtung  fue 
entrada  de  los  Tártaros  á  los  veinte  de 
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Henero  de  1647.  Gaftaronfe  algunos 
días  en  alentar  las  cofas  de  la  ciudad  y 
de  la  provincia  en  la  tierra.  Y  luego 
deípués  fe  enbarcó  el  Virrey  contra 
elfos  cofarios.  Defbaratóles  en  eíta 
batalla ,  por  los  últimos  de  Febrero  del 
mifmo  año  de  1647.  Y  paregiendole, 
que  ya  por  aca  no  tenían  enemigos;' 
pafsó  a  las  conquiítas  de  la  ciudad  de 
Xaochin, provincia  de  Quangfi  ,  que 
arriva  quedan  referidas.  En  efta  jor¬ 
nada  fue  vencido  de  el  Rey  Gueyvan; 
aunque  el  Virrey  finalemente  vino  a 
quedar  con  la  vi&oria  :  con  todo  efso 
paregc  que  el  Pelipaovan  fuperior  ab- 
foluto  de  efas  provincias,  la  reformo, 
6  la  exíimio  de  las  conquiftas  de  la 
provincia  de  Quangíi,  á  titulo  de  que 
en  la  de  Quangtung  era  neceífaria  fu 
prefengia  contra  los  cofarios.  Porqué, 
fegun  la  relación ,  ya  el  eífava  de  vuel¬ 
ta  de  eífa  conquiíla  en  Quangtung  por 
los  primeros  de  Avril  de  efle  mifmo 
año  de  1647.  Y  no  volvió  á  falir  de 
ella  a  las  conquiftas  de  tierra  ,  fino  que 
otro  general  profiguió  lo  reliante  de 
ja  conquiíla  de  Quangfi.  Hada  desha- 
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vln  Ios't0'1  Gueyvan , nocfti- 
van  los  Tártaros  acoílumbrados  a  fcr 
^vencidos  de  los  Chinos;  y  affi  fm 
nerón  mucho  la  rota  deíle  Virrey 
pnnapaiemence  el  Pelipaovan  ,  eran 
paJadm  Roldan  de  la  Tartaria.  gp0c 
efTo  faco  al  Virrey  ;  yno  hirviera  re- 

^vicw'nPreftOÍa  rotarecevida,  fíno 
huvieia  fido  mayor.la  reforma,  y  Ja 

demoílra^on  del  Pelipaovan.  X 

eíliivrS  tiemP°  pues  que  elle  Virrey 
efiuvo  aufente  de  la  provincia,  fue 

revad?fa  í°  PZ  7  en  Vii- 

a Uiíla  fn  ^  i  ££raS  ?  9W  es  fionjbre  muy 
.  ,  ,  a,  a  ra?0n>  Y  n’uy  prudente, 
y  zeíofo  del  fe  r  vi  fio  de  fu  Rey ,  y  de 

tier^V  Cdlt0  7i  £n  laS  materiasde  ^era 

arrogante  y  temerario:  (*£¡6  £°gen- 
tc  bacante  de  infantería  y  cavalleria, 

pata  fu  defenfa.  Mas  los  cofarios,  que 

deíl  í™  "  T',t0  a  Kíu?er  ««Wo* 

dck  lorapaflida,  y  faviendo  que  el 
iney  e  jas  armas  elíava  aufente  con 
u  exercito ;  y  penfando  que  el  Virrey 
de  las  letras  no  podia  defender  la  cii¿ 
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dad  con  tan  poca  gente ,  fe  refoluieton 
de  enveftirla.  Llegaron  a  prima  no¬ 
che  a  la  ciudad  de  Quangtung  :  y  en 
llegando  pegaron  fuego  a  quantas  em¬ 
barcaciones  avia  en  el  rio,  por  quenta 
de  los  Tártaros,  ó  délos  moradores  de 
la  ciudad ,  que  eran  inumerables.  Pren¬ 
dió  el  fuego  con  tantas  violencias  fobre 
el  agua,  que  con  virtió  la  noche  en  día; 
y  abrafoquan  tos  navios  avia  en  el  puer¬ 
to  ó  rio,  fin  que  fe  efeapafen  del  in¬ 
cendio,  fino  las  que  eílavan  al  ampa¬ 
ro  de  la  Artillería  de  un  balvarre,  y 
muy  vecinos  a  el.  Penfaron.  los  coía- 
rios  que  ellas  ferian  las  luminarias  de 
la  victoria :  que  la  tuvieron  por  fegura. 
Y  allí  amenagavan  a  los  ciudadanos, 
de  que  avian  de  pialar  la  ciudad  a  fimgre 
y  fuego ,  y  que  no  avia  de  quedar  ca- 
beca  en  hombros  de  perfona  alguna 
de  la  ciudad  ,  por  averfe  rendido  al 
Tártaro,  contra  la  lealtad  devida  a  fu 
patria  y  a  fu  Rey.  Los  ciudadanos  de 
Quangtung  también  fe  dieron  por  per¬ 
didos;  aunque  fe  difpufieron  todos  para 
la  defenfa  con  gran  refolucion  ,  y  la 
comengaron  con  gran  valor  y  crédito 


i9o  LA  CONQ^DE  LA  CHINA, 
de  los  Chinos  naturales  de  la  provin¬ 
cia  de  Chincheo,  que  reíidian  en  eíh 
ciudad  de  Quangtung.  Porque  fon  na¬ 
turalmente  naciones  opueftas  Jas  el¬ 
fos  Chindes  y  Quangtungniífas;  v  eran 
.^Quangtun'gmftas  los  cofarios.  J, 

Aqui  fue  donde  moftro  pan  va¬ 
lor  y  prudencia  el  Virrey  de  Jas  le¬ 
tras  ;  y  dio  bien  á  encender  que  no  ion 
incompatibles  en  un  fujeto  las  letras 
con  las  armas.  Cefares  ay  en  el  mun¬ 
do,  que  faven  pelear  de  dia  y  de  no¬ 
che,  eferivir  y  juntar  la  pluma  con  la 
Janea.  Soíego  el  Virrey  la  gente  de  la 
ciudad ,  y  dijoles ;  que  fe  recojiefcn  a 
fus  cafas ,  y  durmiefen  feguros  en  ellas ; 
que  á  el  le  tocava  el  afectarlos  , 
y  que  fufen  de  el  fufeguridad.  Yo  me 
pondré  dijo  en  campo  ra^o  con  mis 
Tártaros  entre  los  cofarios  y  la  ciudad. 
No  paliaran  a  ella,  mientras  yo  eítu- 
viere  vivo,  ni  ninguno  de  los  mios;  y 
no  nos  dejaremos  matar  tan  fácilmen¬ 
te.  Y  para  ajuftar  las  palabras  con  las 
obra?,  y  rtioftrar  fu  valor  y  confianca, 
faliofe  luego  de  fus  palacios  dejando 
aviertas  quantas  puertas  avia  cn,ellos,y 
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fin  guarda  alguna  en  las  puerras.  Hito 
aurir  tamvien  de  par  en  par  las  puer¬ 
ta  s  tic  la  ciudad,  y  pulo  en  ellas  bue¬ 
nos  capitanes  para  íu  defenta.  Mando 
defpejar  las  calles  principales,  para  que 
coriefe  por  ellas  fin  enbara^o  la  caval- 
leria.  Difpuefto  afi  lo  interior  de  la 
ciudad ,  falió  en  perfona  a  la  playa  con 
buena  gente,  a  oponerfe á los  cofafios. 
Y  comencó  la  efcaramuca  con  gran 
calor  de  una  y  otra  parte ,  y  grande 
eítruendo  de  artillería,  y  mofqueteria. 
Hacia  buenas  fuertes  la  attilleria  de  los 
balvartes;  y  comentó  a  echar  a  fondo 
muchas  enbarca^iones  de  los  coiarios, 
con  gran  perdida  de  0-t  gente.  Ellos 
defmayados  con  ella  refiftencia  y  in¬ 
pencada  ,  fe  pulieron  en  huyda  con  gran 
confuelo  de  la  ciudad;  y  el  Virrey  de 
las  letras  quedó  con  la  vi&oria  de  las 
armas. 

Entre  los  navios  que  quemaron  efta 
noche  los  cofaríos,  avia  uno  de  un  Rey 
tributario  de  la  China,  aquien  ella  dio 
libertad  con  fola  obligación  de  pagar 
un  leve  tributo  a  reconocimiento  cada 
tresaños.  Vino  eñe  navio  en  efía  oca- 
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J°n  á  traer  el  tributo  trienal ;  y  eíbva 
en  elta  ciudad  de  Quangtuag.  La  gente 

j  "aTlS  qUe  aconpñava  al  enbaja- 
dor  del  Rey.  Debían ;  que  traya  tile 
tnbuto  al  Rey  de  la  China.  Eran  cien¬ 
to  y  veinte  perfonas.  Las  qua renta  pe¬ 
recieron  en  las  llamas,  y  en  las  olas, 
entre  el  fuego  y  el  agua.  Dies  ó  doce 
quedaron  cautivos  en  poder  de  los  co- 
farios;  que  a  bien  librarlos  echarían  al 
remo.  Los  fefenta  redantes  efeaparon  á 
nado;y  fe  an  acomodado  con  el  Tártaro 
haíta  tener  ocafion  de  voluer  con  fe- 
guridad  a  fu  tierra. 

C  A  p  i  t  v  i  o  XV  I. 

Profijfhn  heroicamente  la  fee  Católica 
unos  negros  efida^os ,  delante  de  el  Tár¬ 
taro  idolatra.  Cojen  los  cofarws  una 
Villa  Marítima.  Defien  denla  ,  y  al 
fin  ios -yenye  el  Virrey  de  las  armas  : 
barriéndolos  hendido  primero  en  tierra 
fegunda  VeK  el  Virrey  de  las  letras. 

1 1  1A  m  e  i e pr  fe  aliaron  en  ella  oca- 
1  “OIJ  k  ciudad  de  Quangtung 

masde  dulcientes  negros  de  varias  na¬ 
ciones. 
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piones,  pero  todos  ellos  Omitíanos  y 
efclavos  fujicivos  de  la  ciudad  de  Ma¬ 
can  de  laqual  fe  huyeron  a  lo  interior 
de  la  China.  Eran  ellos  negros  a  los 
principios  de  eíta  guerra  mas  de  tres 
cientos, y  firviófe  de  ellos  contra  el  Tár¬ 
taro  aquel  famofo  cofario  Icoan  ,  que 
los  tenia  junto  a  fu  perfona,  íiandofe 
mas  de  ellos,  que  de  fus  naturales  Chi¬ 
nos.  Ellos  le  hrvieron  con  valor  y  fide¬ 
lidad;  haíta  que  vencido  de  el  Tártaro 
y  muertos  muchos  de  ellos,  alentaron 
los  reliantes,  que  eran  ya  pocos  menos 
de  ducientos,  en  fervicio  de  los  ven¬ 
cedores  en  ella  ciudad  de  Quangtung. 
Ellos  negros  pues  fe  portaron  tan  va¬ 
lientemente  en  ella  efcaramufa  contra 
los  cofarios  a  villa  de  el  Virrey  ,  que 
el  Virrey,  y  toda  fu  gente  los  alavó  con 
encarecimiento.  Ni  fe  contentó  con 
alabanzas ,  fino  que  agradecido  a  fu 
fidelidad  y  valor ,  mandó  darles  algu¬ 
nos  regalos  de  cofas  de  carne.  Mas 
ellos  anduvieron  tan  chriílianos  ,  y 
tan  pios  ,  que  le  refpondieron  ellas 
palabras :  Señor  fepa  Vueílra  Excellen-  cs 
>  que  nosotros  fomos  católicos c< 
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»  Chrftianos,  y  que  la  Tanta  iglefia  ca- 
»j  tolicamandaa  fus  hijos  que  no  coman 
»  carne  en  la  quarefma  que  es  un  efpa- 
»  ció  de  tiempo  de  quarenta  y  feis  dias 
»  Cada  un  año.  Aora  es  elle  tiempo  que 
»  nos  otros  llamamos  Quarefma.  Aííi  no 
»  podemos  comer  efos  regalos  que  Vue- 
»  ftra  Excellencia  nos  offrece  ;  aunque 
»  lo  eftimamos ,  y  agradecemos  muy  de 
»» corazón.  Vueftra  excellencia  nos  per- 
»  done,  y  nos  de  licencia  para  obedecer 
»  a  nueftra  Iglefia ,  y  á  nueftra  ley.  Por- 
»  que  es  nueftra  Iglefia  ,  y  nueftra  ley 
•’  tan  Tanta ,  que  no  folo  tenemos  obli- 
”  gavión  de  guardarla ,  íino  de  morir  por 
«  cija,  fi  fuere  neceífario.  He  puefto  efte 
cafo,  aunque  pare  ye  menudencia,  con 
mucho  gufto;  porque  los  jifgo  por  di¬ 
gno  de  alabanza  ,  y  de  memoria  eter¬ 
na,  y  por  un  argumento  gloriofo  de 
la  verdadera  fee ,  que  cria  unos  fpiri- 
tus  y  refpetos  tan  generofos  en  unos 
fu  jetos  defuyo  tan  viles ,  y  también  por 
efte  cafo  es  confufion  de  la  perfidia  de 
los  herejes;  que  pueden  aprender  reli¬ 
gión  los  que  fe  llaman  religión iftas,  de 
unos  negros ,  y  fobre  negros  efclavos  ,  y 
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fob re  eí'clavos  fugitivos.  Come  carne 
el  hereje  carnal  todo  el  ano  ,  y  tiene  pon 
ceremonia  ocioía,  y  aun  por  abajo  el 
que  en  la  fanta  católica  fe  prohíbe  a  fus 
tiempos.  También  comen  carne  todo 
el  año  los  buytres ,  y  los  aves,  mizos , 
y  los  ctierbos  con  que  conliguen  fu 
apetito  y  defcono.cen  la  ra^on.  Luego 
el  faver  los  hombres  abftenerfe  a  tiem- 
pos  de  lo  que  apetecen ,  los  diferencia 
de  los  animales  brutos  ;  y  los  que  li¬ 
guen  fin  abítinen^ia  fu  apetito  no  fe 
diftinguen  de  los  brutos  animales. 
Quieren  ver  quan  cierto  es  eíto  la  luz 
de  la  racon.  Pues  jufgando  los  Tarta- 
ros  ,  que  no  tienen  otra  luz ,  y  aun  en 
eífa  la  tienen  ofufeada ,  con  el  fec  de. 
Barbaros  e  Idolatras  6  Atheiftas. 

Quedo  el  Virtey  atónito  con  ella 
refpuefta,  y  defpués  de  informado  bien 
del  mifterio  de  ella ,  alavo  de  nuevo  % 
elfos  negros ,  y  a  fu  lee »  y  a  fu  obedien¬ 
cia  con  admiraron  y  publicidad;  y  lo 
mifmo  hicieron  todos  los  Tártaros ,  di¬ 
ciendo  :  Que  merecían  aun  mas  ala- 
bancas,  por  efta  refpuefta  ,  que  por  el 
valor  con  que  avian  peleado.  Alt  dif» 
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curre,  aunque  fea  bárbaro,  quien  no 
niega  el  diícurfo  a  la  luz  de  la  tajón :  y 
esragon  bailante  para  convencer  á  las 
piedras  >  el  ver ,  que  el  verdadero  Dios 
crió  a  los  hombres  con  diferente  fin 
que  a  los  brutos  animales.  De  lo  qual 
le  colije  con  evidencia  que  no  es  ley 
del  verdadero  Dios  ,  ni  es  ley  que 
lleva  al  verdadero  Dios  aquella  en 
que  viven  los  hombres,  fin  diferencia 
de  los  brutos.  Por  el  camino  de  los 
brutos ,  llegafie  al  fin  de  los  brutos.  Y 
no  fiendo  eífe  el  fin  de  los  hombres, 
no  llegaran  por  eífe  camino  á  fu  fin. 
Por  medios  racionales  fe  configue  el 
fin  racional.  Porque  es  ley  afentada  en 
las  ciencias;  que  lean  los  medios  pro¬ 
porcionados  a  los  fines. 

Ni  Dios  nueílro  Señor  quifo  dejar 
de  pagar  de  contado  ella  Aneja ,  y  de 
aprovar  efia  acción ,  con  un  favor  mi- 
Iagrofo,  que  hico  a  ellos  negros  aviíla 
de  los  mifmos  Tártaros  que  lo  nota¬ 
ron  ,  y  lo  aplaudieron  todos  con.gloria 
de  la  verdadera  y  católica  religión. 
Fue  el  cafo,  que  quatro  dias  defpués 
de  elle  afalto ,  volvieron  los  cofarios  á 
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dar  un  afalto  a  efta  ciudad,  y  con  mas 
furia,  y  mas  confianza  que  la  vez  pa¬ 
tada.  La  fuerza  de  la  pelea  fue  de  fus 
enbarcaciones.  E  lla  vez  faltaron  defde 
luego  en  tierra  y  fe  arojan  a  la  ciu¬ 
dad0;  Opufieronfeles  los  Tártaros  con 
igual  fuerza ,  governados  de  el  mifmo 
Virrey  de  las  leerás.  Peledfe  de  en¬ 
trambas  partes  con  gran  pertinacia  , 
defde  el  amanecer  hafta  el  medio  dia. 
Huvo  muchas  muertes  de  una  parte  y 
otra ;  porque  lluvieron  todo  efte  tiem¬ 
po  balas  y  flechas  y  langas ,  porque 
yvan  ai  ayre. 

Aliáronte  en  efte  enquentro  los  ne¬ 
gros  catholicos  por  la  patte  del  Tárta¬ 
ro  ,  conocidos  ya  por  católicos,  y  mi¬ 
rados  como  tales ,  y  ellos  obligados  de 
las  alabanzas  y  corteñas  patadas.  Que 
afta  los  negros  fe  obligan  con  alaban¬ 
zas  y  corteñas.  Y  defeofos  de  aumen¬ 
tar  fu  crédito  ,  y  el  de  fu  fanta  fee, 
que  tan  heroicamente  avian  profefado 
delante  barbaros  y  gentiles ,  y  pode- 
rofos  y  vencedores ,  fe  procuraron  fe- 
ñalar  mas  efte  dia  ,  alojándote  a  los 
mas  formidable  de  los  peligros. 
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Quedo  finalmente  la  visoria  por 
el  Tártaro,  y  los  colirios  fe  entrega¬ 
ron  a  la  fuga ,  y  fe  acojieron  deforde- 
nadamante  a  fus  enbarca$iones  ,  que¬ 
dando  en  la  placa  mucha  fangre  ,  y 
cuerpos  muertos  de  los  unos  y  de  los 
otros.  Solos  nueftros  católicos  nebros 
parecieron  elle  dia  inmortales, y  aun  in¬ 
vulnerables»  Con  fer  mas  de  duciea- 
tos,,  y  averíe  hallado  en  lo  mas  fan- 
griento  de  los  encuentros,  y  en  lo  mas 
efpefo de  las  flechas  y  balas,  no  murió 
ninguno  de  ellos ,  ni  fue  herido  ,  ni 
deícalabrado  ,  ni  huvo  arma  ninguna 
que  Jlegafe  a  ofenderles ,  con  afombro 
de  los  Tártaros ,  y  crédito  de  nueftra 
fanta  fee.  Reconocieron  ellos  efte  fa¬ 
vor  del  cielo ;  y  allí  defde  el  mifmo 
lugar  de  la -batalla  fe  fueron  todos  jun¬ 
tos,  fin  dejar  las  armas  de  las  manos, 
a  idar  gracias  a  Dios  nueftro  Señor  en 
la  Iglefia  que  la  compañía  de  Jesús 
tiene  »en  efla  ciudad  de  Quangtung^ 
No^quígd  -Dios  mueftro  Señor  dilatar 
la  paga  a  ellos  nuevos  Chriflianos  ne¬ 
gros  ,  agradecido  a  la  fineca  de  fee, 
con  que  le  avian  rfervido ,  teniendo  tan 
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pocas  obligaciones: Digo  tan  pocas  o- 
bligaciones.  Porque  ,  aunque  la  tacón 
de  creatina  era  igual  con  ellos  con  to¬ 
dos  los  de  mas  hombres  ,  y  efta  rayón 
de  criatura  en  los  hombres  es  tan  ti  af¬ 
óndente  ,  que  los  ha^e  a  todos  efcla- 
vos  de  Dios  en  todas  fus  formalidades, 
y  elfos,  y  cfotros  católicos  de  Europa, 
que  eíian  mas  araigados  en  la  fee  de 
fus  agüelos  ,  por  tantos  figlos  ,  y  mas, 
llenos  de  la  luz  y  conocimiento  de  la 
fee  católica  ,  y  mas  fundados  en  elle 
conocimiento. 

Dies  dias  defpues  de  efte  fegundo 
afalto  de  los  cofarios ,  que  feria  por  los 
primeros  de  Avril  del  año  de  1647* 
llego  a  efta  ciudad  de  Quangtung  una 
armada  de  el  fimofo  cofario  Icoan.  En 
eñe  tiempo  fue  quando  la  capitularon 
en  la  corte  con  lo  de  mas  que  fe  dijo 
arriva  :  No  era  grande  efta  armada  , 
potente  traya  folo  fetenta  navios  aunque 
•  muy  fuertes  ,  y  acomodados  para  la 
guerra  ,  y  con  mucha  y  buena  gente  , 
que  venia  a  fervir  al  Tártaro  ,  en  la 
que  tenia  con  los  cofarios.  Ticnefe  por 
cierto  que  la  mayor  parte  de  la  gente 
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de  Icoan  fe  huyó  de  el  Tártaro,  y  fe 
agregó  a  los  cofarios.  Quando  llegó  á 
ella  armada  a  Quangtung ,  avia  vuelto 
el  Virrey  de  las  armas  de  las  conqui¬ 
sas  de  tierra ,  por  Ja  ragon  ,  que  ya  fe 
dijo,  y  no  volvió  mas  con  ellas,  fino 
es  en  las  partes  marítimas  de  efla  pro¬ 
vincia  de  Quangtung.  Porque  tuvo  y 
tiene  bien ,  que  hazer  en  eftas  coilas 
con  los  cofarios ;  y  porqne  lo  reformo 
a  lo  diíimulado  el  Pelipaovan. 

Apenas  avia  llegado  a  Quangtung  , 
quando  le  dieron  avifo  cierto ,  de  que 
los  cofarios  fe  avian  vuelto  a  rehazer , 
y  que  avian  faltado  á  tierra  ,  y  cojido 
una  fhmofa  villa  llamada  Xunte  ,  que 
efta  a  fola  una  jornada  de  diftancia  de 
la  ciudad  de  Quangtung  ;  y  que  forti- 
ficavan  la  villa  con  animo  de  defender¬ 
la.  No  avia  menefter  tanta  pólvora, 
para  volar  la  furia  de  efte  Virrey  guer¬ 
rero  y  arogante.  Aíli  en  un  inflante 
mandó  diíponer  cinquenta  navios  , 
y  íin  querer  fervife  de  los  de  Icoan  3 
j*or  decir  que  no  avia  menefler  fu  va¬ 
lor  focorro  de  fuercas  agenas.  Salió  en 
perfona  ,  raviofo  contra  los  cofarios , 
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con  gente  efcojida  ,  y  conamenacasde 
que  los  avia  de  deflruir  de  todo  punto. 
No  avia  caminado  muchas  leguas,  quan- 
do  encontró  cien  barcones  de  los  cofa- 
nos  :  Son  ellos  los  navios  de  guerra 
de  los  Chinos  baílantemente  capaces  , 
aunque  no  tan  fuertes  ;  con  mucha  pa¬ 
ja  feca  en  ellos ,  y  otros  materiales ,  pa¬ 
ra  quemar  la  armada  del  Icoan  ,  que 
ya  favian  venia  en  focorro  del  Tárta¬ 
ro.  Malogrófeles  el  intento  a  los  pira¬ 
tas  ;  porque  ya  la  armada  del  Icoan 
eftava  en  el  puerto  ;  y  trocaronfe  las 
fuertes  :  porque  la  fortuna  y  el  valor 
del  Virrey  los  pego  fuego  a  fus  navios, 
que  ardieron  todos  con  facilidad  con  la 
leña  ,  que  trayan  para  quemar  a  fus 
contrarios.  Orgullófo  el  Virrey  con 
ella  viftoria ,  que  le  gallo  poca  fangre , 
y  aun  poco  tiempo.  Profiguio  fu  viaje 
en  bufcadel  enemigo  principal.  Halló , 
que  era  verdad  ,  loque  le  avian  dicho, 
y  que  el  enemigo  era fenor  déla  villa;, 
y  que  eílava  cerrado  en  ella ,  para  de¬ 
fenderla.  Saltd*  en  tierra  el  Uirrey  con 
fu  gente  ,  colérico  y  furíofo  ,  y  arro- 
jóle  luego  al  afalto.  Pero  quevraronle 
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la  colera  los  cofariosen  efte  primer  ,a- 
falto  ,  y  hizieronle  ,  que  penfafe  mas 
defpacio,  como  darían  el  fecundo.  Dio 
el  legando  con  mas  orden  ,  y  con  mas 
fiereza  ;  pero  ganó  poca  tierra, y  per- 
dio  mucha  gente  en  uno  y  otro. 

Biamava  el  Tártaro  ,  viendofe  re- 
fiífido  y  mal  tratado  de  unos  ladrones: 
Aífi  llaman  los  Tártaros  a  elfos  cofa- 
rios  ,  y  aun  los  Chinos  fujetoríes  dan 
efe  mifmo  nombre  :  con  fer  verdad,  que 
elfos  pelean  con  fu  patria,  por  fu  patria;  y 
los  Tártaros  en  laagena.Pero  ya  es  anti¬ 
guo  en  el  mundo,  que  el  que  tiene  mas 
poder  ,  efe  tenga  roas  ra$on.  Apretar- 
bien  los  puños  mañana  en  la  batería  , 
de^ia  el  otro  comunero  ;  que  Jos  que 
vencerán  ,  efosferan  loslealesjBrama- 
va  pues  el  Tártaro  vencedor,  viendo 
que  una  foia  villa  ,  fin  Rey  ni  cabeca 
de  importancia  ,  con  fola  la  defenfa  de 
unos  ladrones ,  lo  huviefefruífradodos 
aíaltos  ,  y  le  huviefe  muerto  tanta  gen¬ 
te.  Y  afi  fe  telo!  vio  de  morir  ó  de  ven- 
?er  en  el  tercer  afalto.  Lila  conífancia 
es  la  que  haze  vencedores  en  la  China 
a  los  Tártaros.  Y  la  inconífan£Ía  haze 
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vencidos  a  los  Chinos.  Dio  el  tercer 
afalto  con  grande  inpetu  y  refolu^ton  r 
y  los  cofarios  lo  refiftieron  con  tibiera. 
Porque  ya  muchos  de  ellos  lolo  trata- 
van  de  la  fuga.  Entró  finalmente  la 
villa  el  Tártaro  ;  y  entró  fu  deftrucion 
en  ella.  Porque  no  contento  con  Ta¬ 
quearla  con  toda  crueldad  ,  mató  gen¬ 
te  ¿numerable  ,  que  le  avia  recojidoa 
ella  ,  ó  que  por  fuerza  la  aviarecojido 
los  cofarios.  No  le  pareció  aun  al  Bár¬ 
baro  Virrey ,  que  quedava  bien  venga¬ 
do  con  la  deftrucion  de  efta  villa  ;  y 
a  (Ti  mandó  taquear ,  y  afolar  otras  dies 
poblaciones,  que  eftavan  Vecinas  a  ella 
aunque  no  avian  cooperado  a  fu  rebe¬ 
lión.  Fue  muy  rico  el  faco  de  efta  villa , 
porque  avian  traydo  a  ella  fus  hazien- 
das  muchos  que  penfaron  que  podía 
defenderle.  Cojio  también  el  Virrey 
la  enbarcacion  de  los  coiarios  ,  y  a- 
gregando  las  mejores  de  ellas  a  fu  at¬ 
inada  ,  pego  fuego  alas  de  mas ,  que 
eran  muchas. Eftrañaronfe  muchos  eftas 
crueldades  en  todas  partes ,  por  averfe 
executado  cali  todas  ellas  en  gente  ino¬ 
cente  ,  y  quica  era  efta  la  tercera  rui- 
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na  j  que  padecía  ;  primero  de  los 
Tártaros  ,  y  luego  de  los  piratas  , 
y  aora  otra  vez  de  los  Tártaros  » 
y  luego  digo  :  Y  es  cierto  que  fi  ello 
llegara  á  noticia  de  el  Rey  de  la 
Tartaria  ,  que  hiciera  caftigar  a  elle 
Virrey.  Mas  el  ha$e  ,  que  lleguen 
al  Rey  fus  hazañas,  y  no  fus  cruelda¬ 
des.  Conque  antes  tiene  al  Rey  agra¬ 
decido  ,  que  quejofo.  Cierto  que  con 
efo  fe  hace  muy  creíble  ,  que  efe  Vir¬ 
rey  es  Chino  de  nación  ,  injerto  en 
Tártaro.  Porque  elle  modo  de  pelear, 
y  de  proceder  no  es  de  Tártaro  fino 
de  Chinos. 

b'  En  eña  jornada  que  hico  el  Virrey  , 
fospecharon  muchos  ,  que  irían  con-, 
tra  la  ciudad  de  Macan.  Porque  andu¬ 
vo  cerca  de-Jfñ a  ciudad ,  y  la  vezindad 
era  fofpechofa ,.  y  ocafionada  ;  y  la  vi¬ 
soria  hace  infidentes ,  aun  a  los  que 
de  fuyo  no  lo  fon ,  como  efire  Virrey : 
Otros  dedan  ,  que  no.  Porque  avia 
enbarcado  poca  cavalleria ,  y  no  lleva- 
va  artillería  reformada  bañante  a  batir 
las  murallas  de  Macan.  Perdibfe  efte 
cuidado  preño  ;  porque  el  fe  retiró 
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vidorioío  a  Quangtung  ,  íin  aver  nin¬ 
gún  indicio  de  tal  intento  :  fi  bien  el 
?s  tan  callado  ,  y  aftuto,  y  temerario, 
e  de  poca  fee ,  que  nunca  ay  de  el  ere- 
diva  feguridad  :  De  fuerte  que  el  me¬ 
nor  cuidado  no  pueda  acer  defcanjo  , 
ni  aun  defcuido, 

C apit v lo  XVII. 

Aumentan  fe  los  cafarlos ,  yates  courando 
miedo  el  Virrey.  Infipne  refiftencia  que 
le  hazen  en  la  íñlla  de  Tunquan. 
Fura  de  los  cofarios  ,  y  crueldades  de  el 
Virrey. 

NO  le  dejaron  defeanfar  mucho 
tiempo  los  cofarios.  Porque  no 
los  menguavan  tanto  fus  armas,  como 
los  aumentavan  fus  crueldades.  Por 
una  enbarcacion  que  perdían  ,  facavan 
treinta  de  nuevo  y  por  un  hombre  fa- 
cavañ  ciento  y  ducientos  ;  que  fon  pa¬ 
labras  exprefas  de  la  relación.  Cubrian- 
fe  las  aguas  de  navios  ,  y  llovía  gente 
en  ellos  •,  por  unos  irritados  con  eftas 
crueldades  contra  fu  patria  >  y  otros 
agraviados  en  particular  con  muertes 
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de  fus  padres  ,  hijos  ó  parientes,  ó  con 
robos,  y  violencias  de  fus  mugeres, 
hijas  y  hermanas  :  Otros  finalmente 
defefperados  de  una  vida  tan  araftrada 
y  miferabíe  falian  a  bufcar  6  mejor  vida, 
6  mejor  muerte :  Y  todos  defaogavan 
fu  fentimiento  ,  con  ha^erfe  a  la  mar , 
y  procurar  fu  venganza.  Volvió  á  falir 
el  Virrey  ,  para  quevrantarlos  del  to¬ 
do  ,  no  pudiendo  fufrir  ella  pertinacia. 
Diieroníe  :  que  los  cofarios  anda  van 
entre  Lanrao  ,  que  es  una  Illa  ,  que 
ella  enfrente  de  Macan ,  y  la  villa  de 
Andan.  Salió  tres  ve?es  en  una  fema- 
na ,  mas  todas  tres  fe  volvió  defde  el 
camino.  Y  di^en  que  fe  volvía  ,  por- 
que  bufcava  lo  que  no  quiciera  aliar. 
Que  es  lance  que  fuqede  muchas  ve^es 
en  paz.  Y  en  general  era  fama  confian¬ 
te  que  andavan  los  cofarios  con  pode- 
rofifima  armada  ,  y  con  grandes  pre¬ 
venciones  de  guerra  ,  y  con  gente  de¬ 
fe  fp  erad  a  ,  y  refuelta  a  vencer  ,  ó  á 
mortir  bien  vengada.  No  era  elle  en¬ 
cuentro  muy  aqertable ;  y  afi  el  Virrey 
fe  volvió 'fin  aliarlos  todas  las  tres 
y  aun  fin  búfcarlos  de  veras. 
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En  llegando  a  la  ciudad  ,  vuo  devol¬ 
ver  a  ialir  di  ella  por  la  nueva  que  cor¬ 
rió  ,  de  que  los  cofarios  avian  cojido 
una  vdla  a  dos  jomadas  de  Cantón.  Sa¬ 
lid  con  gran  poder  de  navios ,  llego  a 
la  villa  ,  alió  que  avia  íido  falla  la  nue¬ 
va  ,  y  volviofe  pefarofo  ,  como  el  de¬ 
cía  ,  ele  no  aver  aliado  con  quien  pe¬ 
lear.  Dios  lave  lo  que  avia  dentro  ,  y 
fi  debajo  del  fenblante  trifte  amia  un 
alegre  coraron  :  Que  fave  muy  bien 
el  coracon  de  elle  Virrey  eferivir  men¬ 
tiras  en  el  fenblante  ,  y  aun  en  la  len¬ 
gua.  Cre$e  cada  día  el  numero  de  los 
cofarios  ;  Y  di$e  la  relación  ,  que  fon 
mas  que  las  arenas  del  mar  ,  y  tiene  á 
ella  provincia  de  Cantón  en  un  cerco 
perpetuo  ,y  al  Virrey  en  una  perpetua 
inquietud  Y  aíi  fe  mueftra  menos  con¬ 
fiado  de  lo  que  folia ,  por  experien¬ 
cias  proprias  y  por  confejos  ajenos  de 
el  Virrey  de  las  letras  ,  que  es  muy 
prudente  y  prevenido.  Ya  andan  en¬ 
trambos  Virreyes  con  recato  y  vigilan¬ 
cia  ,  y  ponen  guardas  en  las puertasde 
las  ciudades  de  efta  provincia,,  quean- 
tes  no  las  ponían,  ya  examinan  los  que 
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entran,  y  Talen  por  ellas.  Porque  fe  fa- 
ve  de  cierto  ,  que  ay  en  las  ciudades 
xntelijencias  con  los  cofarios ,  y  parda¬ 
les  Tuyos,  que  tratan  de  lograr  una  bue¬ 
na  conjuraron.  Ya  temen  los  Tártaros 
valientes  ,  que  antes  deTpreciavan  el 
temor  con  arogan£Ía,  Porque  efta  ydra 
de  los  cofarios  no  tiene  Píete  ,  Tino  Te 
tecientas  mil  caberas.  An  vuelto  de 
nuevo  a  enpadronar  la  gente  de  las 
ciudades  principalmente  la  de  efta  ciu¬ 
dad  de  Cantón  ,  para  ver  ,  ft  ay  mas 
o  menos  de  las  que  Te  afentó  en  los 
piimeios  padrones.  Nadie  puede  tener 
petTona  alguna  mas  de  la  que  les  Teña- 
lan  los  Tártaros  ;  y  no  Teñalan  a  nadie , 
lino  lo  previamente  neceflario  ,  para 
el  Tervicio  de  Tu  familia. 

O  callona  efta  guerra  de  los  cofarios 
glandes  calamidades  á  efta  provincia, 
que  también  las  pedecen  los  Tártaros. 
No  ay  quien  cultive  las  tierras  para  el 
fuftento  de  la  provincia,  y  aun  los  fru¬ 
tos  que  fe  cojen  en  las  aldeas ,  no  ay 
quien  los  quiera  llevar  a  las  ciudades. 
Porque  no  van  a  los  aldeanos  que  los 
llevan  en  los  rios los  ladrones  íoí dados, 
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y  en  los  caminos  de  tierra  los  Toldados 
ladrones;  que  unos  y  otros  fon  los  pi¬ 
ratas  y  los  Tártaros.  Los  manteni¬ 
mientos  á  todos  valen  a  precios  muy 
íubidos.  Los  íoldados  ¡alen  a  tobar 
por  las  aldeas  con  licencia  de  el  Señor 
Virrey,  y  con  agravio  ,  y  vejación  de 
los  povres  aldeanos.  Y  Ti  silos ,  para  re¬ 
dimir' efla  vejación,  fe  animan  a  llevar 
los  mantenimientos  a  las  ciudades  ,  en 
llegando  a  ellas ,  defpues  de  el  riefgo 
délos  caminos,  los  cojsn  para  el  remo 
de  las  armadas  ó  antes  de  llegar  á  ellas, 
los  fuelen  cojer  los  cofarios  ,  para  el 
mifmo  fin  ;  porque  fon  muchos  navios 
de  unos  y  otros,  y  todos  capaces  de  re¬ 
mo,  vameneíter  mucha  gente  de  vo- 
ga.  Todo  ello  no  fe  ha£e  fin  grandes 
violencias ,  y  muertes.  Que  efta  hecha 
un  comentario  a  efta  provincia,  y  de 
a  y  Tolo  a  ocafionado  una  gran  pefti- 
lencia.  Conque  a  un  mifmo  tiempo 
padecen  juntos  las  calamidades  de  am- 
bre ,  y  guerra ,  y  pefte ;  que  cada  una 
de  porfi  baftava,  para  deftruirla.  Era 
de  las  mas  o  lamas  grande ,  fértil ,  rica 
y  deliciofa  de  toda  la  China,  y  oy  es 


íió  LA  CONQJDE  LA  CHINA, 
un  cadáver  de  loque  antes  fue.  Y  todo 
fe  atribuye  á  la  iní'olencia,  y  inquietud 
de  elle  Virrey  ,  que  defefpera  la  gente 
con  fus  crueldades  ,  y  da  permiíion ,  y 
aun  exemplo  a  fus  foldados,  para  ellos 
latrocinios.  Ya  dije  arriva  ;  que  elle 
Virrey  fe  llama  Ly  ,  del  mifmo  nom- 
bie,  que  aquel  primer  tirano,  que  def- 
conpuío  ella  monarquía ,  y  quito  la  vi¬ 
da  de  el  Emperador  Cunchin.  El  pa¬ 
rece  nombre  de  grandes  ladrones;  por 
lo  menos  le  an  tenido  dos  ladrones  de 
gran  nombre.  Ella  palabra  Ly,  que  es 
el  nombre  de  elle  Virrey  con  tener 
folos  dos  letras ,  dife  la  híñoria  de  Ja 
China  ,  que  ligniíica  mucha  virtud , 
urbanidad,  honra,  veneración  ,  guar¬ 
dar  decoro  unos  hombres  a  otros ,  cir- 
confpecfion  en  los  negocios,  modellia 
eílerior ,  obedecer  a  los  mayores  ,  fer 
afeble  con  los  mocos  ,  y  refpefluofo 
con  los  viejos.  Todas  fon  palabras  for¬ 
males  de  la  hilloria.  Miren  aora  por 
amor  de  Dios  ,  íi  tenia  buen  nombre 
el  Virrey ,  aunque  era  hombre  de  tai 
mal  nombre.  Bien  pudieran  defirle , 
como  el  foldado  a  Alejandro,  que  mu- 
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¿Jara  el  nombre  ,  6  mudara  las  obras; 
para  que  no  le  viniera  tan  apofpelo. 
Como  la  vez, paliada  volvib,  ó  finjio 
el  Virey,  que  volvía  tan  pefarofodeno 
aver  encontrado  enemigos  con  quien 
pelear  en  la  mar  ni  en  la  tierra  ,  qui¬ 
sieron  quitarle  ella  pelad  timbre  los 
colados ,  faltaron  en  tierra  a  dos  jorna¬ 
das  de  Quangtung ,  cojieron  la  villa  de 
Tunquan  ,  que  es  de  las  más  principa¬ 
les  ,  ricas  y  defenfables  de  ella  provin¬ 
cia.  Fortificáronla  de  nuevo  con  grande 
arte  ,  para  dañar  al  Tártaro  ,  fin  fcí 
ofendidos.  Los  de  dentro  fon  ingeniofos 
travajadores  los  Chinos ,  y  era  grande 
la  multitud  de  los  cofarios.  Y  viendo 
que  el  Tártaro  en  todas  ocafiones  le 
arojava  á  los  afaltos  á  pecho  defcuvier- 
to,  y  expuefto  a  las  heridas  de  los  pies 
a  la  cabeca  defpreciaron  las  defenfasde 
adentro,  de  modo  que  caufafen  gran 
deftroco  elle  modo  de  enveftida.  Hi¬ 
cieron  a  la  muralla  una  £elofia  continua 
da  afuetea  de  troneras,  y  al  modo  que 
fe  ufa  en  los  cofiados  de  los  galeones 
grandes  de  guerra.  Abrieron  bocas  ó 
portaleñas  en  las  murallas  defde  el 
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fuelo  halla  lo  mas  alto  ,  con  muchos 
ordenes  defecas  de  artillería  unas  fp- 
bre  otras  á  modo  de  las  andanas  de 
los  navios.  Apenas  tuvo  nueva  el  Vir- 
rey ,  guando  lalió  con  poderofa  arma¬ 
da  :  No  fe  fave  el  numero  de  los  na¬ 
vios  ;  con  efperanca  de  acavar  fácil¬ 
mente  con  la  enprefa. 

Llego  a  la  villa  de  Tunquan  ;  y 
aunque  atojo  la  gente  en  tierra  con 
grande  arrogancia  para  dar  afalto,  no 
le  pareció  bien  áel,  ni  a  fu  gente  aquel 
ventaneje,  que  en  viendo  tantas  ^elo- 
fias ,  y  tan  bien  pobladas  ,  tuvieron 
por  cierto  los  toros.  Pero  como  no 
eítavaechoa  moílrar  miedo,  y  fe  pre¬ 
cava  de  que  allanava  los  montes,  hi- 
£o  la  feñal  de  arremeter  con  gran  re- 
folupon.  AHI  arremetieron  los  Tár¬ 
taros  furiofos. 

Hallaron  la  entrada  de  los  muros 
tanto  mas  cerrada  ,  quanto  mas  puer- 
mas  tenia.  Fue  grande  el  eflxago,  que 
la  artillería  hi^o  en  los  Tártaros,  que 
los  recivio  a  boca  de  canon  con  fa$ií 
y  fangrienta  puntería  ;  y  por  las  troneras 
falió  una  lluvia  de  flechas,  y  de  balas 
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de  arcabuz,  y  mofquetena  a  los  Tarta- 
ros,  a  fu  íalvo  fin  revivir  daño  alguno 
los  cofaríos,  que  eftavan  dentro  de  la 
villa.  Porfió  el  temerario  Virrey  en 
repartir  muchos  afaltos  los  días  que 
eftuvo  (obre  efta  villa.  Pero  todo  era 
perder  tiempo, y  crédito,  y  gente, fin 
poder  ganar  una  almena  en  el  muro. 
Huvo  menefter  toda  fu  fortuna  en  <a 
guerra,  para  no  perderfe  de  el  todo. 

Y  parece  en  efta  ocafion  ,  andava  de¬ 
formado  ,  fin  faver  adonde  volver- 
fe,  ni  que  confejo  tomarfe ,  viendo  que 
no  le  valia  la  fuetea,  ni  la  induftna, 
y  que  perdía  el  crédito,  y  aun  el  ofi¬ 
cio,  fino  falla  con  vi&oria  de  efta  en- 
prefía.  Comentó  a  perder  la  arogan- 
cia ,  y  reconociendo  que  le  faltava  ya 
mucha  gente  de  la  efeojida  ,  y  que  la 
que  le  "quedava  ,  no  era  bailante  en 
numero ,  ni  en  valor ,  para  vencer  tan 
grande  refiftencia  ,  envió  a  pedir  al 
Virrey  de  las  letras  nuevo  focorro  de 
gente  y  artillería  reforcada ,  para  batir 
la  villa ,  y  artilleros  Europeos.  Ellos  ar¬ 
tilleros  Europeos  que  pedia  el  Virrey, 
que  anda  aora  en  efta  conquifta ,  falie- 

•  O  iij 
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ion  años  a  de  la  ciudad  de  Macan, 
en  focorro  de  los  Chinos  contra  los 
■lañaros.  Eran  folos  ocho  ó  dies  Eu¬ 
ropeos  ,  que  viendo  tan  vencido  y  deíor- 
cenado  al  Chino,  y  viendo  ellos  feif- 
cientas  leguas  de  Macan  metidos  en 
las  fronteras  de  la  China,  fe  acordaron 
con  el  Tártaro.  Anle  férvido  muy  bien; 
y  el  los  eftima  mas  que  a  los  Tañaros 
mifmos.  Y  no  fe  indigna  contra  los 
Portuguefes  ,  por  efta  caufa.  Torque 
ellos  pocos  hombres  no  reprefentavan 

m$lon  a  Parte>  Y  fueron  reputados  por 
aventureros  de  los  Chinos;  antes  bien 
eítos  artiheros  informaron  al  Tártaro 
de  Ja  ciudad  de  Macan  ,  y  le  aficiona- 
ion  a  ella  ,  y  a  los  Europeos,  y  Por¬ 
tuguefes  ;  y  a  fido  efta  gente,  y  fu  tra¬ 
to  con  el  Tártaro  de  gran  convenien¬ 
cia  pala  la  ciudad  de  Macan. 

Recivió  el  Virrey  de  las  letras  efías 
cartas  ,  enque  fe  le  pedia  efte  feeorro, 
una  tatas,  ya  la  mañana  figuiente  par¬ 
tió  muy  de  mañana  el  focorro  con  gen- 
te  y  con  artillería  ,  con  municiones  y 
con  aftimentos  ,  fin  que  fuefe  parte 
para  eftorvar  efta  diligencia  ladificul- 
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v,a  de  ir  el  focerro  por  la  mar  y  con 
fueteas  bailantes  ,  para  fi  el  encentra- 
fe  alarma  efquadra  de  cofanos.  E 
que  fon  focerros  de  la  Tartaria  ,  y  no 

los  focorros  de  Efpafta ,  que  fe  pierden 
los  gallos  ,  y  no  fe  logran  los  intentos. 
Porque  de  ordinario  llegan  pocos  días 
defpues  que  fe  perdió  la  plapa  ■  o* 
facción  ,  que  avia  de  fer  foconda.  Pet- 
doneme  mi  patria  ,  que  el  mucho  a- 
mor  que  la  tengo  ,  y  ver  las  perdidas , 

que  le  a  &o  ella  falta,  y  la  nfa que 

a  dado  con  ella  algunas  veces  » las  na¬ 
ciones  extranjeras ,  envidiofas  delaglo- 
ria  Efpañola,  me  obliga  a  que  nodiii- 

nuile  elle  fentimiento. 

Entro  el  nuevo  focorro  en  el  camp 
de  el  Virrey  >  plantofc  la  batería  a  la 

villa.  Batiofe  con  furia  ,  y  con™™*' 
don.  Rebatió  ella  el  conbate  con  la 
fu  va.  Y  llegando  los  Tártaros  a  reno¬ 
var  los  afaítos  ,  no  folo  los  rechazo  de 
fus  murallas ,  fino  que  Caliendo  a  ellos , 
los  pufo  en  fuga  declarada  ,  y  0  . 

ir  a  efpaldas  vueltas  a  meter  e  .  . 

navios  con  el  agua  halla  la  boca.  Aqm 
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,  la_vaya  y  Ja  famofa  de  Jos  Chinos 
a  los  1  arcaros.  Aquí  el  fervirles  ,  y  eJ 
de?u-les  :  como  vienen  los  valentones 
como  fon  vencidos  los  invencibles  • 
como  fe  enbarcan  tan  aprieíTa  ;  como 
huyen  délos  Chinos  los  conquiíhdo- 
res  dé  los  Chinos.  Todas  ellas  palabras 
uan  lanzadas  para  el  Virrey.  Pero 
veyafe  obligado  á  fuffrirles  auncuete- 
ma  aito  deíTeo  de  vangaríos.  .Repre- 
endio  á  fu  genre  ,  por  la  cóuardia  de 
i1  Animóla  para  borrar  eía  in¬ 
famia  con  una  illuírre  visoria.  Volvió 
f  faItar  en  cierra  ,  y  hico  que  losartil- 
Cr°s  Europeos  difpuíieron  bien  las 
Piezas  de  batir.  Y  ellos  las  difpuíieron 
con  tanto  Juicio ,  y  acierto  que  leen- 
bocaron  muchas  piezas  al  enemigo.  Y 
allí  toa  as  fe  las  maltrataron,  de  fuerte 
que  quedavan  inútiles  para  la  facción. 
Aquí  comentó  la  flaquera  de  ios  cofa- 
llos  ,  y  la  efperanga  de  el  Virrey.  Mas 
con  todo  defeava  ,  de  que  fe  trataíTe 
e  confiéreos.  Porque  avia  reconocido 
ho  valor  ,  y  induftria  en  aquella 
gente  y  no  quiciera  reducirles  a  la 
ultima  defefperafion.  Los  cofariostam- 
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bien  eftavan  ya  menos  bravos  y  con¬ 
tantes  }  y  afli  también  guftavan  de 
citas  platicas  ,  y  alfin  otie$ieion  al 
Virrey  que  le  entregarían  &  p^a  , 
para  que  puíielc  en  ella  prelidio  ,  y 
oovierno  de  Tártaros  ;  pero  que  no  a- 
via  de  entrar  el  exento.  El  Virrey  de-, 
feava ,  como  la  vida  ,  acavar  con  eíta 
enpreíta  ,  que  le  avia puefto tana nel- 
20  el  crédito.  Afli  admitió  las  condi¬ 
ciones  con  mucho  gufto. ,  Difpufofe  el 
preíidio  ,  y  el  govierno  Tártaro  ,  que 
avia  de  entrar  en  la  villa  el  día  figiuen- 
te.  Mas  los  cofarios  no  fiándote  en  la 
palabra  de  el  Virrey ,  temiendo  que  le 
avia  de  vengar  con  algún  titulo  apa¬ 
rente,  que  el  tavia  finjir  ,  fe  huyeron 
todos  aquella  noche,  y  con  ellos  toda 
la  gente  de  armar  i  quedando  tolos  en 
la  villa  los  viejos ,  los  niños ,  y  las  mu- 
seres  ,  y  gente  inútil.  - 

Aguardava  el  Virrey  que  las  puer¬ 
tas  fe  auriefen  ,  para  que  éntrate  el 
prefidio,  quando  fe  les  aurieron  todas. 
Y  aliado  la  villa  tan  defamparada ,  en¬ 
tró  en  ella  ,  fin  ha$er  daño  ninguno 
ni  violencia  a  las  perfonas  >  que  a  o 
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dentro.  No  era  ,  no,  eíh  benignidad 
conforme  á  fu  natural  ,  y  mas  quando 
eífava  tan  irritado.  Y  affi  por  no  olvi¬ 
dar  íu  natural  ,  y  defaogar  en  parte 
fu  enojo  ,  mandó  faquear  y  afolar 
quatro  pueblos  cercanos  á  ella  villa. 
Fueron  horribles ,  y  enormes  las  atro¬ 
cidades  que  executaron  en  ellas  quatro 
alf*eas  »  c°n  grande  efcandalo  de  toda 
ella  provincia  ,  y  aborrecimiento  del 
Virrey,  Una  de  ellas  aldeas  qui^ó  po¬ 
nerle  en  defenfa  ;  y  al  fin  la  entrega- 
ion  de  paz  ,  con  palabra  de  que  no  le 
ai-ian  agravio  alguno.  Mas  la  tropa  de 
Tártaros  que  entró  en  ella  ,  queuró  la 
palabra  dada  con  un  achaque  no  lolo  fal- 
fo,  lino  iniquo  y  traydor  ;  y  comento 
a  faquear  el  pueblo  con  la  mifma  atroci¬ 
dad  que  los  otros.  Defefperados  los  al¬ 
deanos  de  ver  una  infidelidad  tan  in¬ 
tolerable,  tomaron  las  armas,  y  envif- 
tieron  con  la  tropa  de  los  Tártaros.  Ma¬ 
taron  cien  dellos ,  y  pulieron  a  los  de- 
/  mas  en  huyda.  Ellos  recojiendo  lo  que 
pudieron  de  fu  házienda  ,  fe  acojieron 
á  la  afpere^a  de  el  monte.  De  fuerte 
quando  el  Virrey  envió  nueva  gente 
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contra  eftos  aldeanos,  ya  ellos  fe  avian 
puedo  en  couro  ,  donde  no  les  podía 
dañar  el  Virrey  ,  andando  los  toldados 
Tártaros,  matando,  y  robando pot los 
pueblos  ya  fu  jetos ,  como  fi  fueran  ene¬ 
migos  en  viva  guerra.  El  Virrey  ove, 
v  lo  confíente  ,  por  decir  :  que  no  tie¬ 
ne  paga,  ni  fuftcnto  para  el  exercito 
Los  poures  agraviados  gimen  ,  y  el 
no  hace  caffo  de  eftos  gemidos.  Roma 
fe  abraza  ,  y  Nerón  efta  en  Tarpeya 
mirando  rifveño  lo  que  lloran  tantos 
afligidos. 

Cahtvio  X  V 1 1 L 


Siente  el  Virrey  de  las  letras  las  crueldades 
de  el  de  las  armas.  Venganfe  de  el  los 
cofarios.  Vencele  muchaslieces.  L^aaJ 
fa  de  efias  yittorias,  y  de  la  perdida  de 

la  china- 


Svpo  eftas  atrocidades  el  Virrey  de 
las  letras,  y  Entibias  tanto  como 
los  mifmos  Chinos  que  la  padecían :  No 
las  puede  remediar.  Pero  bien  conoce  , 
que  fon  ,  no  folo  injuftas  para  con  los 
Chinos  ,  fino  perjudiciales  para  los 
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m limos  Tártaros.  Abló  un  día  deeíL 

matenas  con  eí  Padre  Sanbiafeaipat 

O  reíÍde?^ia  ^  <1^  tiene  en 

Qlbjngtung  la  compañía  de  Teñís  y 
di)ok  con  mucho  fentímíentoy  r' r fJ 

f;cb=w°a-  : 

relrion05  dran°S  de!  PrincíP¡°  deefía 
do  lid  o  los  dos  tiranos  ly,  yhL'  A 

rPerrron  *■  “«£ 

imperio  ,  fean  otros  dos  ly,  v  Cham 

cendío6  a0ra.no  dejan  de  acavar  ckTn’- 

d=  la  mif  °  Cnd°  “  JeVamar 
m,eífcM  í',nifaS-1Pue!eft=  Virrey 
“  A  fe  ’U™  ¡7.  «1  fcpremo  de  los 
ffauos  k  Hama  Cbam  Volviendo 
acra  a  las  palabras  de  el  Virrey 

de  as  tees,  dip  affi:  El  Rebelado 

y  p“"  ’  <JUe  “  cabe?a  de  los  cofatios 
mar.  y  d  |”,  ’  d 

ótales  fon  unoscomootros.  cftoícoma 
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aquellos.  La  provincia  toda  cita  de- 
ítruyda  ,  y  afolada,  y  no  le  en  que  a  de 
parar  ella  ,  ni  nosotros  :  Todos  íe 
reuuelven  ,  y  fe  conjuran  contra  nos 
otros  de  puro  irritados.  Y  o  procurare 
cumplir  con  mis  obligaciones  al  Rey 
de  la  Tartaria  ,  ferviendole  con  fide¬ 
lidad  halla  dar  la  vida  en  la  demanda. 
Moriré  ,  y  la  laftima  es  que  fe  reme¬ 
diara  poco  con  mi  muerte  ;  y  muerto 
yo ,  alia  fe  avenga  el  Ly  mi  compañero 
con  la  provincia  ;  veamos  como  la  con 
pone  ,  pues  ya  emos  viílo  ,  como  la  a 
defconpueílo.  Efto  dijñ  el  Virrey  de 
las  letras  muy  apefarado  y  triíle.  Me¬ 
jor  fuera  que  fe  lo  dijera  a  fu  Rey ;  pues 
no  ella  tan  encerrado  ,  ni  inaccefible 
elle  Rey  Tártaro  ,  como  eílavan  los 
Reyes  de  la  China.  Bien  pienfo  que  lo 
a  eferito  al  Rey.  Pero  eferive  el  Vir¬ 
rey  de  las  armas  ;  que  todos  ellos  ri¬ 
gores  fe  executan  en  los  cofanos  rebel¬ 
des  ,  y  no  en  los  pueblos  ya  fujetos.  \ 
como  la  pertinacia  de  los  cofanos  tiene 
tan  enfadado  al  Rey  ,  y  a  todo  el  go- 
vierno  de  la  T artaria ,  no  les  pareqe  ex- 
ceííb  elle  rigor  ,  antes  jufgan  que  es  a 
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piopoííto  ,  para  eíta  gente  ,  elle  Vir- 
Jey  cruel  y  temerario.  Con  eftocrecen 
los  danos  y  fe  pierde  la  efperanca 

del  remedio.  La  urania  anda  aplaudida, 

7  h  lnocencia  «««rada.  La  verdad  fe 
ignora,  porque  no  fe  oye,  ó  no  fea ve- 
ngua  ;  la .mentira  ella  triunfante.  Por- 
c]ue  a  todas  partes  es  mas  negociante  y 
alia  mas  falles  oydos.  AfTi  fe  inquie¬ 
ran  los  Reynos  y  y  fe  amotinan  ,  V  fe 
pierden ,  fin  que  los  Reyes  tengan  cul¬ 
pa  ,  ny  difculpa. 

Los  cofarios  a  efíe  Virrey  del  mo¬ 
do  que  pueden  lo  tienen  en  un  perpe- 
petuo  fobrefalto  ,  y  le  torrean  ,  y  de- 
fatman.  Vanfe  á  bufcarlea  Quangtung , 
y  Tacándole  alo  alto  de  la  mar  luefo 
íe  defa parecen.  Ya  los  allaporlaprot, 

ellos?  3  P°Pa  de  fu  armada  ’  P°fq»e 
ellos  tienen  navios  mas  ligeros.  Tocan- 

íe  arma  de  una  parte  ,  y  mientras  el 

va  a  hufcarlos  allí  ,  dan  el  golpe  en 

otra.  Ya  penas  revuelve  el  Virrey  con-  ■ 

na  ellos  ,  quando  ellos  entran  en  la 

nnfma  parte  ,  de  donde  el  falio.  One 

tienen  para  eíTo  muchas  v  muy 

diligentes  efpias.  Ellos  hazen  lance  en 
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todas  partes  ,  y  el  Virrey  queda  hur¬ 
lado  en  todas.  Que  para  fu  humor  fam 
taftico  y  arogante  es  muy  Ende •entre¬ 
tenimiento.  Quien  padece  la  fum  de 
unos  y  otros  fon  las  villas  ,  y  Pu  1 
marítimos , que eftan  afolados, y  echos 
bofques  fus  calles  y  cafas.  P^que  los 
moradores  las  van  dejando  defiertas, 
o  porque  mueren  en  eftos  fracaffos, 
porque  fe  retiran  a  la  tierra  a  dentro. 

F1  Virrey ,  y  los  Tártaros  también  pat- 
ticipan  de  las  incomodidades  ;  porque 
fuera  de  la  afrenta  de  verfe  capear 1  ¿ 
torear  cada  dia  de  los  cofarios, andan  fal¬ 
tos  de  batimentos ,  y  todos  es  enbarcar , 
y  de  fembarcarjoficio  nuevo  y  defudado 
Lra  ellos.  En  una  de  eftas  falidas  copo  el 
Virrey  a  un  cofario  de  mucho  nom¬ 
bre  de  valerofo  entre  ellos  i  cojiole  por 
defeuido ,  b  por  tray^on  de  los  fuyps, 
que  le  defan pararon  :  llevóle  a  la  ciu¬ 
dad  de  Quangtung ,  y  le  hup  affaetear 
•publicamente.  Poca  perdida  para  los 
cofarios,  tienen  otros  muchos  como  el 
muerto  ;  y  poca  ganancia  para  e  n- 
rey:  pues  fe  agota  poco  el  mar  con  ia- 
car  de  el  un  jarro  de  agua  ;  )  tiene 
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pdco  andado  con  efa  diligencia  quien 
pretende  agotarla. 

Solas  veinteyquatro  horas  avian 
pafado  defeie  que  el  Virrey  entró  en 
vuelta  de  ella  jornada  en  la  ciudad  de 
Quangtung,  quando  mandó  volver  á 
embarcar  la  gente.  Y  el  le  embarcó 
también  en  perfona,  y  fe  hi<p  a  la  ve¬ 
la,  fin  decir  a  nadie  para  donde  era  el 
viaje.  Afli  lo  fuele  azer  de  ordinario, 
para  deílumbrar  las  efpias  de  los  cofa- 
rios  ¡  y  no  le  baila  ;  y  muchas  vezes  coje 
mifmo  Timón  ó  governal  de  la  ca- 
pitaña  ,  y  la  encamina  por  el  rumbo 
que  a  de  llevar,  manda  que  le  figa  lo 
reliante  de  la  armada.  El  anda  en  lo 
tocante  á  la  guerra  vigilante,  e  incan - 
fable;  mas  remedia  poco  con  fu  vigi¬ 
lancia  y  canfancio  ;  porque  daña  mu¬ 
cho  con  fu  crueldad  y  titania.  En  ellos 
últimos  enquentros  an  llevado  de  or¬ 
dinario  lo  peor  los  Tártaros.  Y  el  Vir¬ 
rey  a  quedado  muchas  veces  vencido. 
Con  que  los  cofarios  van  perdiendo  el 
miedo,ycourando  mas  aliento  y  brio. 
An  ganado  en  ella  provincia  muchos 
pueblos,  aldeas ,  villas  y  ciudades  de 

las 
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las  que  eítavan  fujetas  al  Tártaro  ,  y  el 
Virrey  no  les  a  podido  hazer  daño  de 
coníidera^ion  por  mar  ni  por  tierra  , 
aunque  a  llevado  mucha  gente  dea  pie 
y  de  a  cavallo. 

No  fe  puede  negar  ,  que  íi  los  Chi¬ 
nos  fe  exercitafen  en  la  guerra  ,  leñan 
de  los  mejores  foldados  quehuvieleen 
el  mundo.  Porque  ellos  comunmente 
fon  hombres  corpulentos  ,  fon  fuma- 
mente  induftriofos,  de  grandes  fueras, 
muy  fufridores  de  navajo  ,  y  muy  da¬ 
dos  a  el ,  y  enemigos  capitales  de  la  ocio- 
fidad ,  Y  a  (Ti  a  las  provincias  fronten- 
ras  a  la  Tartaria  ,  donde  eftavan  mas 
exercitados  en  las  armas  ;  di^en  os 
Europeos  que  de  ella  an  venido  con  el 
Tártaro,  que  vieron  con  fus  ojos  hacer 
hazañas  prodigiofas  a  los  Chinos  de  a- 
quellas  fronteras  •,  que  no  las  creyeran 
fino  las-huvieran  vifto:  Y  dicen  que  ii 
el  Tártaro  no  los  huviera  aliado  tan  deí- 
unidos ,  y  defordenados ,  y  fin  Rey  le¬ 
gitimo  aquien  obedecer  ,  fino  en  con- 
fufion  de  tiranos ,  y  divifion  de  leales 
y  rebeldes  ,  que  no  los  huviera  con- 
quiíhdo  por  aquellas  partes  ,  fino  con 
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gran  dificultad.  Pero  aliólos  en  tanta 
dcforden  ,  y  en  tan  tibia  refiílencia ;  y 
juntaronfele  tanto  de  los  mifmos  Chi¬ 
nos  con  fu  general  Sanquu ,  que  en  lo 
mas  difícil  de  conquiílar  le  coito  me¬ 
nos  al  Tártaro  la  conquiíla.  Los  Chi¬ 
nos  de  las  provincias  diílantes  de  Tar¬ 
taria  eílan  totalmente  efem  inados  fobre 
quantas  naciones  ay  en  el  Afíia.  Las 
caufas  de  ello  fon  las  mifmas  que  a  fi- 
do  caufa  de  la  perdición  de  el  imperio , 
y  lo  feran  de  qualquier  Jmperioquelo 
imitare.  Una  de  las  mas  principales,  es 
la  fuma  paz ,  en  que  ellas  provincias  an 
viuido,  y  los  moradores  de  ellas  ,  fin 
faver  de  guerra  en  tantos  figlos ,  fino 
es  por  relación.  Y  enfeñan  poco  del 
arte  de  marear.  Las  tormentas  villas  en 
el  mapa,  por  mas  que  fe  pinten  enere  f- 
padas  las  olas ,  y  revueltos  los  golfos 
de  los  mares.  También  fue  caufa  de 
efto  ,  el  fumo  regalo  ,  y  delicias  en 
que  vivían  los  Chinos  ,  entregados 
á  todos  ¡os  vicios  ,  fin  el  freno  de 
el  caíligo  ,  ni  el  de  la  Verguenca  ,  y 
atentos  á  folas  las  comodidades  de  ella 
vida  ;  porque  fon  Atediasen  las  obras. 
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y  la  poca  religión,  cjue  tienen  3  no  les 
eftorva  efas  dili^ias. 

Grandes  fon  eftas  canias.  Pero  no  a 
íido  efías  las  mas  perjudiciales  :  La 
principal  y  caíi  única  3  de  ella 
a  fido  la  poca  eíljmagion  ,  que  en 
efte  imperio  tenian  las  armas  y  los 
foldados  ,  y  la  mucha  eftima^ion  ,  que 
tenian  las  letras.  Un  letrado  íblo 
atropellava  veinte  capitanes  ?  fi  fe  le 
antojava  >  y  que  da  van  bien  atiopel- 
lados.  Con  los  generales  de  guerra 
yva  un  Mandarín  letrado  foperior  a 
todos  ellos.  Y  efte  era  el  obedecido 
y  el  que  dava  las  ordenes ,  y  no  los 
generales.  En  los  confejos  de  gueira, 
que  avia  en  el  imperio  3  eian  también 
todos  letrados  3  y  entravan  en  ellos ,  los- 
que  mejor  revolvían  un  tefto  5  y  no 
los  que  difponian  mejor  una  batalla. 
Todo  efte  deforden  fe  previno  con 
tiempo  3  y  andavan  en  las  hiftoriasin- 
prefas  en  la  China  muchos  años  que  le 
avian  avertido  y  ponderado.  Pero  de 
que  firven  las  avenencias  ?  fino  fe  cree 
el  daño  que  pronoftica  5  afta  que  ya  eft  a 
el  daño  en  cafa  ,  y  no  ay  poflfibilidad 
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para  el  remedio  en  general.  De  aqui 
nació  en  la  China  el  no  querer  aplicar*- 
fe  nadie  a  la  guerra,  lino  eran  los  men¬ 
digos,  para  luílentarfe ;  y  el  no  procu¬ 
rar  adelantarfe  en  el  exercicio  militar, 
viendo  que  no  avia  premios  ni  eílima- 
cion  para  los  foídados.  Porque  lo  uno  y 
lo  otro  eílava  en  poder  de  las  letras, 
que  avian  de  medrar  con  dos  nomina¬ 
tivos,  mas  que  con  dos  batallas.  Los  que 
llegavan  a  fer  capitanes,  eran  con  poca 
fuficien^ia  ;  y  los  mas  alentados  fe  de- 
fefperavan  ,  viendofe  defpreciados  de 
quien  fervia  menos  a  fu  Rey.  Y  le  era 
de  menos  inportanciaque ellos.  Pomo 
fufrir  ellos  defprecios  dejavan  á  ve$es 
de  ha^er  fus  mifmas  caulas ,  y  dejavan 
correr  los  defervi^ios  de  el  Rey.  Por¬ 
que  avia  general,  que  decía  :  que  mas 
quería  el  dar  un  afalto  aúna  ciudad  del 
Tártaro  ,  que  el  dar  un  memorial  en  la 
corte  de  el  Rey  de  la  China  fu  feñor : 
y  que  mas  temía  allarfe  en  prefencia  de 
un  Mandarín  de  los  amigos,  que  allarfe 
en  una  enbofcada  de  enemigos. 

Ello  es  lo  que  deílruyó  á  la  China, y  lo 
repiten  a  veges  los  Tártaros ,  y  van 
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echando  en  fu  govierno  por  el  otro 
eftremo.  Que  aunque  todo  eftremo  es 
vi^iofo  ,  quando  yafe  de  el  uno  ,  es 
menefter  a  los  principios  a  puntar  al 
otro.,  para  venir  á  quedar  en  el  me- 
dio.  Aora  pues  como  el  dejar  de  1er 
Toldados  los  Chinos  na^ia  de  mucho  re¬ 
galo  ,  y  poca  eftimacion  de  las  armas ; 
y  oy  los  pocos  Chinos  que  rehílen ,  tie¬ 
nen  tan  poco  de  regalo  ,  y  tanto  de 
exercicio  militar  entre  ellos  cofaiios  ; 
y  no  les  queda  otra  honra  y  eftimacion 
con  la  que  aquieten  con  fus  armas.  Dan, 
aunque  tarde  en  la  quenra  ,  y  mue- 
ftran  fu  valor  natural  en  el  exercicio 
de  las  armas.  Y  en  eftos  últimos  en- 
quentros  que  an  tenido  con  losTartaros , 
la  relación  dije ;  que  fe  burlan  ya  de 
las  flechas  Tártaras,  y  que  Juegan  con 
linda  puntería, y  velojidad  los  arcabu¬ 
ces  y  mofquetes ,  y  con  mucha  deftre- 
ja  las  picas,  y  las  langas  cortas  ó  ala¬ 
bardas  ;  y  que  ufan  de  gruefa  y  refor¬ 
jada  artillería*  Aft  huvieran  ellos  co¬ 
men  cado  con  tiempo  eftas  cañas  de 
los  Chinos,  y  la  rota  de  los  Taitaios. 
En  eftos  enquentros  emviaron ,  como 
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es  cofdimbre  la  fama  delante  de  fi  á 
todas  partes  aunque  los  Tártaros  an 
procurado  ocultarla.  Es  la  fama  muy 
abladora  y  tiene  muchas  lenguas,  y  íl 
una  de  un  ablador  fe  ace  callar  con 
tanta  dificultad,  quien  ara  callar  a  tan¬ 
tas.  Las  ciudades  fujetas  donde  ella 
fama  a  llegado ,  eítan  con  un  orror  y 
filencio ,  que  no  fe  fave ,  fi  es  temor  ó 
lí  es  eíperanfa :  por  una  parte  parece 
queda  ello  algunas  efperancas  de  la  li¬ 
bertad  de  la  patria;  por  otra  parte,  íi 
llegan  los  cofarios  a  ellas,  temen  que 
las  atropellan  de  nuevo  los  cofarios,  y 
los  Tártaros,  como  fufede  en  las  ma- 
ritímas.  El  Virrey  Ly,  fintia  mucbo 
ellos  defaires  ,  y  las  procurava  reme¬ 
diar  á  todo  esfuerco.  Mas  los  cofarios 
eran  tantos ,  y  picavan  en  tantas  partes, 
que  no  podía  el  ac'udir  á  todo,  ni  te¬ 
nia  gente  bailante.  Porque  era  mene- 
íler  mucha  para  cada  enquentro.  Pro¬ 
curava  mientras  no  le  venian  muchos 
focorros,  hazer  que  no  fe  le  afercafen 
a  Quangtung  ,  confervar  el  feñorio 
del  mar;  y  aílx  faviendo  que  avian  to¬ 
mado  una  plaja  f  erca  de  la  ciudad  ,  fa- 
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lió  a  ellos  en  compañía  de  dos  famofos 
capitanes  de  el  mai' ,  con  ciento  y  Te- 
tenta  navios ,  con  grandes  fieros  y  ame- 
nacas ,  de  que  avia  de  cuvrir  el  mar  y 
la  tierra  de  fangre.  Todos  eftos  fieros 
páraron  en  daño  de  los  inocentes.  Por¬ 
que  los  cofarios  avifados  con  tiempo , 
lo  dejaron  burlado  ,  defanparando  el 
puefto  ,  defpues  de  aver  Taqueado  la 
pla^a ;  laqual  volvió  a  Taquear  el  Vir¬ 
rey  5  y  le  pego  Tuego  s  para  que  no  fueTe 
otra  vez  refugio  de  coTarios. 

Cápitvlo  XIX. 

Vuelven  los  cofarios  j obre  Qudngtunjr, 
efiando  aufente  el  Virrey  de  las  armas. 
Ganan  y  fu ft  entan  un  fuerte  Vepno  a 
ella.  Defcuvre,y  cajhga  y anas  conju¬ 
raciones  el  Virrey  de  las  letras. 

DEspues  de  eftos  enquentros  de¬ 
jaron  ,  los  coTarios  ToTegar  algún 
tiempo  a  l'a  ciudad  de  Quangtung; 
aunque  no  al  Virrey ,  que  fiemprc  lo 
hazian  andar  enbarcado  fuera  de  la 
ciudad  de  unas  partes  en  otras.  Eftando 
auTente  pues  el  Virrey  Ly  en  una  de 
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efbs  facciones,  fe  acercaron  los  cofa- 
rios  á  efta  ciudad  de  Quangtung ,  en 
una  tarde  a  la  nochefer,  que  fue  a  los 
quatro  d,e  Agofto  de  milfeis  cientos  y 
quarenta  y  fíete.  Y  arrimandofe á  un 
cadillo  ó  baívarte  de  la  ciudad  ,  con 
folas  fetenta  enbarcaciones,  no  fueron 
defcuviertos  los  cofarios.  Huvó  tray- 
cion  en  los  que  guardavan  en  fuerte, 
bada  que  á  la  mañana  antes  de  falir 
el  fol  i  difpararon  con  muchas  cargas 
de  arcabuzeria ,  y  mofqueteria  los  fol- 
dados  que  guardavan  el  fuerte.  Pea¬ 
laron  b  fe  efcufaron  con  de^ir  que  ctra 
laarmada  de  el  Virrey,  que  volvia  de 
la  facción  y  entrava  eri  el  puerto  ,  y 
ccnefo  no  fe  pulieron  en  defenfa.  En- 
vidierort  los  cofarios  el  fuerte ,  y  entrá¬ 
ronle  al  primer  apretón.  Muchos  de  los 
foldados  de  el  Tártaro  que  le  guarda- 
van ,  fe  pafaron  a  ios  cofarios,  dejando 
el  traje  Tártaro,  y  tomando  los  capo¬ 
tes  lideados  de  amarillo  ,  v  las  tocas 
colorodas  que  los  foldados  de  la  Chi¬ 
na  traen  en  la  cabeca.  Los  demas  fue¬ 
ron  muertos.  Hallaron  en  el  fuerte 
mucha  pólvora ,  y  demas  municiones. 
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muchas  armas,  y  gran  numero  de  pie- 
cas  de  artillería.  Las  menores  de  eítas 
piecas  coiieron  para  fi ,  6  las  echaron 
a  fondo  en  el  rio.  Las  muy  gruefns, 
por  no  poder  Tacarlas ,  fin  grande  tra- 
vajo ,  las  clavaron  y  dejaron  mutiles. 
No  devia  eílar  fortale9a  muy  cerca 
de  la  ciudad,  pues  en  ella  no  fe  oyo  ,  m 
fe  fu po  que  el  afalto  fe  avia  dado,  halla 
que  a  las  ocho  de  la  mañana  llego  un 
niño  á  ella  que  fe  avia  efcapado  del 
fracafo ,  y  dio  avífo  de  lo  que  pafava. 

Eílava  folo  el  Virrey  de  las  letras  en 
la  ciudad,  y  no  fe  creya  que  Eiefe  ver¬ 
dad  lo  que  el  muchacho  de^ia  ,  halta 
que  emvio  quien  pudieífe  informafe  e 
informarle  con  certidumbre.  Fueron 
los  exploradores,  y  confirmaron  que 
el  cadillo  eílava  en  poder  de  los  coa- 
rios ,  y  ellos  pueífos  en  fuílentarle. 
Salió  el  Virrey  en  perfona  con  mucha 
gente  de  a  pie  y  de  á  cavallo,  refiteleo 
a  recovrar  la  fuerza.  Dio  la  muchos 
afaltos  a  efcala  villa  ,  y  peleofe  de  la 
una  y  de  la  otra  parte  con  gran  valor 
y  con  gran  gaíto  de  balas  y  flechas. 
Cayeron  muchos  de  launa  y  de  la  otia 
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parte  ,  y  mas  de  la  de  los  Tártaros  por 
pelear  como  barbaros ,  pecho  defcu- 
vierto.  Al  fin  los  cofarios  fuílenraron 
el  puerto  ,  y  los  Tártaros  huyeron  ,  re¬ 
tirándole  a  la  ciudad  ,  fino  vencidos, 
por  lo  menos  no  vencedores.  Párese¬ 
me  ,  aunque  no  lo  di^e  la  relación  , 
eftos  cofarios  dciampararon  defpues  efte 
fuerte  libremente ,  y  fe  retiraron  á  fus 
embarcaciones ,  como  lo  an  hecho  con 
otras  placas.  Porque  fi  pretendieran 
fuftentarle,  de  propofito  no  huvieran 
facado  de  el,  ni  hecho  inútil  la  artillería; 
ni  el  Virrey  de  las  armas  huviera  de¬ 
jado  de  tratar  de  la  recuperación  de  el, 
en  volviendo  con  fu  armada.  Y  aun¬ 
que  volvió  el  Virrey  vidoriofo  no  fe 
trató  de  efta  recuperación. 

Andava  vigilente  el  Virrey  de  las 
letras ,  viendo  tan  cerca  el  enemigo; 
y  fofpechofo  ,  como  era  verdad  ,  de 
que  avia  en  la  ciudad  inteligencias 
con  los  cofarios;  Tubo  una  dicha  de 
cojer  una  efpi4 ,  que  era  un  criado  del 
principal  capitán  de  los  piratas  Chain, 
elqual  puerto  a  queftion  de  tormento, 
confefo  que  avia  conjuración  contra 
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los  Tártaros,  y  que  el  principal  pro¬ 
motor  de  ella  era  con  Calao.  Ya  fe 
fave  que  era  de  la  Cnina  fu  fuprema 
dignidad  ,  muchos  grados  mas  alto 
que  la  de  Virrey ;  que  el  dicho  Calao  fe 
llamava  Chim  ,  y  que  eítava  en  las 

enbarcaciones,  que  avian cojido  la  for¬ 
taleza  ,  y  que  efperava  otras  muchos 
con  mucha  gente  en  ellas,  y  toda  ju¬ 
ramentada  de  morir ,  o  recovrar  la  Chi¬ 
na  ,  y  ponerla  en  la  antigua  libertad. 
Defde  efte  dia  come  neo  el  Virrey  de 
las  letras  con  los  demas  magiítrados 
de  la  ciudad ,  a  poner  íingular  cuida¬ 
do  en  fu  guarda  y  defenfa.  Pufieronfe 
capitanes  de  toda  confianza  en  las  puer¬ 
tas,  y  el  Virrey  fe  puso  en  la  princi¬ 
pal  ,  defde  donde  difeurria  fin  cellar 
por  toda  la  ciudad  ,  vifitando  las  demas 
puertas,  y  exortando  a  la  vigilancia  a  los 
que  las  guardavan  con  las  palabras  y  con 
el  exemplo.  Pufieronfe  capitanes  tam¬ 
bién  con  buena  gente  en  algunos  pue¬ 
rtos  peligrofos ,  por  donde  el  enemigo 
podia  enveítir  la  ciudad. 

Con  la  mucha  vigilancia  de  eíte  Vir¬ 
rey  ,  con  la  confeílion  de  aquella  efpia 
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de  los  cofarios  y  de  los  tormentos,  fe 
fueron  prendiendo  algunos  Chinos' in¬ 
diciados  ;  pueftos  a  tormentos  confef- 
laron  fácilmente  que  era  verdad  ,  lo 
que  avia  dicho  la  efpia  ,  que  avia  trato 
en  la  ciudad  para  entregarfc  a  los  co¬ 
farios,  y  que  el  fuerte,  que  fe  perdió 
los  dias  pafados  ,  le  avian  entregado 
por  tray^ion  los  mifmos  Toldados  que 
lo  guardavan  :  y  que  en  otro  fuerte 
vecino  avia  el  mifmo  trato,  donde  avia 
dufcientos  Toldados  que  lo  querían  tam¬ 
bién  entregar  por  traycion.  Diole  eíto 
gran  cuidado  al  Virrey  ;  mas  fu  pru¬ 
dencia  lo  ven$e  todo.  Pues  con  ella  y 
fu  cuidado  á  efcufado  mas  daños  a  los 
Tártaros,  y  losa  confervado  fin  fangre 
mas  ciudades ,  que  no  a  conquiftado  el 
Virrey  de  las  armas  con  Tus  valentías. 
Aíli tanto  es  menefter,  para  confervar 
las  cofas ,  en  lo  Phifico  yen  lo  civil  y 
moral ,  como  para  hazerlas  de  nuevo. 
Oyendo  pues  el  prudente  Virrey ,  que 
avia  traycion  en  el  fegundo  fuerte, 
fuefe  allá  muy  diligente ,  aunque  muy 
difimulado.  Llegando  á  el  dijó  con  fen- 
blante  alegre,  que  velafen  los  folda- 


í  ¡111 
r  •  '  ai’ 


\  i  i 

If 

I  ¿  i '  r 


POR  EL  TARTARO.  237 

dos»  porqué  el  enemigo  eftava  cerca; 
y  que  quería  darles  algunas  pagas ,  y 
regiftrar  de  nuevo  fus  nombres  en  los 
padrones  Reales.  Y  afi  fueron  vinien¬ 
do  en  uno  en  uno  ala  paga  y  al  regiftro. 
Yvan  los  foldados  contentos  ,  porque 
entendían  que  eftava  oculta  fu  trayqion, 
y  que  el  Virrey  los  tenia  miedo,  y  los 
iocorria,  para  obligarlos  a  fu  fervicio: 
porque  de  el  fenblante  de  el  Vdriey 
no  pudieron  facar  indicio ,  que  les  die¬ 
fe  fofpecha.  Entravan  por  una  puerta, 
donde  revivían  la  de  fu  milicia;  y  fa- 
lian  por  otra ,  donde  revivían  la  paga 
de  fu  traycion.  Porque  en  efta  fegun- 
da  tenia  el  Virrey  foldados  valientes  y 
leales ,  que  con  gran  fidelidad  y  fecreto 
los  yvan  degollando  uno  por  uno,  con 
tan  buen  arte ,  que  fin  aver  favido  unos 
de  otros  ,  quedaron  degollados  los  du- 
cientos  traydores  ,  que  guardavan  el 
fuerte  ,  para  entregarlo  al  enemigo. 
Pufo  en  el  nuevos  foldados ,  y  capita¬ 
nes  mas  leales  y  en  mas  numero  que 
los  muertos.  No  es  efte  mal  letrado; 
que  no  todos  los  letrados  fon  malos. 
Y  afee  que  fi  los  de  el  Rey  de  la  Chi- 
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na  ,  huvieran  íido  como  efte  Virrey, 
que  no  fe  huviera  perdido  fu  Imperio. 

Bien  fue  necefaria  toda  la  diligencia 

(  ¿  O  3 

y  reioltupon  del  Virrey  de  las  letras; 
porque  a  penas  avia  acavado  con  elle 
facrificio ,  quando  fobre  las  fefenta  en- 
barca^iones,  que  avia  de  los  cofarios, 
entraron  otros  ducientos  de  refrefco, 
alofquales  fe  avia  de  entregar  el  bal- 
varte  ;  y  fe  llegaron  con  tanta  fuerca 
a  la  ciudad,  que  amenacavan  á  todos 
de  muerte ,  diciendo  que  no  avian  de 
dejar  cabera  en  hombros.  Salieron  los 
Tártaros ,  que  eítavan  bien  prevenidos 
a  eftorbarles  a  el  faltar  en  tierra.  Pe¬ 
learon  bien  unos  y  otros  ,  y  ai  fin 
vencieron  los  Tártaros;  y  los  cofarios 
fe  retiraron  con  fu  armada  ,  una  pe¬ 
queña  diftan^ia  ,  para  falvar  la  artille¬ 
ría;"  y  alli  pararon  ,  quedando  la  ciu¬ 
dad  cercada,  y  con  cerco  muy  perju-* 
dicial :  porque  todo  le  entra  por  el  rio, 
y  eftava  el  rio  por  los  cofarios. 

La  induftria  y  vigilancia  de  el  Vir¬ 
rey  de  las  letras  no  defcanfava  un  pun¬ 
to  ,  viendofe  tan  cercado  de  enemigos 
fecretos,  y  declarados  ,  el  Virrey  de 
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las  armas  aufente  con  la  gente  de  mas 
inportan  da  de  el  exercito.  Procuró 
aver  á  las  manos  a  un  hermano  ,  y  a 
un  cuñado 'de  aquel  Calao  Jubilado, 
que  era  el  capitán  de  los  conjurados  en 
efla  ciudad.  Prendiólos  a  entrambos. 
Hicóles  efcriviefen  al  Calao,  y  le  per- 
fuadiefen ,  que  defiítiefe  de  la  enpreía 
y  que  fe  retirafe  de  la  ciudad ;  porqué  íx 
no  fe  retira  va  dentro  de  tres  dias  ferian 
ellos  degollados  íin  remedio.  También 
hicó  llamar  a  todos  los  Mandarines  Ju¬ 
bilados  ;  y  les  mandó  que  aííftiefen  jun¬ 
tos  a  fu  perfona ,  y  que  procurafen  con 
todas  fus  fuerzas  e  induftria  y  por  todos 
caminos,  que  el  cofario  rebelde  fe  re- 
dujefe ,  y  que  la  ciudad  fe  fofegafe  al 
miíimo  punto.  Si  ellas  comina^iones 
eran  folo  ad  terrorcm ,  no  ay  que  cul¬ 
parlas;  pero  11  fe  hazian  con  intención 
de  executarfe ,  ya  el  Señor  Virrey  de 
lasletras  comienza  a  defatinar  también, 
y  a  defqui^iar  de  fu  reditúa  antigua. 
Obliga  a  elfos  prefos  a  lo  que  no  ella 
en  fu  mano ,  y  los  condena  a  muerte, 
por  lo  que  no  es  culpa  luya  :  pues  aíli 
como  no  ay  ley  divina  ny  humana  que 
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obligue  a  lo  impulible ,  alTi  no  ay  culpa 
en  dejar  de  hazer  lo  impuíibíe  ,  que  fe 
manda  ;  y  era  impulible  para  ellos  pre- 
los  hazer  lo  que  les  mandava  el  Vir¬ 
rey  ,  porque  el  Calao  y  todos  los  con¬ 
jurados  fe  avian  tragado  todas  ellas  di¬ 
ficultades,  muertes  de  fus  parientes  y 
aun  fu  propria  muerte  ,  por  no  defiílir 
de  la  empreña.  Caufó  ello  gran  temor 
en  la  ciudad, 'y  un  trille  filencio,  que 
guardavan  todos  encerrados  en  fus 
cafas  ,  aguardando  el  fin  de  las  tray- 
£iones. 

Capituo  XX. 

Nucido  peligro  de  la  ciudad  de  Quangtung 
en  los  cafarlos.  Victoria  de  el  Virrey 
de  las  armas.  Defculn-enfe  y  cafliganfe 
nuehas  conjuraciones.  Faro  halor  de 
un  capitán  Chino  de  nación. 


N  los  efetos  fe  vi'o  la  poca  juílifi- 


JL!/cacion  de  el  Virrey  de  las  letras 
en  ellos  rigores 5  pues  en  apartándole 
de  la  juílicia,  y  declinado  al  rigor,  co¬ 
mo  fu  compañero  Ly ,  aquien  el  tantas 
veces  avia  reprendidos  los  rigores  ,  a 
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fcfperimentado  que  también  á  el  fe  le 
aumentavan  los  enemigos ,  como  al  Ly 
quando  el  imitava  los  exemplares  de 
el  Virrey.  Apenas  avia  procurado  el 
Virrey  afegurar  la  ciudad  con  ellos  ri¬ 
gores  injuítos,  quando  comentaron  á 
llouer  enbarcatkmes  de  cofarios  fobre 
ella  ,  en  tanto  numero  que  aver  íido 
folas  fefénta  las  que  cojieron  el  fuer¬ 
te  j  luego  ducientas  >  los  que  vinieron 
á  la  emprefa  del  fuerte  fegundo  ,  que 
entre  todos ,  aunque  no  eran  trecien¬ 
tos  j  a  ora  fe  multiplicaron  tantos  ,  que 
ya  pafan  de  mil  los  navios  de  los  cofa¬ 
rios.  Dieron  todos  juntos  varias  cargas 
de  mofqueteria  y  arcabuzeria  >  con  que 
llenaron  el  ayre  dehumoyde  eílruen- 
do.  La  ciudad  llena  de  horror.  Toca- 
van  mientras  ellas  invaíiones  fus  can- 
panas  y  atanbores  ;  que  tronavan  los 
tres  elementos  de  la  tierra  el  ayre  y  el 
agua.  No  es  exageración  ,  que  aqui  le 
vemos  cada  dia  aun  en  los  navios  de 
paz  y  marchantes  ,  que  folo  tocan  por 
fieíla  y  porcortefia.  Son  unas  canpanas 
chatas  de  varias  vozes ,  unas  roncas , 
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otras  feñoras  ,  y  otras  atipiadas  con  a- 
tanbores  ,  ellos  también  feñoras  y  ron¬ 
cas  ,  que  folo  uno  no  avia  de  paz  que 
toque.  Eítos  inílrumentos  fe  oyen  en 
toda  una  ciudad,  y  de  cerca  penetra,  y 
atormenta  los  oydos ;  pues  li  eílohaze 
un  folo  navio  de  paz,  tocando  a  lo  de 
fiefta  y  de  agafajo  ,  por  corteña  ;  que 
arian  mas  de  mil  navios  de  guerra  to¬ 
cando  fus  inílrument-ps  de  guerra  ,  y 
de  batalla  y  de  afombro  ,  para  terror 
de  fus  contrarios. 

Eíta  vez  fe  dio  por  perdida  y  por  a- 
folada  la  ciudad.  Eílava  ella  tan  ame¬ 
drentada  con  las  amenazas  de  los  cofa- 
rios ,  que  con  fer  naturales  y  de  fumif- 
ma  nación ,  les  pareyian  ellos  unos  de¬ 
monios,  y  los  Tártaros  unos  angeles. 
Pufofe  toda  la  ciudad  en  armas  con  li¬ 
cencia  del  Virrey.  Pero  mando  que  na¬ 
die  anduviefe  en  toda  ella  ,  fino  en 
traje  Tártaro  ,  fo  pena  de  la vida;  y  que 
pudiefe  executar  efa  pena  qualquiera 
cavo  de  efquadra  ,  quitándole  la  vida 
fin  dilación  a  qualquiera  que  allafe  en 
traje  Chino.  Defenbaracaronfe  las  ca- 
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lies  ,  y  anda  por  ellas  la  cavalleria  al 
galope  íxn  ^elar.  Las  puertas ,  losbalvar- 
tes  y  los  muros  eftavan  cuviertos  de 
gente  :  y  no  Relava  la  mofqueteria  y 
arcabuzeria  ,  para  afombro  á  los  cola¬ 
rlos  ;  quando  he  aquí  el  Virrey  de  las 
armas  Ly ,  que  con  fu  buena  fortuna  uuo 
entrada  por  el  rio  en  la  ciudad  ,  to¬ 
cando  clarines  y  trompetas  en  fu  arma¬ 
da  entera  y  lana  ,  que  no  avia  encon¬ 
trado  los  enemigos  ;  porque  los  mas  de 
ellos  anda-van  por  aca,  y  quando  entró 
el  Virrey  con  fu  armada,  y  no  vio  a  los 
cofarios,  halla  aver  ya  paíTado  de  ellos ; 
porque  eftavan  metidos  en  una  ente¬ 
nada,  y  cuviertos  de  un  recodo  de  un 
monte.  Ellos  viendofe  de  repente  con 
el  Virrey  ,  y  fu  armada  delante  de 
los  ojos  ,  que  la  imaginavan  muy 
diftante  ,  y  aliándole  defaperccvi- 
dos  ,  y  defordenados  para  la  batal¬ 
la  ,  aunque  tenían  mas  poder  que  el 
Virrey  ,  quedaron  de  lalentados.  Y 
como  el  primer  conlejo  fuele  íer  el 
mas  couarde  ,  lo  primero  que  le  les 
ofreció  fue  la  fuga.  Y  la  comentaron 
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inconfiderablemente  algunos  navios, 
Refueltos  a  la  fuga  fe  entregaron  a 
ella  con  tanta  couardia  ,  que  ni  un  ar¬ 
cabuz  le  difpararon  al  Virrey  ,  que  ya 
avia  revuelto  contra  ellos  con  gran  valor 
fuyo ,  y  alegría  de  ¡a  ciudad  ,  que  mi- 
rava  defde  el  tablado  los  Toros,  que 
tanto  miedo  le  dieron  poco  antes.  De¬ 
jaron  los  coíários  algunas  defusenbar- 
ca^iones  ,  las  mayores  y  las  mas  her- 
mofas  ,  por  fer  peladas  para  la  fuga ,  y 
paíofe  la  gente  de  ellos  á  otras  embar¬ 
caciones  mas  ligeras.  El  Virrey  los  íi- 
guió  a  voga  arancada  ;  Pero  no  pudo 
alcanzarlos  ;  porque  los  vajeles  de  los 
contrarios  fon  mas  ligeros ,  y  la  gente 
de  la  voga  que  anda  en  ellos  ,  rema 
con  güilo  ,  y  con  mas  voluntad  ,  que 
la  de  los  Tártaros  ,  que  echan  al  remo 
por  fuerca  la  gente  de  las  aldeas.  Vol¬ 
vió  el  Virrey  Ly  del  alcance  ,  y  reco- 
jiendo  la  enbarcagion  que  avian  dejado 
los  cofarios ,  entró  con  ellas,  y  con  fu  ar¬ 
mada  triumfante  en  la  ciudad  ,  que  la 
recivió  como  a  fu  livertador  ,  y  como 
venido  del  cielo.  Salióle  a  recivir  en 
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perfona  el  Virrey  tle  las  letras  >  que 
con  fu  venida  avia  falido  de  tantos ao- 
gos  en  que  fe  allava.  Pafíeo  el  Ly  las 
calles  de  la  ciudad  acompañado  del  de 
las  letras  ,  y  de  infinita  gente  ,  y  las 
calles  por  donde  pafava  eftavan  llenas 
de  lu^es  con  fer  de  dia ,  y  deper  fumes 
y  ahumerios ,  como  fi  pafeara  las  ca¬ 
lles  una  imagen  de  devoción  :  Miren 
a  que  fanto  enfienfan.  O  valga  me 
Dios  ¡  lo  que  hazen  >  y  lo  que  pue¬ 
den  los  hombres ,  la  neccílitad  y  la  li- 
fon  ja. 

Acavadas  las  aclamaciones  y  ficítade 
la  victoria  ,  aplicaron  entrambos  Vir¬ 
reyes  fu  cuidado  y  diligencia ,  para  def- 
cuurir  la  conjuraron  de  eftos  que  no 
eran  Catilinas ,  pues  querían  libertada 
fu  patria ,  y  no  tiranizarla  como  el  otro. 
Las  diligencias  fueron  efquifitas.  Y  aun¬ 
que  los  Chinos  fon  grandes  encuuri- 
dores  de  las  acciones  de  fu  mifma  na¬ 
ción  >  aun  quando  fon  de  menos  inpot- 
tancia  ;  porque  es  perfeguido  de  todos 
el  que  la  defcuure  y  manifeíla ,  con  to¬ 
do  efo  llegados  al  tormento  ,  fon  muy 
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mconíhntes  y  fáciles  en  confdlar.  Á- 
Jnanfe  mucho  a  íi  mifmo  ,  no  llega  fu 
hueca  a  padecer  en  lo  fenfible  por  fus 
amigos  j  porque  la  tienen  por  fidelidad 
muy  coftofa  :  y  eífar  muy  bien  con  el 
amor  de  cada  uno  ,  comiencacon  pro- 
pna  osrfona  ,  mirando  por  ella  en  pri¬ 
mer  lugar.  Comentaron  pues  los  Tár¬ 
taros  a  dar  tormentos  a  los  indiciados, 
y  fácilmente  defcuurieron  una  man 
conjuraron,  de  laqual  eran  unos  con- 
piifes  ,  y  otros  lavidores  en  la  ciudad; 
ya  todos  los  palTaron  brevemente  por 
los  filos  de  los  alfanjes  Tártaros  ,  cor¬ 
tándoles  las  cabecas.  Ella  es  la  muerte 
común  que  dan  a  todos  los  fentencia- 
dos  ,  fi„  diferencia  de  perfonas  ,  ni 
delitos  ,  como  fean  dignos  de  muerte. 
Defpues  de  ello  renovaron  lasdilio-en- 
a  cerca  de  la  guardia  de  las  puer- 
de  ,a  ciudad  ,  poniendo  en  ellas 
nuevos  capitanes  y  foldados  de  toda  fa- 
tisfaccion.  Ufavande  dobladas  preven- 
9  °nes  al  cerrarlas  ,  y  au r irlas  ;  y  va- 
navan  eftas  prevenciones  para  dar 
mayor  refguardo  a  qualq'uier  traycion 
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Examinavanfe  con  gran  cuiciadoquan 
tas  perfonas  entravan  ,  y  falta  de  la 
ciudad  ;  y  quanto  entrava  y  lana  de 
ella.  Con  lo  qual  ,  y  con  las  muertes 
tan  apretadas  de  los  conjurados  ,  cita- 
va  la  ciudad  llena  de  afombro  y  de  li- 
lencio.  Temia  cada  uno,  no  le  encar- 
cafe  algún  enemigo  luyo  éntrelos  con¬ 
jurados  ;  porque  no  era  necesaria  otra 
diligencia,  para  quitarle  la  vida  :  A  ie 
fofpecba  que  la  perdieron  muchos  ino¬ 
centes  ,  por  fer  coftumbre  de  los  Chi¬ 
nos  elle  genero  de  venganza  ,  que  fe 
aorcan  a  la  puerta  de  fu  contrario , 
para  que  aorquen  a  fu  contrarió  la  jul- 
ticia  ;  y  acra  lo  podian  hazer  amenos 
coila  fupuefto  que  ya  eftavan  conde¬ 
nados  a  muerte.  Por  efto  eftavan  todos 
los  ciudadanos  de  Quangtung  en  efte 
tiempo  tan  encerrados,  como  íi  eftu- 
vieran  prefos.  Veyan  ,  oyan y  callavan , 
y  retirados  a  fus  cafas  recojian  la  len¬ 
gua  tras  los  dientes  ,  y  la  cabeca  entre 
los  hombros  >  que  con  tiempos  tan  ie- 
vueltos  es  un  gran  modo  de  evitar  in¬ 
convenientes. 

QJún 
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bien.  No  les  pareció  también  á  los 
Tártaros  efta  refolucion  y  claiidad  » 
porque  no  eítan  hechos  a  oyr  efe  len¬ 
guaje  entre  los  Chinos  ,  y  porque  fon 
los  poderofos  ,  tienen  por  delito  el  que 
fe  able  con  claridad  y  verdad.  Afli 
mandaron  preparar  luego  crueles  tor¬ 
mentos.  Y  le  dijeron  a  efte  capitán  , 
forriendofe  con  defprecio  ,  que  guar- 
dafe  aquella  entereca  ,  para  quando  fe 
le  apretafen  los  cordeles  ;  que  bien  la 
avia  menefter. 

No  hijo  mucho  cafo  el  valerofo  ca- 
pitan  ele  eftas  amenacas  *>  porque  no 
era  efte  hombre  de  la  medida  oraina- 
lia  de  los  de  la  China,  ni  aun  de  los  de 
Roma  en  tiempo  de  fus  Catones.  Y  íi 
la  China  tuviera  muchos  como  el ,  no 
eftuviera  tan  a  dentro  el  Tártaro.  Vi¬ 
nieron  los  tormentos :  pulieron  en  el¬ 
los  al  famofo  capitán,  y davanfeios con 
gran  fiercca.  El  los  fufria  con  mayor 
confian  cia  ,  ffn  mudar  de  propofito ,  ni 
aun  de  fenblante.  Eftavan  corridos  los 
Chinos ,  viendofe  tan  poco  imitadores 
de  un  exemplo  tan  heroico  •,  y  ravio- 
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i05  los  Tártaros  viendo  burlados  fus 
tormentos  de  efte  hombre  que  no  fofo 
paiefia  invencible  fino  también  inven¬ 
cible  en  los  dolores.  Dijoles  el  defde 
el  tormento  con  gran  valor  y  entere- 
ca  que  fe  canfavan  en  vano  ;  porque  el 
ella  va,  no  folo  difpuefto  para  morir  en 
los  tormentos,  fino  que  defoava  tener 
muchas  vidas,  para  darlas  por  fu  ver¬ 
dadero  Rey  ,  y  por  fo  p,tda  . 

las  daua  por  muy  bien  perdidas  ,  y 
muy  ien  ganadas  en  una  enprefa  tan 
leal  y  tan  devida.  Mandaron  los  Vir¬ 
reyes  traer  a  la  muger  ,  y  a  un  hijo  de 
eíe  capitán  ;  y  puertos  en  fu  prefencia  , 
amenazarle  ,  de  que  los  mandaran  qui¬ 
tar  la  vida  delante  de  fus  ojos ,  fino  def- 
eubna  los  conjurados ,  para  ver  fi  le 
ablandara  el  amor  paterno  ó  el  conju¬ 
gal ,  y  fi  tendría  laftima  de  fu  hijo  y 
de  fu  muger  ,  ya  que  no  la  tenia  de  fi 
miímo  A  penas  los  tuvo  el  capitán  en 
m  prefencia  ;  quando  riendofe  dé  los 
í  artaros ,  y  mirando  con  ojos  feveros 
yW«al  kijo  ya  b  muger. 
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Efa  muger  que  me  pones  ay  delante, 

no  es  mi  legitima  muger  ;  porque  mi 
legitima  muger  no  ella  a  tan  mal  re- 
caudo  ,  que  ande  entre  las  manos  de 
los  Tártaros  infolentes.  Días  a,  que  le 
quite  yo  la  vida  por  mis  proprias  ma¬ 
nos,  con  gufto  luyo.  Porque  aunque 
ella  y  yo  eftavamos  bien  fatisfechos 
de  fu  honeftidad,  y  conftancia;  ni  ella 
ni  yo  eftavamos  feguros  de  vueftras 
violencias  y  tiranias  ;  y  no  quiíimos 
dejar  en  duda  ni  fu  honeftidad  ni  mi 
honra.  Bien  puedes  hazer  lo  que  qui- 
fieredes  de  efa  muger  queveys  ayque 
efa  folo  a  ftdo  mi  amiga,  6  mi  concu¬ 
bina,  y  no  coníifte  en  ella  mi  honra  ni 
mi  deshonra.  Efe  muchacho  queaveys 
traydo,  efe  fi  que  confiefo  que  es  raí 
hijo  legitimo  ;  y  tan  poco  eftiviera  vi¬ 
vo,  fino  fe  me  huviera  efcapado  de  en¬ 
tre  las  manos.  Y  temo  tan  poco  fu  muer¬ 
te  ,  que  antes  me  olgare  mucho ,  que 
le  quitáis  la  vida  ,  y  os  ruego  que 
lo  agais,  aquí  delante  de  mis  ojos,  o 
me  dejais ,  que  le  mate  yo  mifmo ;  por¬ 
que  yo  muera  conlolado,  Ü  el  no  vive 
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f  P  der  de  tuan°s,  ni  fea  traydor  a 

done tU ’  n‘  3Un  fufra’  6  veya  Jascray- 

aíro  J  TlmS  qUC  elIa  P^efe.  No 

jo  Ja  daga  ,  ni  aunque  dijo  a  Jos 
enemigos  para  que  mataífen  a  fu  hijo ; 
Porque  no  tenia  daga  ,  ni  aunque'  fa 
tuvieia  ,  no  tenia  Jas  manos  libres  pa 

ver'  T’Z'*'  P?  bi'n  fc 

ve. ,  ,ue  fi  pud,era ,  h,s¡era  c6  dcmon_ 

ufion ,  y  aun  quilas  otra  mas  barba- 

fu  mT°  £enÚ\Y  Íd°latra  arancando a 
lu  mifmo  hijo  al  coracon. 

arií<3Ules,donde  el  «Pitan  Chino  fe 
adelanto  al  mas  celebrado  de  losCáto- 

nes  de  Roma.  Porque  Catón  el  Uti- 
zeníe  aunque  tuvo  valor  para  fufrirfu 

vo  A  fmctZT¡d0[e  a  fl  m'too;no  tu¬ 
tes  bfeU  rUÍí U"  3  mU£rte  de  fu  hii°*  An¬ 
earía  d  ^  °  CmVí°  3  JuIio  Cefar  con 
«  ta  de  recomendaron,  queledem.. 

Q¿e  el  avia  eíej.do  la  muerte  ;  porque 
no  fe  atrevía  a  vivir  en  poder  de  tira- 
nos  defpues  de  aver  vivido  en  una  pa¬ 
tria  tantos  anos  libre.  Pero  que  fu  hi- 

C°m°  ™cI}*ch°  >  el  tiempo 
podua  a  coílumbrarfc  a  efa  fervidum- 
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bre  ,  a  vivir  en  ella  *  y  affi  que  fe  lo 

encómendava  ,  V  le  rogava  lo  anpara, 
ie  y  reciviefeen  fu  protección.  Deber¬ 
te  que  quando  ofre9e  el  hijo  al  tirano 

¿fopltria.yalafervidumbreiefte 

capitán  Chino  le  defea  quitar  la  vida  al 
Cuyo  :  porque  no  vea ,  ni  íufra  uno  n 
otro.  Afi  no  fue  exageración  el  de9ir  i 
que  en  la  China  a  ávido  Catones.  P  - 
dieran  los  Virreyes  eftimar  un  valor 
tan  grande.  Mas  ellos  noloeftimaton, 

¿  lo  e filmaron  tanto  ,  que  le  tuvieron 
miedo  :  y  no  quisieron  que  eftuviefe 
vivo  efte  enemigo.  Afi  quitáronle  de 
delante  al  hijo  y  a  la  muger  loó¬ 
les,  pareqe  ,  que  no  hrzieron  dano  mm 

guno.  Le  dieron  a  el  la  muerte  el  día 
Luiente.  Pue  eíta  muerte  muy  celebra¬ 
da  de  los  Chinos.  Que  lo  bueno  a  to¬ 
dos  parece  bien  ,  aun  a  los  que  figuen 
el  mal  :  pero  lo  malo  es  ,  que  lo  ala- 
van  y  envidian  5  y  no  le  imitan.  Def- 
pues  de  muerto  efte  capitán  corno  fa¬ 
ma  ,  y  fe  tuvo  por  cierto  ,  de  que  era 
de  los  unos  capitanes  de  aquel  famofo 
Rey  Gueyvan  ,  que  dijimos  arnva  ,  el 
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g‘-e  Real.  No  fe  J«u  ?L.Ja  fan" 
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quan  natural  es  v  u-  ei  > 

e"  un  b„=„  rJ^"¿  P“* 

entre  tantos  „,KVos  ryes'ue^VM 

“raiftro  mas  dieno  de  efe  S-  ay 

efe  famofo  candan  1,  Rcy  >  1ue 

f-degrand/rb;„tr;PoISC: 

referido  tan  en  particular  Cu  valo£ 

C  A  P  I  T  V  I  O  xxr. 

Dffinala¿uerra  de  lose  fiar,  os.  Bata 
Ha  n¿i\<al  que  le  ¿anal  Virrey.  No  ay  / 

“**<“  famconfi&MIt.  ‘ 

\T  Oleamos  a  ora  a  Jos  colirios 

a,  '  VI  Jar  fin  a  lus  encuentros  ’ 
aunque  ellos  no  tienen  fe.  Que  le  den 
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arto  cuidado  al  Virrey  de  las  armas ,  y 
le  llevan  bien  la  medida  de  fu  humor 
bclic-ofü  y  guerrero  >  por  la  mar  y  por 
la  tierra.  En  la  tierra  ib  an  hecho  leño- 
íes  de  tres  o  quatro  villas  las  mejores 
de  efta  provincia  de  Quangtung,  y  las 
fuftenian  a  deípecho  de  el  Virrey ,  y  a 
pelar  de  los  Tártaros.  Tienen  aun  otras 
villas  cercadas  con  cerco  muy  apretado. 
Por  la  mar  también  cayeron  en  laquea¬ 
ra  ,  de  quan  inconfideradamente  fe 
avian  entregado  a  la  fuga  los  dias  pala- 
dos  ,  teniendo  mas  armada  que  el  Vir¬ 
rey  :  y  afi  volvieron  a  juntarfe.  Vinie¬ 
ron  a  la  ciudad  de  Quangtung  ,  y  fe 
pufieron  pegados  al  fuerte  mifmo  que 
ganaron  la  vez  pafada  ;  y  a  los  ojos  del 
Virrey,  amenacavan  a  la  ciudad.  Cau- 
fó  en  ella  gran,  confufion  efta  furia  de 
los  cofarios ,  v  a  los  Tártaros  también 
les  dio  cuidado  ,  viendo  que  andavan 
a  un-  rnifmo  tiempo  cofarios  en  tantas 
partes ,  y  en  cada  una  de  ellas  con  tan 
gran  numero  de  gente.  Pufoíe  la  ciu¬ 
dad  en  arma,' como  en  otras  vezes  y 
toda  aquella  noche  eftuvieron  todos  en 


jf  ^  conque  la  china, 

a  vela,  y  con  notable  confu/ion  £r, 

^aíe,  d  eíJ.ruend°de  los  cofa  ríos  fue¬ 
ra  de  la  ciudad  >  y  el  de  los  Tártaros 
dentio  de  ella ,  con  la  cavalleria  y  con 
as  voces,  Quedavan  los  Toldados  en 
Jos  muros  yen  las  puertas  ;  y  Jos  ca 
Planes  andavan  de  ronda  por  L  pueT 

fto  fe  a¿nrdaJiaS‘.Emie  eftoS  bai^ 
7  en  Jas  pollas  ,  v  en  las 

rondas  el  Hiendo  „  que  entre  los  £u^ 

tópeos  ,  antes  todo  ello  era  confufíon 

de  mftrumcntos  de  guerra  ,  difparan- 

los  mifmos  arcabuzes  y  mofquetes 
los  que  eílavan  de  polla  •  „uc ello c 
totalmente  opueífo  al  Hiendo  que  guar¬ 
ía  los  Europeos ,  entre  los  qLhfsfife 
i  para  alcabuz  de  noche  en  la  mura¬ 
da  ,  fe  rompe  y  fe  toca  a  arma.  Al  fin 

yr°r¡eneEn.fOCSbarbarari' 

voz  haze  a  fu  modo  compañía 
al  hombre  ,  y  le  divierte;  y  fifonmu- 
aS  Ias  Vozes ,  fe  acompañan  unos  con 
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Amaneció  el  dia  y  eÍLy  fe  determino 

de  falir 
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de  Calir  a  pelearen  la  mar  con  los  co- 
farios.  DiCpuCó  una  buena  armada  -.  por¬ 
que  Cavia  que  los  cofarios  querían  pe¬ 
lear  ;  y  le  aguardavan  para  efo  :  Hicó- 
fe  a  la  vela  ,  Calió  á  la  mar  ;  y  alio  a  los 
coCarios  en  orden  de  batalla.  DiCpuCó 
la  Cuya  ,  y  hecho  la  ieñal  de  aremeter. 
De  entrambas  partes  Ce  barajaron  unos 
con  otros  con  linda  reColucion.  Fue  la 
batalla  muy  Cangrienta  ,  y  la  victoria 
muy  dudoCa  :  porque  los  T arfaros  mo- 
ílravan  mas  valor  ,  y  mas  orden ,  y  con 
formidad  ;  y  los  coCarios  eran  mas  en 
numero  ,  y  mas  lijeros  fus  navios  con 
que  volvían  y  revolvían  Cobre  1qs  Tár¬ 
taros  con mas  facilidad ,  y  los  cerca  van 
y  conbatian  por  todas  partes  ;  y  ii  los 
coCarios  eftu vieran  tan  unidos  y  con¬ 
forme  como  los  Tártaros  ,  elle  día  y 
otros  muchos  fuera  Cuya  la  vi&oria.  Pe¬ 
ro  ellos  Con  gente  allegadica  de  varias 
e Ce uadras  ,  con  varios  capitanes ,  y  aun¬ 
que  reconocen  un  capitán  Cuperior ,  es 
fuperioridad  de  corteíía,  y  no  obedien¬ 
cia  de  Rey  ,  o  de  capitán  con  potefíael 
Real.  Con  eib  >  fi  en  medio  de  la  ba¬ 
talla;  Ce  le. entoja  a  un  capitán  couarde 
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y  afeminado  falirle  huyendo  con  fu  ef. 
quadra  ,  como  Cleopatra  en  la  batalla 
de  Antonio ,  aunque  queden  otros  va¬ 
lientes  con  fus  efquadras  ,  fe  malogra 
fu  valentía  :  porque  en  viéndolos  Tár¬ 
taros  que  huyen  algunos  de  los  navios 
de  los  cofarios,  apellidan  a  grandes  vo- 
zes  victoria  ;  y  a  ellos  que  no  huyen  ; 
cierran  con  mas  fuerca  contra  ellos. 
Con  lo  qual  como  los  cofarios  tienen 
poca  unión  y  fidelidad  unos  con  otros  , 
viendo  que  huyen  algunos  ,  fe  defor- 
denan  todos ,  y  fe  ponen  también  en 
huyda  porque  por  pies  fe  le  van  al  Tár¬ 
taro  y  tienen  fegura  la  victoria.  A  ef- 
paldas  vueltas  ,  como  los  Partos  en  el 
huyr  ;  aunque  no  fon  como  los  Partos 
en  el  pelear  ,  y  en  el  vencer  huyen¬ 
do.  Aíli  fu^edio  en  eíla  batalla  ;  y 
aíi  quedaron  vencidos  los  cofarios  , 
y  pueflos  en  huyda  ,  y  los  Tártaros 
viftoriofos. 

Otros  muchos  enquentros  fe  faven 
de  ellos  cofarios  al  modo  de  los  referi¬ 
dos  ;  pero  es  nunca  acavar  el  querer 
contarlos  todos  fuera  de  fer  canfada  la 
relación  ,  por  la  mucha  femejanfa  de 
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unos  con  otros.  Ablando  en  general  de 
eftos  piratas  ,  ellos  a  mi  parecer  van 
enprendiendo  un  afunto  defatinado,  a 
mal  tiempo  ,  y  muy  fuera  de  fafon  , 
pues  fe  confumen  a  íi  mifmo  ,  y  a  fus 
naturales  con  eftas  rebeldias.  Al  bárba¬ 
ro  le  hazen  poco  daño,  y  ni  hazen ,  ni 
pueden  hazer  efeto  de  importancia  en 
orden  a  la  libertad  de  fu  patria ,  mien¬ 
tras  el  Tártaro  fe  efta  tan  vigilante,  y 
tan  armado ,  y  con  tantos  exérqitos  en 
campaña.  Doiles  de  barato  que  ven¬ 
cen  a  efte  Virrey  ,  que  le  maten  a  el 
y  a  todo  fu  exercito ,  y  que  coaren  efta 
ciudad  y  provincia  de  Quangtung  ;  al 
mifmo  punto  lloverían  tantos  exerci- 
tos  de  Tártaros  fobre  ella,  que  no  au- 
ria  para  comencar  en  fu  recuperación 
y  la  dcflruicion  fegunda  vez  •,  y  fi  haf- 
ta  aora  no  vienen  efos  exercitos  ,  es 
porque  tienen  ella  guerra  por  fuper- 
chcria  y  efcaramuzas  de  cofarios ,  que 
pueden  ocupar  al  Virrey  Ly  ,  mas  no 
al  Xunqui  Rey  de  la  gran  Tartaria,  ni 
aun  a  fu  tio  el  Pelipaovan  el  conquifta» 
dor  de  los  Chinos,  en  cuyajurifdicion 
ella  efta  provincia. 

R  ij 
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Dejen  ellos  defeanfar  un  poco  a  Aní¬ 
bal  en  las  dilicias  de  canpaña  ;  que  lio 
fon  menores  para  los  Tártaros  las  de  la 
China  ,  y  entonces  los  aliaran  menos 
invencibles.  Dejen  defeuidar  un  poco 
al  Tártaro  ,  y  que  retire  fus  exercitos 
de  la,  campaña.  Sino  noventa  años,  co¬ 
mo  la  otra  vez  que  el  Tártaro  gano  a 
la  China  ,  por  lo  menos  los  que  baila¬ 
ren  para  que  le  aga  defeuidado  la  con¬ 
fianza.  Mas  fi  eítando  el  toda  via  en 
campaña,  y  con  el  orgullo  de  la  victo¬ 
ria  ,  y.  con  las  armas  en  la  mano  ,  co¬ 
mo  aora  ella,  le  refiílen  5  no  efperen 
libertad  lino  doblada  fervidumbre. 
Porque  a  mi  parecer  fola  la  fénix ,  y 
fola  Efpaña,  y  ñno  den  me  otro  exem- 
plo  en  el  mundo  ,  faven  volver  á  en- 
jendrarfe  afi  mifmos  antes  de  acavarfc 
fu  deílruicion  ;  y  faven  paíTar  de  la  rui¬ 
na  al  edificio,  durando  todavía  lascau- 
fas  de  la  ruina  ;  la  fénix  ,  durando  to¬ 
da  via  el  calor  del  fuego  que  le  dio  la 
muerte  ;  porque  fe  firve  de  efe  mifmo 
calor  ,  para  difponer  la  introducion  de 
la  nueva  vida  ,  vuelve  en  íi ,  y  paila 
defde  las  paveras  y  carbones  de  fus  ce- 
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nicas  a  los  rubíes  y  efmeraldas  de  las 
plumas  coloradas  ,  y  verdes  de  fus  pe¬ 
nachos  :  y  Efpaña  defde  fu  mifma  de- 
ílruicion  eftando  aun  toda  vía  deinu- 
dos  y  fuera  de  la  baina  los  alfanjes  mo¬ 
ros  ,  que  fueron  fu  muerte  y  los  yer¬ 
ros  de  langas  Africanas  toda  vía  teñi¬ 
dos  con  la  fangre  Goda  ,  vuelve  tam¬ 
bién  en  fi.,  y  paíTa  defde  las  recientes 
y  lamentables  ruinas  de  fu  eftrago  , 
hafta  lo  lucido  y  gloriofo  de  rayos  de 
fu  inmortal  corona  ;  y  íi  fuera  fabulo- 
fo  lo  de  la  fénix,  con  efo  fera  única  en 
el  mundo  la  gloria  de  Efpaña  ,  y  fu 
exemplar  íin  exemplo  o  fin  imitación. 
Bien  a  imitado  la  China  a  Efpaña  ,  y 
fu  Emperador  Cunchin  a  nueftro  infe¬ 
liz  Rey  don  Rodrigo  >  no  folo  en  la 
perdida  del  Imperio  ,  fino  en  la  facili¬ 
dad  y  aprefuracion  con  que  fe  perdió 
el  uno  y  el  otro:  Pero  no  es  tan  fa$il 
el  que  le  imite  en  la  recuperación  de 
lo  perdido  ;  porque  igualan  pocas  na¬ 
ciones  del  mundo  a  los  Efpañoles ,  y 
en  aquella  recuperación  fe  excedieron 
ellos  a  fi  mifmos. 

R  iij 


Capitulo  XXII. 

Pronofiico  muy  celebre  de  un  aftrologo 
Chino  en  que  dige  que  aquel  imperio  dita, 
de  fer  conqutflado  por  un  ejlranjero  que  ‘ 
tendría  los  ojos  agules.  Presen gioncs  de 
los  Chinos  contra  ejle  agüero. 


T  Os  Chinos  fon  grandes  aftrolo- 
JL/  gos  judiciarios ,  y  huelen  afeitar 
en  algunos  pronofticos.  El  uno  fue  de 
un  íávio  aftrologo  muy  celebrado  en¬ 
tre  ellos  ,  y  gran  Zahori  de  las  eftre- 
llas.  Efte  aftrologo  pues  dijo  que  en  los 
tiempos  venideros  fe  perdería  el  Jm- 
perio  de  la  China ,  conquiftandola  gen¬ 
te  de  otra  nación  ,  y  que  el  que  lo  con 
quiftafe  ,  feria  un  hombre  de  los  ojos 
garbos  o  acules.  Son  por  aca  los  ojos 
garbos  tan  raros,  que  en  calí  cien  años 
que  a  que  eftan  los  Efpañoles  en  efta 
lila  Filipina  donde  concurren  ,  y  an 
incurrido  diferentes  naciones  de  todo 
efte  emisferio  ,  no  fe  anvifto  unos  ojos 
garcos  ,  fino  es  en  roftro  de  perfona 
Europea  o  defendientes  de  Europeos  : 
y  íi  alguno  fe  ve ,  fe  tiene  por  gene- 
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ro  de  moftro  entre  eftas  naciones  ,  y 
entre  los  Chinos  principalmente  íe 
eftraña  ,  por  fer  cofa  rara  entre  ellos  ; 
y  fe  aborrece  con  eftremo  ,  o  íe  abot- 
recia  por  ra$on  de  efte  pronoftico.  Por 
efta  racon  los  Chinos  fueron  ftempre 
enemigos  de  los  Olandefes  ,  y  no  los 
admitieron  jamas  en  los  puertos  de  la 
China,  ni  a  los  Jnglefes,niDinamar- 
cos,  por  no  verlos  todos  de  ojos  negros, 

o  pardos  como  los  Chinos,  yfolo  quai 
o  qual  tiene  ojos  garbos. 

Todo  efte  refguardo les  falto,  quan- 
do  mas  le  avian  menefter  ;  porque  le 
vino  el  daño  dedondenoloefperavan. 
Que  el  que  va  a  morir  defcalabrado , 
no  faltara  una  águila  que  le  eftrelle  en 
la  cabeca  una  concha  de  tortuga ,  aun¬ 
que  huya  de  los  tejados.  Aíli  temien¬ 
do  los  ojos  aqules  de  Olanda  o  Jngla- 
terra,  viniéronles  de  la  Tartaria  en  e 
roftro  de  efte  mancebo  Rey  Xunchi  > 
que  a  fido  fu  conquiftador  •,  con  que  fe 
cumplió  el  pronoftico  de  fu  aftrologo, 
que  fue  pronoftico  del  mal  tiempo.  No 
dice  la  relación  efprefamente  ,  que  el 
Rey  Xunchi  tenga  ojos  garcos  ;>  pero 
4  K  111 
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dice  eíprefamente  que  elle  Rey  es  con 
eítremo  blanco  y  rubio  ,  que  no  ay  Jn- 
gles  ni  Flamenco  que  le  iguale  ;  y  de 
ellas  Teñas  bien  fe  ve  que  fon  in repara¬ 
bles  los  ojos  garbos,  y  cierto  que  a  íi- 
do  notable  concurrencia  de  cofas-,  y  no 
fe  puede  dudar  em  ellas ;  porqué  entre 
los  Chinos  era  tan  favido  y  repetido 
aquel  pronoílico ,  como  entre  losChri- 
ílianos  el  que  a  de  venir  el  Ante  Chri- 
íto  :  en  la  publicidad  de  la  noticia  di¬ 
go  ,  no  en  el  fundamento  :  que  poc- 
Theologia  es  meneíler,  para  verla  dia 
ferencia  que  ay  entre  profesa  canóni¬ 
ca  ,  y  pronoílico  incierto  de  los  ojos 
garcos  o  agules  de  el  Xunchi. 

Deíla  fuerte  difcurian  aquellos  def- 
dichados  de  fus  calamidades  ,  quando 
fe  les  puede  tener  laílima  de  fus  preven¬ 
ciones  inútiles  para  impedir  el  pallo  de 
fu  tierra  a  los  Chriílianos,  mientras  no 
tenian  cuidado  de  afegurarfe  de  la  par¬ 
te  donde  avia  mas  que  temer.  Pues  fe 
a  efperimentado  el  poco  defuelo  que 
tuvieron  para  tener  contentos  y  paga¬ 
dos  los  capitanes  y  Toldados  que  guar¬ 
daran  la  grande  muralla.  Siendo  aílx 


POR  EL  TARTARO.  2^5 

que  es  de  aquella  parte  por  donde  avian 
de  entrar  fus  enemigos.  Finalmente 
fe  hecha  de  ver  quan  <pega  andava  to¬ 
da  aquella  nación,  de  aver  tenido  tan¬ 
ta  noticia  de  fu  perdida  ,  y  afil  mifmo 
aver  procurado  quanto  an  podido  para 
defiüar  los  males ,  y  no  aver  reparado 
en  lo  mas  efíencial  ,  que  es  reconocer 
que  ay  un  Dios  verdadero  que  fave 
caftigar  los  pecados  de  las  naciones. 
Con  todo  effo  ellos  parecen  confola- 
dos  viendo  que  fu  aftrologo  no  lo  a  er¬ 
rado,  y  que  fu  pronoftico  a  falido  ver¬ 
dadero  ,  y  que  en  effeto  a  fido  un  de¬ 
creto  del  Cielo  que  el  Jmperiode  la 
China  pafafe  a  otro  dueño.  No  por 
eíTo  acavan  de  reconocer  el  que  a  de 
Jufgar  los  pueblos  y  los  Reyes  -  que 
fave  dilatar  fu  Juftidacon  fu  paciencia 
y  que  fave  caftigar  quando  quiere  los 
pecados  e  injufticias  de  los  hombres. 
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Capitulo  XXIII. 

De  que  fentimiento  que  hateen  los  Reynos 
héosnos  por  la  perdida  de  la  China.  Con- 
fufion  de  los  Chinos  hendidos  ,  y  rigor 
con  que  los  trata  el  Rey  de  la  Cochin- 
china. 

DEspues  de  efto  ya  no  queda  mas 
que  de£tr  á  $erca  de  la  perdida 
del  Jmperio  de  la  China  ,fegun  las  fu¬ 
marias  y  cortas  noticias,  que  afta  aora 
emos  tenido  ,  fino  fon  los  fentimien- 
tos  y  afectos  ,  que  efta  perdida  tan  pre¬ 
cipitada  y  tan  poco  refiftida  a  caufado 
en  las  naciones  vecinas  de  la  China  , 
donde  tienen  trato  y  comercio  los  Chi¬ 
nos.  Son  los  Chinos  entre  todas  las  na¬ 
ciones  defte  emisferio  ,  los  únicos  que 
tratan  en  reynos  eftraños  ,  y  que  tie¬ 
nen  gruefas  armadas  en  defenfa  de  fus 
coftas.  Los  Japones  folian  imitarlos  en 
el  trato  de  reynos  eftraños  ,  mas  ya 
efta  el  trato  prohibido  a  los  Japones 
por  fu  Rey  ,  con  pena  de  la  vida  ,  á 
qualquiera  de  los  fuyos  ,  que  trata  de 
enbarcarfe  para  otros  Reynos >  aunque 
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en  el  Japón  fe  admite  el  trato  de  todas 
las  naciones,  que  no  fueren  Católicos. 
Salen  pues  los  Chinos  ,  principalmen¬ 
te  los  de  la  provincia  de  Chincheo  ó 
Fokien  ,  de  laqual  fon  naturales  caíi 
todos  los  que  navegan  ,  y  van  con  fus 
navios  a  varios  reynos ,  a  los  de  Japón , 
Coria,  Tunchin,Conchinchina, Cham¬ 
pa  ,  Camboya ,  Sihan ,  Patani ,  Maca- 
far  ,  Solor  ,  Sumatra  ,  y  llegan  halla 
xacatia  corte  de  los  Olandefes  en  la 
India  oriental,  fin  pafar  de  ay  adelante. 
Ni  fon  para  mas  largos  viajes  fus  na¬ 
vios  ;  aunqve  algunos  de  ellos  fon  de 
mas  de  quinientas  leguas ;  porque  de 
propofito  fus  Reyes  no  fe  los  permitie¬ 
ron  mayores  ,  ni  mas  fuertes ,  porque 
no  fe  arojafen  a  tierras  mas  remotas , 
de  las  quales  no  volviefen  a  la  China 
con  la  grangeria  del  trato.  En  todas 
ellas  partes  fon  los  Chinos  muy  bien 
recevidos,  porque  fon  de  mucho  inte¬ 
res  fus  mercancías  ;  y  con  fu  afiílencia 
a  ella  ciudad  de  Manilla  ,y  a  ellas  Jilas 
Filipinas  acuden  en  mucha  copia  ,  y  íi 
bien  con  ellas  inquietudes  an  venido  en 
menos  numero  ,  nunca  a  faltado  5  y  a 
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ora  fe  efpera  ,  que  volverán  con  la 
miíma  frequencia. 

En  todos  ellos  reynos  fe  avecinan 
con  facilidad  los  Chinos  ;  y  fe  cafan  ,y 
quedan  ellos  en  poblaciones  aparte  ;  y 
otros  repartidos  por  las  tierras  de  los 
dueños  de  aquellos  reynos  ,  lasquales 
las  cultivan  los  Chinos  ;  y  con  efo  ,  y 
con  el  exercicio  de  todos  los  oficios  me¬ 
cánicos  fon  muy  útiles  a  los  particula¬ 
res  ,  y  al  común  de  la  república.  Es 
cierto  que  pafan  de  cien  mil  los  que 
eílan  avecindados  en  eftos  reynos  pues 
en  folas  de  efta  lila  ,  quando  fe  rebe¬ 
laron  contra  efta  ciudad  de  Manila  ,  el 
año  de  1649.  fe  aliaron  mas  de  quaren- 
ta  b  cinquenta  mil  Chinos.  En  todos 
eftos  reynos  pues  a  caufado  admiración 
efta  perdida ,  y  fe  a  tenido  por  infamia 
de  los  Chinos  ,  y  ellos  andan  corridos 
en  todas  partes  ,  aun  los  que  no  fe  a- 
llaron  en  la  China  ,  quando  la  perdi¬ 
da  ,  ni  an  de  .volver  a  ella  jamas ,  fo- 
lo  por  la  ignominia  de  fu  nación  :  y 
fiemen  mucho  que  fe  les  able  en  efta 
materia  ,  ni  quieren  creer  lo  que  fech¬ 
as  del  Tártaro  ,  para  dorar  de  algún 
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modo  ella  infamia.  Finjen  aora  gran¬ 
des  acañas  de  los  fuyos  ,  que  fon  men¬ 
tiras  manifieílas  5  y  fe  las  efcriven  los 
que  eítan  en  la  China  á  los  que  eítan 
en  ellos  otros  reynos  fuera  della,  y  oy 
mifmo  quando  eftoi  efcriviendo  ,  ello 
me  dijo  un  Chino  Chriítiano  y  con 
muger  e  hijos  en  ella  tiena  ,  y  que  a 
veinte  años  que  falio  de  la  China  ,  y 
no  a  de  volver  a  ella  :  que  ya  los  Chi¬ 
nos  avian  muerto  a  todos  los  Tártaros 
y  echadoios  de  la  China  >  y  del  mun¬ 
do  ;  y  que  aora  folo  peleavan  en  la 
China  unos  Chinos  con  otros  ,  fobre 
quien  avia  de  fer  el  univerfal  Empera¬ 
dor  .Reime, y  procure  defengañarlc:y  el 
me  rcfpondid  ;  que  el  avia  recevido 
carta  de  un  hermano  fuyo,  en  que  de- 
c^ia  aquello  que  me  referia.  Y  es  lo 
bueno  que  la  fecha  de  la  carta  eta^  del 
mifmo  tiempo ,  en  que  falio  de  elia  la 
relación  de  donde  fe  an  facado  ellas 
verdaderas  noticias  que  no  puede  du- 
darfe  en  ellas.  Y  del  mifmo  tiempo  en 
que  fe  acavó  de  rendir  el  Imperio  al 
Tártaro.  Voluime  a  reir  y  a  conven¬ 
cerle  ;  mas  el  fe  cerró  con  que  fu  her- 
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mano  fe  lo  efcrivia,  y  que  no  podía 
mentir  fu  hermano  un  Chino  idolatra. 
Miren  que  dos  calidades  para  no  po¬ 
der  mentir.  Con  todo  eío  fe  fue  me¬ 
lancólico;  y  me  parece  que  me  creyó 
mas  a  mi  que  afu  hermano,  lino  que 
no  quieren  confeíTar  la  verdad ,  porque 
fe  corren  de  confelfarla. 

En  ningunos  de  eftos  Reynos  fe  a 
hecho  demoílrafion  con  los  Chinos, 
ni  con  los  antiguos,  ni  con  los  moder¬ 
nos,  que’ ya  andan  en  traje  de  Tárta¬ 
ros  :  fino  es  quando  mucho  darles  la 
vaya ,  y  tratarles  de  traydores  a  fu  Rey , 
y  couardes  en  la  defenfa  de  fu  patria! 
Que  aunque  no  es  poco  de?ir,  no  es 
mucho ,  pues  lo  merecen.  Y  es  tanta 
verdad  que  aca  nos  an  caufado  con 
paílion ;  porque  naturalmente  la  caufa 
el  ver  un  Imperio  tan  florido  en  tan 
miferable  eftado,  y  mas  a  los  Efpaflo- 
les,  quefavemos  por  efperien$ia  eftos 
fracafos ,  pues  primero  padeció  nueftra 
nación  bien  femejante  tragedia. 

Por  otra  parte  no  da  mucha  pena: 
porque  las  fechas  de  los  Chinos  para 
con  los  eftranjeros  eran  tan  prolijas  y 
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eanfadas ,  que  eftava  impenetrable  a- 
quel  Imperio  para  el  comerlo  huma- 
no,  y  para  la  fee  Divina,  laqual  pa- 
dedo  tantas  perfecciones,  a  titulo  de 
fer  fus  miniílros  eílranjeros,  contra íus 
leyes.  Todos  ellos  eran  recelos.  El 
Tártaro  por  el  contrario  pre^iafe  de 
valiente ,  y  aure  las  puertas  de  par  en 
par  a  todas  las  naciones.  No  le  da  cui¬ 
dado  que  les  entren  en  fus  tierras > 
porque  no  teme  que  nadie  le  conquiíte 
las  proprias.  Antes  pienfa ,  que  temen 
á  el  en  las  agenas;  que  es  mejor  para 
conquiílador  que  para  conquiílado. 
Fuera  de  ello,  el  trato  del  Tártaro  es 
mas  llano ,  y  mas  al  modo  de  Europa, 
y  no  güila  de  las  ceremonias  y  adora¬ 
ciones  de  los  Mandarines  Chinos ,  co 
mo  lo  veremos  luego,  tratando  de  iu 
o-ovierno.  Aíi  ella  mudanza  de  m 
peno  fe  entiende  ,  que  a  de  facilitar, 
y  mejorar  el  comercio  en  lo  humano, 
y  en  lo  Divino :  y  por  efo  no  da  mu¬ 
cha  pena  la  perdida  de  los  Chinos  a 
los  que  no  lo  fon. 

El  Reyezuelo  de  la  Cochinchinaes  me¬ 
to  del  Virrey  ,  que  fe  le  rebeló  al  Rey 


mo  del  Reyno  de  Tunchin:y  uno,  y 
otro  fon  tierra  firme  continuada  con  la 
China.  Suflentó  aquel  Virrey  la  re- 
bellion  ,  y  el  titulo  de  Virrey  ó  Prin¬ 
cipe  de  la  Cochinchina ;  y  lo  a  fuílen- 
tado  íu  hijo,  y  fu  nieto  que  es  el  Reye 
£uelo  prefente  por  efpacio  de  fefenta 
años ;  aunque  fimepre  les  a  hecho  guer¬ 
ra  el  Rey  de  Tunchin  fu  legitimo  Se¬ 
ñor.  Si  bien  efta  guerra  fe  hafe  con 
tibiera  ,  y  por  ra^on  de  eftado  ,  ya 
le  a  convertido  en  coflumbre  que  ga¬ 
ña  dinero  y  gente;  y  ni  ganan  tierra, 
ni  reputación  porque  fiempre  tienen 
los  rebeldes  quien  les  ayude.  Parece- 
me  que  el  Tártaro  mete  el  montante, 
quedes  pondrá  en  paz;  y  aun  les  qui¬ 
tara  la  caufa  de  la  guerra ,  quitándoles 
los  Reynos ,  que  la  ocafionavan  :  por¬ 
que  eítan  muy  vecinos  a  la  China,  y 
continuados  con  ella  por  tierra  firme. 
Eñe  Reyecuelo  pues  de  la  Cochinchina 
tiene  muchos  humos,  y  pocas  narices. 

r_T;  v _  1  n  .A 


Hizo  mas  demonítracion  contra  los 
Chinos  deíterrados  de  Japón,  por  la 


caufa 
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caufa  que  luego  diremos,  y  los  demas 
de  la  China  por  averíe  rendido  al  Tár¬ 
taro  con  poco  valor.  Tiene  eíle  Reye¬ 
zuelo  fu  corte  en  las  bocas  de  un  gran 
rio,  llamado  Tay fu,  capaz  de  los  navios 
de  todas  las  naciones  que  acuden  al 
trato  de  efte  Reyno.  A  dos  leguas  de 
la  barra  del  rio  ,  ay  una  lila  llamada 
Chanpailo,  con  una  hermofa  baya  y 
puerto.  En  efta  lila  pues  mando  parar 
a  los  navios  de  los  Chinos  ,  y  que  no 
le  entrafen  en  fu  Reyno  traydores  a 
fu  Rey ,  y  a  fu  patria.  Dos  mefes  los 
tuvb  furtos  en  efta  lila  fin  permitirles 
entrar  en  el  rio ,  a  titulo  de  eños  pun¬ 
donores  Pero  ellos  le  entendieron  los 
penfamientos  de  plata  y  oro  con  fer 
penfamientos  viles  y  bajos  :  no  puede 
aver  mayor  bajera,  aun  en  quien  no 
es  Rey,  que  hazer  negociaron.  Para 
las  miferias  agenas  ,  como  lo  hizo 
efte  Reyecuelo,y  moftrar  foberviá, 
con  quien  fe  ve  en  humildad ,  á  titulo 
de  verle  en  ella ;  que  quilas  no  fe  le 
atreviera,  fino  le  viera  en  tal  efta'do. 
Halláronle  pues  fu  lenguaje:  y  el  def- 
pues  de  bien  cohechado ,  los  dejo  en- 
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trar  en  el  rio.,  diciendo  que  le  agra- 
deciefen  mucho  el  averíe  reducido  á 
darles  efta  licencia  bien  favian  ellos  a- 
quien  avian  de  agradecer. 

Capitulo  XXIV. 

Recelos  y  prevenciones  antiguas  y  nueVas 
de  el  Rey  de  Iapon •  Perjudiciales  a  la 
Religión  Católica.  Trata  con  crueldad 
d  los  Chinos  Vencidos  ¡  fien  ten  lo  los 
Tañaros. 

PE r o  quien  fobre  todos  fe  moftrb 
inconpafivo ,  y  bárbaro  con  los  mi- 
ferables  Chinos,  fue  fu  vezino  el  Em¬ 
perador  de  Iapon ,  que  ya  é  dicho  otra 
vez ,  y  fe  puede  decir ,  cierto  ,  que  es 
un  fantaftico  chapitel.  Y  fu  fantafia  mi¬ 
rada  á  buena  luz  ,  es  puro  miedo  ,  y 
couardia,  conque  tanto  daño  a  echo  a- 
quella  florida  Chriftiandad  ,  y  a  pueílo 
tanto  eftorbo  al  fagrado  Evangelio.  Pre- 
pafeporuna  parte  de  valiente  yde  pode- 
tofo  ;  y  no  ay  duda  que  lo  es :  y  por  otra 
efta  tan  medrofode  los  Reyes  eftran- 
jeros  diñantes  cinco  mil  leguas  de  fus 
lilas ,  particularmente  de  el  Rey  de 
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El  paña  nueftro  Señor,  que  lo  fueña, 
aun  quando  efta  deipierto.  Elle  temor 
le  perfuadio ,  que  los  miniftros  de  el 
Evangelio  eran  efpias  del  Rey  Cato^ 
lico  de  Efpaña,  Efte  hico  echarlos  de 
fus  tierras.  Efte  quitar  las  vidas  a  los 
que  fe  ocultavan  en  ellas,  ó  encravaa 
de  nuevo  a  tan  gloriofa  enprefa.  Efte 
temor  le  hizo  martirizar  á  fus  mifmos 
vafallos  naturales  ,  en  íiendó  Chri- 
ftianos ;  porque  los  tenia  por  parciales 
de  los  Católicos  Eipañoles.  tJltima- 
mente  le  hizo  efte  temor  prohibir  fo 
pena  de  la  vida ,  que  ninguno  de  fus 
Vafallos  falga  de  fus  Reynos;  porque 
no  fean  Ciiriftianos  en  los  eftrange- 
ros, -y  vengan  en  compañía  de  los  Eft 
pañoles ,  para  ayudarles  á  conquiftar  el 
Japón.  El  año  pafado  de  1647.  fue 
unajenbajada  de  los  Portuguefes  con  dos 
galeones  á  efteRevno  de  Japón  ,  para 
tratar  de  que  fe  auriefe  el  trato  con 
Macan.  No  fe  admitió  el  trato;  antes 
fe  revalido  la  prohibición ,  haziendo- 
les  a  los  Embajadores  por  gran  favot, 
merced  de  las  vidas  :  y  en  quarenca 
dias  que  eftuvieron  en  Nangafaqui 

S  ij 
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los  dos  galeones,  defile  los  z6.  de  Julio 
halla  los  feis  de  Setiembre  de  1647. 
fueron  infinitas  las  prevenciones,  y  las 
defconfiangas  que  monílravan  los  Ja¬ 
pones  ,  originados  de  ellos  recelos; 
aunque  en  lo  de  mas  huvó  muy  bue¬ 
nos  términos,  y  cortefiasmuy  a  lo  de 
Europa.  Lo  primero  que  les  manda¬ 
ron  ,  fue  que  facafen  la  artillería,  y  las 
demas,  y  los  timones,  y  velas  de  los 
navios,  y  las  entregafen  á  los  Japones 
en  tierra  ,  que  fe  las  volverían  con 
puntualidad,  quando  huviefen  de  fallir 
al  punto-  No  obedecieron  a  ella  or¬ 
den  los  Portuguefes,  efc.ufandofe  con 
que  ellos  llevavan  orden  en  contrario, 
temiendo  no  les  quifiefen  defarmar, 
para  quitarles  mas  a  fu  falvo  la  vida, 
como  á  los  otros  embajadores  que  fue¬ 
ron  de  Macan  el  año  de  1640.  Defpues 
fe  vio,  que  no  huiera  inportado  el  en¬ 
tregar  lo  que  fe  pedi¿.  Muchos  navios 
Olandefes,  que  entraron  a  efe  mifmo 
tiempo  en  Nangafaqui ,  lo  entregaron 
todo  con  facilidad,  y  también  con  los 
Olandefes  haqeel  Japón  ellas  preven¬ 
ciones,  por  el  temor  que  generalmente 
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tiene  a  todos  los  eftranjeros ;  aunque 
teme  (obre  todos  a  los  Eípanoles. 

Elle  temor  es  totalmente  fantafti- 
co  ,  y  perfuadido  del  demonio ,  para 
cerrar  de  todo  la  puerta  en  aquellas 
lilas  a  nueftra  Tanta  fee.  Porque  bien 
mirado,  yo  jufgo,que  no  ay  Rey  nin¬ 
guno  de  Europa ,  aunque  entre  nueftro 
potentiíTimo  Señor  el  Rey  Católico  de 
Eípaña ,  que  pueda  conquiftar  al  Japón, 
eftando  tan  diñante,  ni  aun  confervar 
una  placa  en  el.  La  ra^on  es  llana; 
porque  Japón  tiene fefenta  reynos ,  que 
aunque  no  fon  grandes  ,  como  el  de 
Ñapóles ,  fon  ,  a  dicho  de  los  Efpaño- 
les  ,  que  an  vifto  unos  y  otros  ,  tan 
grandes  como  el  Reyno  de  Granada, 
de  Murcia,  de  Valenca,y  de  Sevilla. 
De  efe  modo  ,  aunque  fean  de  eíla 
medida,  ya  fe  fave  que  fefenta  Reynos 
hazen  una  gran  Monarquía.  Fuera  de 
efo  fon  pobíadiíimos ,  de  gente  bélico- 
fa ,  y  prodiga  de  la  vida  que  fe  matan 
a  íi  mifmos  con  grande  facilidad  pata 
efplicanmfentimiento, o  una  amiftad, 
y  a  una  corteña  a  fu  Rey.  Y  eftan 
muy  unidos  en  una  cabeqa ,  y  muy  ar- 
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mados  de  codas  las  armas  de  Europa, 
Dea  qui  fe  figue,  haziendopie  un  Rey 
eítranjero  en  Japón  con  una  pla^a  , 
por  fuerte  y  guarnecida,  que  fuefe, 
no  era  durable ;  aunque  fegaftafe  en  ella 
raneo,  como  en  íuftenrar  un  exercito. 
Porque  por  la  parte  de  tierra  le  darían 
tan  continuos  afaltos,  y  baterías,  que 
fiempreeftariaen  continuo  cerco;  y  la 
ceñirían ,  íi  fuefe  neceífario  ,  no  foío 
con  gente  y  con  muros,  fmo  con  mon¬ 
tes.  Con  que  ,  fino  tenia  mar  ,  def- 
de  luego  quedava  perdida  ;  fi  tenia 
mar  y  puerto  ,  por  donde  entrarle  el 
foccorro,  de  la  noche  a  la  mañana  la 
^erraran  la  entrada  de  el  puerto  mifmo, 
tranfladando  los  montes  á  los  mares.; 
que  tienen  gente  y  navios  para  todo. 
Con  que  queda  la  placa  fin  focorro ,  y 
los  navios  fin  puerto ,  en  mares  tenpe- 
íluofosy  llenos  de  vacíos,  fobre  quan- 
tos  ay  en  el  mundo,  fino  auran  entra* 
do  ,  fin  poder  entrar  ;  y  avian  entrado, 
fin  poder  falir  de  el  puerto. 

No  es  encarecimiento  decir  ,  que 
trafladaron  los  montes  a  los  mares,  en¬ 
tendido  como  fe  a  de  entender ;  pues 
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clavo  efta ,  que  no  an  de  traíladar  ios 
montes  como  fan  Gregorio  Taumatur¬ 
go,  fino  piedras ,  a  piedra  pero  para 
que  fe  aga  mas  creible,  dije  lo  que  I11- 
co  con  eftos  dos  galeones  de  Portuguefes 
fojo  el  governador  de  Nangafaqui.  En¬ 
tráronlos  dos  galeones  en  el  rio  def- 
pues  de  varias  demandas  y  refpueftas. 
Es  el  rio  tan  caudalofo ,  que  tiene  a  qui 
en  efta  ciudad  no  un  quarto  fino  un 
tercio  de  legua  de  ancho.  Pues  con  to¬ 
da  efta  anchura  amaneció  una  mañana 
^errado  el  rio  de  banda  con  una  puen¬ 
te  mas  abajo  de  los  palacios ,  quedan¬ 
do  ellos  encerrados,  y  la  puente  muy 
perfecta.  Y  de  allí  a  dos  ó  tres  días 
amanecieron  quatro  Caftillos  de  mane¬ 
ra  repartidos  en  ia  puente  a  proporcio¬ 
nada  diftancia  con  mucha  artillería  y 
gente  en  ellos  ;  yde  mas  de  eftos  ca¬ 
ftillos,  fe  pulieron  a  los  dos  lados  de 
la  puente ,  prolongadas  por  el  rio  aba¬ 
jo  de  efquadras  de  enbarcaciones  con 
gente  bien  armada ,  que  cada  una  de  las 
efquadras  tenia  mil  enbarcaciones.  Mi¬ 
ren  fi  dos  mil  enbarcaciones  en  cada 
ciudad,  que  fon  baftantamente  capa- 
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ces,  pueden  trafladar  montes  de  una 
parte  a  otra.  El  motivo  de  toda  eíta 
demoftra^ion  dijó  el  governador  de 
Nangafaqui  ,  que  era;  porque  el  avia 
ya  efcrito  á  fu  Emperador,  cerca  de 
efta  enbajada ,  y  que  por  otra  parte  re¬ 
conocía  algunos  recelos  y  defconfian- 
cas  en  los  Portuguefes  ,  y  temía  que 
fe  llevafen  con  fus  galeones,  y  fe  fue- 
fen  ,  con  lo  qual  el  quedaría  defayrado 
con  fu  Emperador  ,  y  tenido  por  in- 
prudente  ,  ü  aviendo  avifado  de  la  en¬ 
bajada,  fe  le  fuefen  los  Enbajadores, 
antes  de  venir  la  refpueíta  de  fu  Em¬ 
perador. 

Pues  íi  un  governadorgillo  de  una 
fola  ciudad  de  Japón ,  por  un  motivo 
tan  leve  haze  unos  gaítosy  una  demo- 
ítrafion  tan  grande  de  fu  poder,  que 
en  menos  de  quinze  dias  fierra  un  rio  de 
un  tercio  de  legua  de  ancho  en  fu  cor¬ 
riente  con  puentes  y  caítillos  artillados, 
y  pone  dos  mil  enbarcaciones  arma¬ 
das,  fin  otra  mucha  gente,  que  cuvria 
las  placas  en  la  tierra ;  que  aria  un 
Emperador, paraarancar  unaplapa  defus 
rey  nos,  donde  huviefe  hecho  pie  un 
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enemigo  poderofo  y  formidable.  No 
ay  duda ,  que  es  inpofible  que  Reyes 
tan  diñantes  puedan  confervarla. 

Bien  fe  que  algunos  de  los  mifmos  Ja¬ 
pones  an  dicho ,  que  con  dies  mil  buenos 
Efpañoles  fe  puede  conquiftar  el  Ja- 
pon  :  pero  tengolo  por  íifonja  mani- 
fiefta ;  no  puedo  íufrir  las  lifonjas ,  aun¬ 
que  fe  digan  a  mi  nación.  Dies  mil 
hombres,  donde  no  pueden  entrar  otros 
diesmil  de  refrefco,íi  aquellos  faltan, fon 
poca  ropa  para  conquiftar  reynos  pode- 
rofos  y  belicofos  ;  y  no  ay  para  una 
enbofcada  del  enemigo.  Si  la  hambre 
mata,  y  el  nuevo  clima,  y  mal  trata¬ 
miento  ,  y  los  malos  pafos ;  y  los  ríos, 
y  los  afaltos ,  y  las  enbofcadas  ,  y  las 
efcaramuzas ,  y  las  batallas ,  quanta  ocu¬ 
pación  tiene  la  muerte  con  dies  mil 
hombres  que  aun  quando  nadie  les  ha- 
ze  guerra  a  ellos  de  bien  a  bien  ,  fe 
mueren  con  tanta  faqdidad  ?  Deqir  lo 
contrario  de  efto ,  es  hablar  á  vulto , 
y  dar  que  reyr  aquien  lo  mira  defpa- 
cio.  Y  al  Rey  de  Japón  matarle  dies 
mil  ni  cien  mil  hombres,  es  no  aver 
comentado;  que  ya  no  fe  dejan  ma- 
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tar  fin  riefgo  de  quien  los  mata. 

Bien  fe  ve  por  rodo  efto  que  fon 
famafticos  ¡os  temores  de  Japón ,  y  fe- 
milla  de  el  demonio  para  cerrar  las 
puertas  del  fanto  Evangelio.  Aíioy  eftan 
tan  cerradas ,  que  no  fe  alia  en  las  hifto- 
rias  feniejante  perfecu^ion  de  la  fee ,  fi¬ 
no  es  la  que  efpera  del  Ante  Chrifto.  Ni 
ay  efperanca  que  fe  auran,  fino  es  que 
Dios  dé  la  vuelta  a  la  llave  con  fu  mano 
poderofa.  Yo  jufgo  que  fí  algún  cami¬ 
no  humano  ay  para  que  fe  auran 
efas  puertas  ,  es  perfuadir  al  Rey  de 
Japón  fu  mifma  potencia  ,  y  llenarle 
los  cafcos  de  verdadera  y  bien  fundada 
prefuncion ,  haziendole  evidencia  de 
quan  inconftratables  e  invencibles  fon 
fus  fuercas  contra  quantos  enemigos 
pueden  invadir  fu  imperio  ;  pues  los 
que  fon  poderofos  eftan  diñantes  de 
fu  Imperio,  y  los  que  eftan  vecinos, 
no  fon  poderofos.  El  es  tan  fobervio  , 
y  todos  fus  Vafallos  tan  rendidos  á  la 
pafion  de  la  honra  o  vanidad  ,  que  fi 
la  vanidad  les  entrafe  ,  por  efte  lado 
penfo  que  no  folo  avian  de  aurir  la 
puerta  a  los  eftrangeros,  fin  temor  de 
fi  eran ,  6  no  eran  efpias  de  fus  Reyes, 
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íino  ciue  los  avia  de  enviar  a  defafiat  a 
fus  initrnos  Reynos.  Quien  fave  quan 
cierta  es  efta  potencia  y  el  humor  de  ella 
gente ,  vera  quan  cierto  es  lo  que  digo. 

Y  por  efo  mee  alargado ,  por  li  acato 
de  aquí  pudiefe  redundar  alguna  per- 
íuacion  a  efte  Rey  o  Reyno ,  con  que 
fe  auriefe  alguna  puerta  a  los  miniftros 
de  nueftra  fanta  fee. 

Por  a  ora  no  ay  traca  humana  de 
efo;  porque  antes  crecen  los  temores 
en  el  Japón  cada  dia,  pues  ya  no  folo 
temen  a  los  diñantes ,  lino  tanbien  a 
los  vecinos.  No  le  falta  a  ora  racon 
para  temer  ;  Que  el  caftigo  inmedia¬ 
to  de  quien  temió,  o  gimió  fin  caufa, 
es  que  tema  y  gima  con  ella.  AllaR 
con  el  Tártaro  muy  vecino.  Y  es  el 
Tártaro  enemigo  poderofo  v  feñor  ya 

de  el  Reyno  de  la  Coria,  que  diña  folas 
treinta  leguas  délas  lilas  de  Japón.  Aíli 
feria  gran  traca  del' pelo  y  providencia 
fingular  de  Dios  nueftro  Señor  ,  fi  el 
Tártaro  conquiftafe  el  Japón  ,  y  au¬ 
riefe  la  puerta  a  la  fanta  fee ,  como  la 
va  auriendo  en  la  China ,  para  que  el 
Japón  muriefe ,  como  a  muerto  el  Chi- 
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no,  á  manos  de  lus  mifmos  recelos, y 
conogiefe  que  no  ay  puertas  perradas 
para  Dios,  porque  el  las  aure,  quando 
quiere  con  las  llaves  que  menos  fe  pien- 
fan. 

Ha  entrado  pues  el  Japón  en  nue¬ 
vos  recelos  con  ella  perdida  delaChi- 
na ,  y  fe  a  portado  barbara  y  cruelmen¬ 
te  con  los  Chinos  miferables  ,  aun  con 
los  conocidamente  inocentes.  Vivían 
de  ademo  en  el  Japón  muchos  milla¬ 
res  de  Chinos  cafados  con  Japonas  ó 
con  Chinas  a  algunos  de  ellos  ,  y  ve¬ 
nían  con  fus  mercan  fias  déla  China  al 
Japón  ,  y  de  el  Japón  a  la  China.  O- 
tros  eílavan  mas  de  aliento  ,  como 
mercaderes  poderofos  ,  vendiendo  en 
fus  tiendas  fus  mercancías  con  mucho 
ínteres  luyo  y  de  los  Japones.  Ningu¬ 
no  deftos  fue  cumplice  en  las  tray^io- 
nes  de  la  China ,  ni  coopero  a  fu  per¬ 
dida  ,  ni  fe  alió  en  ella  ;  porque  en 
llegando  la  guerra  a  las  provinfias  don¬ 
de  ellos  contratavan  ,  fe  retiraron  al 
Japón.  No  obftante  ella  inocencia  ,  en 
faviendo  el  Rey  de  Japón  la  perdida 
total  de  la  China  ,  condenó  a  ellos 
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Chinos  avecindados  en  Japón  por  tray- 
dores  y  cobardes  que  avian  entregado 
a  íu  Rey  y  a  fu  patria  infamemente. 
Miren  que  culpa  tenían  eftos  defdicha- 
dos. Declaró  por  fentencia  publica  Real, 
que  ella  nación  era  indigna  de  vivir 
en  Japones";  y  afi  que  faliefen  luego 
todos  deíterradosfo  graves  penas  ,  de 
todos  fus  reynos  y  feñorios.  Salieron 
fin  replica  ;  porque  no  admite  replicas 
la  fantaíia  de  el  Emperador  de  Japón, 
ni  la  de  el  gran  confejo  de  la  Tenca. 
Era  laítima  ver  enbarcarfe  con  fumino 
defamparo  ,  para  tierras  eílranas  e  in¬ 
cógnitas,  unos  hombres  que  ni  podian 
volver  á  fu  primera  patria  natural ,  por¬ 
que  ella  va  tiranizada  de  los  Tártaros  , 
ni  podian  quedarle  en  la  fegunda  pa¬ 
tria  de  el  Japón  donde  fe  avian  ave- 
zindado  y  conatutalizaQO,  Huvó  gian 
priefa  al  enbarcar ,  y  por  la  priefa ,  que 
fe  les  dio  licencia  que  facafen  algunos 
géneros  prohibidos  ,  como  coure  y  ar¬ 
mas.  Algunos  dejaron  fus  familias  , 
principalmente  los  que  eílavan  cafados 
con  Japonas,  con  efperanza  de  volver 
al  Japón  ,  íi  con  el  tiempo  fe  mitigan 
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ellos  rigores.  Entretanto  fe  les  permi¬ 
te  que  vayan,  y  vengan  con  fus  navios, 
para  tratar  en  Japón  ,  mas  no  para  vi¬ 
vir  en  el. 

Aun  fue  mayor  el  rigor  que  fe  usó 
con  otros  navios  que  llegaron  de  la  Chi¬ 
na  á  profeguir  el  comercio  ;  porque 
ellos  como  ya  rendidos  al  Tártaro  ve¬ 
nían  en  fu  traje  cortado  el  cavelloyal 
ufo  de  la  Tartaria  ;  a  ellos  fe  les  man¬ 
dó  que  no  defenbarcafen  de  fus  navios 
ni  facafen  ilo  de  Ropa ,  ni  cofa  ninguna 
de  ellos ,  fino  que  fe  volviefen  a  fu  tier¬ 
ra  ó  a  donde  qui£ielen ,  y  que  no  vol¬ 
viefen  mas  á  Japón  entraje  de  Tarta- 
ros,  fino  en  fu  antiguo  traje  de  la  Chi¬ 
na  ,  porque  no  ferian  admitidos ,  y  fe¬ 
rian  caíligados  ;  y  lo  bueno  es  que  los 
navios  no  pueden  falir  de  Japón  con 
el  mifmo  viento  que  entran  :  con  el  , 
que  alia  llaman  Moneon ,  y  es  necefario 
aguardar  á  la  Moneon  contraria  algu¬ 
nos  mefes ,  porque  en  ellos  mares  eftan 
entabladas  diferencias  délos  vientos  en 
el ' dife uríb  delaño,  comoablan  en  Ef- 
paña ,  los  quatro  tiempos  que  fe  devide 
con  ello,  Huvieron  de  cfperar  ellos 
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Chinos  algunos  mefes,  para  poder  talu¬ 
de  donde  no  les  dejaron  entrar,  y  citar 
pueíbs  en  fus  navios  todo  efe  tiempo 
tras  las  miferfas  que  avian  pafado  en  tu 
tierra  que  es  rigor  bárbaro  e  intolera¬ 
ble.  Supieron  los  Tártaros  ellas  cruel¬ 
dades  del  Japón  ,  y  Unciéronlas  mu¬ 
cho  ,  amenazando  que  avian  de  paiat 
al  mifmo  Japón  á  vengarlos, y  a  con- 
quiílar  aquel  Imperio.  Quien  hizo  elle 
fentimiento  fueron  los  Virreyes  de 
Quangtuag  :  y  ellos  no  bailan  para  tan 
grande  conquilla.  Pero  fi  haze  el  mif- 
mo  fentimiento  el  Rey  Xunchi ,  y  fe 
refuelve  de  invadir  el  Japón  ,  eílando 
tan  vezino  y  poderofo  ,  y  pudiendo  la- 
car  tanta  gente  de  la  China  y  del  Rey- 
de  la  Coria  que  ya  todo  es  fuyo  ;  y  le 
fu-viran  con  güilo  ellas  naciones  en 
ella  guerra  ;  porque  fon  enemigos  de 
los  Japones  ,  yo  afeguro  que  le  den 
mucho  en  que  entender  al  Japón  ,  y 
que  le  vaje  los  humos;  y  mas  h  va 
alia  el  Pelipaovan  conquiílador  de  los 
Chinos ,  para  ferio  también  de  los  Ja¬ 
pones..  No  fe  faveaun  el  fentimiento 
ni  la  refolucion  de  Xunchi,  ni  es  lici- 
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to  inducirle  á  la  invasión  de  el  Japón  , 
porque  feria  tiranía  ;  y  no  es  licito  fen- 
brar  males  ,  aunque  fea  para  cojer  bien : 
Pero  Dios  nueítro  feñor  ,  que.es  due¬ 
ño  'de  todos  los  imperios ,  lo  inclina  á 
ella  enprefa,  y  fe  firva  de  el  en  ella  , 
como  conviene  para  la  introáucion  de 
fu  fanta  fee  tan  perfeguida  de  ios  Ja¬ 
pones. 

De  fuerte  ,  que  aun  que  generalmen¬ 
te  les  an  eftrañado  a  ios  Chinos  todas 
las  naciones  vezinas  la  perdida  tan  atro¬ 
pellada  de  fu  Imperio  con  tanta  traycion 
y  couardia  de  fus  naturales  ,  y  aunque 
en  todas  partes  los  corren  ,  y  dan  la 
vaya ,  y  los  miran  ,  y  ablan  con  defpre- 
cio  ;  pero  ninguna  nación  los  a  tratado 
con  la  fiereza  y  con  el  fentimientoque 
ella  de  el  Japón.  Los  Tártaros mifmos 
les  an  tenido  á  mal  fu  couardia  y  poca 
reíiftencia  ,  y  los  llaman  por  despre¬ 
cio  ,  los  manfos.  Y  en  los  bandos  que 
publican  ,  y  leyes  que  de  nuevo  efba- 
ble^en  ,  ablan  con  términos  de  def- 
precio  y  de  poca  eítima^ion  á  los  Chi¬ 
nos.  Que  entre  los  hombres  es  muy 
ufa  da  la  fobevvia  paracon  los  defvalidos; 

y  todos 
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y  todos  pifan  al  caydo  de  lo  alto  de  la 
rueda  ,  como  fino  pudieran  caer  con  la 
mifma  facilidad  los  que  eftan  en  pie» 
Todos  eftos  rigores  de  ellas  naciones 
barbaras ;  y  no  fon  ellos  los  ojos  con 
que  fe  a  de  mirar  la  ruyna  de  un  Im¬ 
perio  ,  fino  con  los  ojos  que  Seipion  el 
Numantino  mirava  la  ruyna  de  la  ciu¬ 
dad  y  del  Imperio  de  Cartago.  Eílava 
la  famofa  ciudad  entregada  á  un  mif- 
mo  tienpo  al  faco  y  furor  de  los  íolda- 
dos  Romanos  fus  enemigos  capitales  y 
al  incendio  de  las  llamas  5  bramavan 
los  vencedores  ,  y  gemían  los  venci¬ 
dos  y  fubian  al  §ielo  los  clamores  de 
los  Cartaginefes  envueltos  en  fuego  ;  y 
en  huyendo  de  el  incendio  del  fuego  , 
los  recivian  los  foldados  en  elayre  cort 
las  puntas  de  las  lancas  ,  y  en  el  fueio 
con  las  herraduras  de  loscavallos.  Te¬ 
nían  muchos  la  mitad  de  los  cuerpos 
llcnos.de  heridas  »  y  la  otra  mitad  a- 
brafados  de  las  llamas  ,  como  fi  fueran 
menefter  dos  muertes  para  un  hombre  . 
Mirava  Seipion  defde  un  alto  ella  tra¬ 
gedia  ,  y  mirándola  deramava  lagri¬ 
mas  prudentes  de  fus  ojos.  Preguntan- 
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dolé  algunos  amigos  de  los  cavalleros 
Romanos  s  que  porque  mirava  con  la¬ 
grimas  la  deftruicion  de  una  ciudad 
ran  contraria  y  perjudicial  a  la  Repú¬ 
blica  Romana  ;  y'el  refpondió  lo  que 
pudiera  no  Tolo  un  prudente  Católico , 
fino  lo  que  un  fanto  padre  de  la  Igle- 
fia.  Ellas  lagrimas  que  veis  les ,  dijo  , 
no  fon  tanto  lagrimas  de  conpafion  , 
quanto  de  efcarmientoy  dedefengaño. 
No  lloro  por  Cartago  ;  que  bien  fe  los 
daños  que  a  echo  a  mi  patria  y  a  mi 
cafa  de  los  Scipiones ,  fe  las  leyes  de  la 
guerra  que  fon  rigurofas  con  los  que 
fion  repetidamente  enemigos  ;  y  ella  es 
la  tercera  vez  que  Cartago  a  movido 
a  Roma  guerra.  De  fuerte  que  no  lloro 
por  Cartago  ;  porque  yo  mifmo  foy  el 
que  la  manda  afolar  por  Roma.  Lloro 
por  mi  patria  con  ellas  lagrimas  ,  que 
reconofco  fe  a  de  ver  algún  dia  en  ella 
mifma  fortuna  ;  y  ya  lloro  fu  perdición 
venidera. 

Mirb  afolada  ella  gran  ciudad  de 
Cartago  ,  que  fue  poderofa  por  mar  y 
tierra  por  efpacio  de  fetecientos  años , 
y  celebrada  en  el  mundo ;  ella  ciudad , 
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que  a  menos  de  fetenta  años  que  fue 
tan  venerable  con  las  canas  de  la  Apu- 
lia  á  cofta  de  los  Romanos,  y  tan  for¬ 
midable  en  la  efpada  de  Aníbal  que 
pufo  fus  banderas  en  las  puertas  de  Ro¬ 
ma  ;  y  íi  huviera  favido  lograr  la  oca- 
íion  á  fu  tienpo  ,  las  pudiera  aver  pue- 
fto  fobre  las  torres  del  Capitolio.  Efta 
ciudad  que  deíbaratb  y  quito  la  vida  a 
tantos  Confules  y  exercitos  de  Roma , 
y  a  tantos  Varones  Confulares  :  Efta 
ciudad  que  en  efte  teatro  mifmo  que 
aora  veis  ardiendo  envuelta  en  humo 
y  llamas  ,  midió  por  celemines  los  anil¬ 
los  equeftres  de  los  cavalleros  Roma¬ 
nos  vencidos  y  muertos  por  fus  exerci¬ 
tos  viftoriofos  ;  y  viendo  a  ora  efta 
mifma  ciudad  en  tan  diferente  fortuna, 
hecho  de  ver  que  ninguna  fortuna  es  en 
el  mundo  confiante ,  y  que  no  ay  Im¬ 
perio  tan  poderofo  que  no  amenace 
ruyna  ,  y  que  algún  dia  llegara  la  ruy- 
na  a  mi  amada  patria  la  República  de 
Roma  ,  por  mas  que  oy  aga  alarde  de 
fu  mayor  potencia  de  la  hazienda  de 
todo  punto  a  fu  mayor  enemigo.  Si 
fue  verdad  lo  que  previno  y  predijo 
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Scipion  de  la  deílruicion  de  Roma  , 
diga  lo  fan  Gerónimo  ,  que  interrom- 
piS  los  comentarios  del  Profeta  Eze- 
chiel,  para  llorar  efa  tragedia.  Cartago 
fe  perdió  fola  una  vez,  y  Roma  mu¬ 
chas  vezes.  Muchas  vezes  entraron  á 
Roma  fus  enemigos ,  y  una  de  ellas  fue 
bailante  ,  fola  una  lievre  para  ocafio- 
nar  fu  perdición  ;  lo  qual  obligó  a  ef- 
clamar  a  un  hiftoriador  Romano  de 
ellos  tiempos  ,  y  a  deyir  :  folo  ello  le 
faltava  a  la  ciudad  feñora  ;  dominado¬ 
ra  del  mundo ,  que  fe  dijefe  de  ella  en 
el  ;  que  la  rendió ,  que  la  entró  una 
lievre.  De  ella  fuerte  pues  fe  a  de  mi¬ 
rar  la  ruyna  de  los  Imperios  en  lo  ge¬ 
neral  facando  cada  uno  efcarmiento ,  de 
fe n ^a ño  y  prevención  para  el  fuyo  ;  y 
áíiteade  mirar  tanbien  la  ruyna  parti¬ 
cular  de  elle  Imperio  de  la  China  ,  y 
no  con  la  fantafiay  crueldad  de  el  Rey , 
del  Japón  y  de  efas  barbaras  naciones.  Y 
con  ello  fe  adado  fin  ¿i  toda  la  con- 
quiíla  y  fus  circundan  $ias  yconfequen- 
cias  ;  Ueamos  a  ora  el  govierno ,  la  re¬ 
ligión  ,  milicia  ,  trajes  y  coílumbres 
de  los  Tártaros. 


POR  EL  TARTARO,  293 

Capitulo  XXV* 

De  la  adoración  y  faifa  Religión  de  los 
Tártaros  t  y  de  fus  Virtudes  yuncios  na¬ 
turales. 

0 

SO n  los  Tártaros  ,  que  an  con- 
quiftado  la  China  ,  en  buen  ro¬ 
mance  Atehiftas  ,  de  dos  maneras.  La 
primera,  porque  no  reconocen  ningún 
Dios ,  ni  tienen  ninguna  religión  5  la 
fegunda  porque  adoran  todos  los  Dio- 
fes  ,  y  admiten  todas  las  religiones  ,  o 
por  lo  menos  no  eftrañan  ninguna  re¬ 
ligión  6  fuperfticiondelosqueenquen- 
tran.  Y  es  cierto  íi  bien  fe  mira  que  a 
nadie  quiere  el  que  a  todos  quiere  ;  y 
déla  mitin  a  manera  es  cierto  que  a  na¬ 
die  tienepor  bueno  el  que  a  nadie  tiene 
por  malo.  Efto  es  ablando  en  rigor  déla 
adoración  de  los  Tártaros  5  que  ablan¬ 
do  á  lo  fuperficial ,  ellos  fon  idolatras* 
íi  bien  no  faven  lo  que  fe  adoran.  No 
tienen  aun  aquel  conocimiento  natural 
que  fe  alcanza  fin  luz  fobre  natural  y 
Divina  *,  y  que  el  coraron  íin  ella  al¬ 
gunos  Filofofos  gentiles  de  un  Dios  fu«« 


do.  Ni  aun  los  Tártaros  tienen  Idolos 
o  Diofes  falfos  en  particular  ;  Tolo  ado¬ 
ran  al  cielo  a  vulto  ;  porque  lo  ven  al¬ 
to  ,  grande  y  lucido ;  y  la  altura ,  gran¬ 
deva  y  lucimiento  fe  llevan  en  todo 
el  mundo  la  adoración.  En  ella  adora¬ 
ción  de  el  cielo ,  no  fe  fatigan  mucho , 
ni  fe  deshazen  en  devoción.  Con  to¬ 
do  efo  tienen  fus  Bonzos  ó  facerdotes , 
para  hazer  facrificios  al  cielo,  áíosqua- 
les  llaman  ,  que  es  lo  mifmoquefavios 
y  letrados  ;  y  fon  poco  eftimados  de  los 
Tártaros. Se  di^e  que  las  mujeres  fonmas 
devotas  que  los  hombres ,  y  que  en  to¬ 
das  'partes  ella  humacilada  la  piedad  a 
eñe  fexo  ,  y  parece  tienen  mas  Reli¬ 
gión  y  fon  mas  devotas  a  los  fa^erdo- 
tes  que  fon  curas,  digomas  dada  a  reli¬ 
gión  o  fuperñiqion  que  profeffan  ,  y 
mas  observadoras  y  eftimadoras  de  los 
miniftros  de  efta  fuperftÍ£Íon.  Eñe  es 
el  primer  modo  que  tienen  de  Atehiftas 
los  Tártaros  ,  no  adorando  á  ningún 
Dios.  El  fegundo  modo  de  Atehifmo 
adorar  ó  venerar  a  quantos  Diofes  en- 
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quentran.  Lo  an  moftrado  bien  en  el 
Imperio  de  la  China.  Ay  en  la  China 
infinitos  Idolos  que  ellos  llaman  Pago- 
des.  Los  templos  de  ios  Idolos  tanbien 
fon  fin  numero, ricos, hermofosy  magni- 
ficos  ,  y  muy  poblados  de.  Bonzosbien 
fuftentados  ;  Y  bien  logrado  el-fuften- 
to.  Que  en  los  defiertos  de  el  del  dia¬ 
blo  no  ay  Macarios  penitentes  ;  ni  fe 
tiene  por  crédito  la  Amarilis  y  la  fla¬ 
quera  del  roftro  :  Antes  eftos  ermita¬ 
ños  de  Lucifer  que  pueblan  los  defier¬ 
tos  de  la  China ,  eftan  lucidos  y  gordos  a 
porfía  ,  y  la  vida  que  pafan  no  es  para 
menos.  Han  fe  portado  los  Tártaros  en 
efta  conquifta  con  eftos  tenplos  ó  con¬ 
ventos  ,  y  con  eftos  Bonzos  que  los 
pueblan  con  un  modo  que  ni  faureis  íi 
es  fuperfticion  o  íi  es  ra<pn  de  eftado. 

Por  una  parte  no  an  faqueado  ,  ni 
hecho  daño  alguno  a  eftos  conventos, 
ni  a  los  Bonzos  que  habitan  en  ellos  ; 
ni  les  an  quitado  las  rentas  que  tenían 
de  los  Reyes  antiguos  de  la  China  ,  íi 
bien  eran  grandes  ;  lo  qual  parece  ve¬ 
neración.  Por  otra  parte  no  hazian  ca¬ 
fo  de  eftos  templos  b  monafterios  ;  y 
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tal  vez  ios  hicieron  cavalleri^as  ,  don¬ 
de  pulieron  fus  cavados ,  y  a  los  Bon- 
zos  les  ablavan  con  defprecio » y  les  de¬ 
bían.  Que  hazeis aquí  vellaconapos  muy 
defcanfados,  y  a  la  fombra»  engañan¬ 
do  a  la  gente  Tendida  y  pueblo  igno¬ 
rante,  y  comiendo  de  valde  el  feedor 
de  los  poures.  Salid  de  aqui  engaña¬ 
dores  »  y  andad  a  la  guerra  ,  travajad 
un  poco  ;  que  arto  aveis  defcaníado. 
Ello  les  debían  de  palabra ,  pero  no  les 
obiigavan.  con  efeífo  á  dejar  aquel  ge¬ 
nero  de  vida  ;  porque  a  de  aver  orden 
de  el  Rey  Xuncbi  ,  para  que  no  fe  to¬ 
que  a  efta  gente  ni  en  fus  templos.  Con 
rodo  efo  fe  pienfa  que  los  an  de  eftin- 
guir  los  Tártaros  andando  el  tiempo  » 
b  por  lo  menos  miraran  a  ellos  ,  por¬ 
que  no  es  efto  conforme  a  fus  colum¬ 
bres  con  ten  planea,  por  no  aper  odio¬ 
so  fo  govierno  íi  los  eftinguieran  ,  lo 
tienen  ellos  bien  mirado.  Y  fera  una 
acción  muy  inportance  para  la  intro- 
ducion  de  la  verdadera  religión  Cató¬ 
lica  ,  de  laqual  eran  elfos  los  mayores 
enemigos ,  y  el  mayor  eíforvo  ,  no  tan¬ 
to  por  el  Zeta  de  fu  falca  religión  , 
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quanto  por  el  de  fu  verdadera  comodi¬ 
dad.  Con  la  religión  Católica  y  con  fus 
tenplos  ,  luego  diremos  a  parte  el  mo¬ 
do  con  que  an  procedido.  Lo  cierto  es» 
que  a  ella  y  a  fus  miniftros  ,  los  eftiman 
mucho  mas  fin  conparacion  que  a  los 
Bonzos  ;  y  fi  bien  con  el  tropel  de  la 
guerra  y  de  los  afaltos  de  las  ciudades 
y  la  fiereca  de  el  vulgo  de  losfoklados, 
principalmente  de  los  Chinos  que  fir- 
vian  al  Tártaro  ,  an  padecido  los  pa¬ 
dres  de  la  conpañia  »  que  fon  los  úni¬ 
cos  miniftros  de  aquella  chriftiandad 
en  fus  peribnas  y  en  fus  cafas  muchos 
travajos  ,  no  fue  efo  con  autoridad  de 
los  Virreyes  ni  generales  de  los  exer- 
citos  ;  antes  muy  contra  fu  voluntad. 
Y  defpues  fe  moftraron  muy  favora¬ 
bles  ,  dando  á  los  padres  patentes  o 
chapas  de  feguridad  ,  y  tratando  con 
ellos  con  familiaridad  y  confianza  :  ni 
ios  agravios  que  les  hizieron ,  fe  hizie- 
ron  por  odio  de  la  religión  :  Que  el 
Tártaro  ninguna  religión  aborrece,  fi¬ 
no  por  la  crueldad  y  la  infidencia  natu¬ 
ral  de  la  gente  de  guerra  ,  y  mas  en 
guerra  de  barbaros.  En  la  corte  de  Pe- 
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ckin  donde  refide  el  Rey Xunchi, en¬ 
tran  las  Señoras  Tartaras  en  nueftra 
Iglefia,  aunque  halla  a  ora  es  inas  por 
curiofidad  que  por  religión  ,  y  hazen 
reverencia  á  las  Tantas  imagines  ,  que 
ellan  en  los  altares  de  la  Iglefia.  Pien- 
fafe  que  lo  hazen  por  dar  güilo  á  los 
padres;  porque  los  ven  eílimados  de 
el  Rey  Tártaro,  y  de  los  grandes  de  fu 
corre;  y  porque  ellos  fon  fáciles «  y  fen- 
fillos,  cortearnos,  y  no  defechan  nin¬ 
guna  religión.  Que  es  buen  principio, 
para  que  a  los  principios  den  oydos  a  la 
Católica,  y  luego  el  crédito  que  me¬ 
rece  fu  verdad  y  fu  juílijica^ion  tan 
conforme  á  la  luz  natural  de  la  ra^n. 

En  lo  que  toca  a  fus  coílumbres ,  no 
fon  tan  fenfuales  ,  ni  tan  dados  á  los 
vicios  de  la  carne  ,  como  los  Chinos; 
ni  tienen  tanta  muchedumbre  de  mu- 
geres  como  los  Chinos.  Aboben  fa¬ 
inamente  el  pecado  nefando.  Y  porque 
fupo  el  Rey  Xunchi  que  la  China  te¬ 
nia  mal  nombre  en  efe  infame  vicio 
digno  de  celeílial  fuego  mandó  luego 
al  punto  que  fe  apoderó  de  el  Imperio, 
que  qualquiera  que  intentafe  tal  mal- 
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dacl ,  fe  le  cortafe  fm  remedio  la  ma¬ 
no ,  y  el  que  le  executafe ,  fe  le  córtale 
la  cabera. 

También  aborrecen  gravemente  el 
hurto ,  y  afi  fe  caftiga  defde  la  primera 
vez  con  pena  de  muerte.  Son  demas 
de  ello  afables,  y  llanos  en  tienpo  de 
paz;  y  los  miniftros  fon  por  eftremo 
definte refados  en  la  adminiftracion  de 
la  jufticia.  Y  fe  prohíbe,  y  caftiga  fe- 
veramente  el  cohecho  el  qual  en  la 
Tartaria  no  fe  llama  prefente  ni  rega¬ 
lo,  ni  niñería  como  en  otras  partes  fino 
hurto ,  o  latrocinio ,  que  es  el  nombre 
que  tiene  en  los  libros  de  Dios,  quan- 
do  con  el  fe  compra  o  fe  vende  la  ju- 
fticia.  Otras  virtudes  que  tienen ,  fe 
verán ,  quando  fe  traten  de  fu  govier- 
no  en  el  figuiente  capitulo.  Sus  vicios 
fon  fer  crueles  en  la  guerra  y  amigos 
de  fangre  humana,  y  aun  algunos  di¬ 
cen  ,  que  no  folo  de  fangre,  lino  que 
tanbien  de  carne  humana  fon  amigos; 
gran  vicio  fi  fuera  cierto, y  fi  fuera  gene¬ 
ral  de  la  nación.  Pero  diyen  que  no  es  fi¬ 
no  de  algunos  de  los  mas  barbaros ,  y  vi¬ 
les  de  los  Tártaros.  Tanbien  fe  les 
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nota  algo  de  poca  fidelidad  en  guardar 
la  palabra ,  quando  les  eíh  bien  el  que- 
urancarla.  Efo  tienen  de  barbaros ,  y  de 
fervezinosde  los  moros,  que  Maoma 
abfuelve  fácilmente  de  efa  culpa ;  y  oja¬ 
la!  que  folo  fuera  culpa  de  los  Moros 
y  Tártaros,  y  que  Machiavelo  no  hu- 
viera  enfeñado  lo  mifmo  que  Maoma. 
Pero  como  Machiavelo  no  predico  en 
Turquía  y  enfeñan$a  a  no  guardar 
palabra  ;  no  fon  folos  los  Turcos  ,  ni 
los  Moros  los  que  no  la  guardan ,  avien- 
dola  jurado ,  bien  puede  pallar  por  Mo¬ 
ro  ó  Turco.  Ello  es  lo  que  creen  o  de¬ 
jan  de  creer  los  Tártaros.  Y  efas  fon 
fus  principales  virtudes ,  y  vicios ,  va¬ 
mos  a  ora  á  fu  govierno. 

Capitulo  XXVI. 

Del  gobierno  de  los  Tártaros  en  fu  Rey 
.Xunchi ,  y  como  fe  entabla ,  y  fe 
recibe  en  la  China . 


EL  govierno  de  los  Tártaros  es  tan 
admirable  con  fer  de  gentiles  y 
Tártaros ,  que  pueden  aprender  de  ellos 
los  que  fe  precian  de  mas  políticos.  Ya  e 
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dicho  que  los  Tañaros  que  ciñen  a  la 
China  cafi  por  rodos  los  eftremos  me¬ 
dica  anos  de  ella  ,  fon  tantos,  que  te 
dividen  en  diferentes  reyes  y  reynos. 

Los  Chinos  los  diftinguian,  como  foele 

diílinguir  el  mundo  >  llamando  los  Tar- 
raros  de  Oriente  ,  de  poniente  ,  de 
norte  v  de  fur.  Y  ellos  fon  tanta  mul¬ 
titud  de  gente,  y  de  tierras,  que  pa¬ 
recen  mundo  aparte.  Los  mas  pode- 

rofos  fon  los  del  Norte  y  de  Oriente.  Y 
ellos  ,  fon  los  que  an  conquiílado  la 
China  con  fu  gran  Rey  Xunchi.  ts 
cofa  digna  de  reparo  y  aun  de  exem- 
plo  ,  que  teniendo  guerras  ordinarias 
los  Tártaros  de  Ocid  ente  y  fur  con  los 
de  Oriente  y  Norte ,  fe  compufieron  a 
ora ,  para  poder  entrar  el  Xundn  de- 
ienbarafadoenia  China  contra  el  ene¬ 
migo  eftrangero,  y  fe  an  eílado  quedos 
los  Tártaros  de  ocidente.hn  que  los  in¬ 
quiete  la  invidia  de  fu  ¡ordinario  conpe- 
tidor,  con  folode^r.  Todos  fomos  Tár¬ 
taros,  no  nos  d  eílruyanrós  unos  a  otros, 
de  fuerte  que  triunfe  el  enemigo  eílran- 
gero  ,  fino  muera  el ,  y  vivamos  no¡> 
otros,  y  mátelo  quien  quisiere,  No  pue- 
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do  leer  eftas  cofas,  y  ver  lo  que  pafa 
entre  los  Europeos  y  los  Chriftianos ; 
que  no  pueda  un  Rey  Chriftiano  aco¬ 
meter  al  Turco  enemigo  eftrangero 
con  todas  fur  fuerzas,  fin  temor  ó  re¬ 
belo  de  que  otro  Rey  Chriftiano  fe  le 
entre  por  fus  Reynos  entretanto :  por¬ 
que  no  todos  los  Chriftianos  miran  co¬ 
mo  el  eftrangero  al  Turco ,  y  que  eftos 
fon  Chriftianos  y  los  Tártaros  Idolatras, 
y  que  eftos  fon  políticos,  y  los  Tarta- 
ros  fon  barbaros.  O !  confunda  Dios 
tan  barbaras  políticas. 

Los  ordenes  generales  que  fe  an  da¬ 
do  en  orden  a  la  difpofigion  general  del 
govierno  de  la  China  fon  muy  impor¬ 
tantes.  Ei  primero  es-,  que  ya  fe  a  di¬ 
cho  de  mandar  cortar  el  cabello  á  to¬ 
dos  los  Chinos ,  a  modo  de  los  Tártaros, 
dejando  un  mechon^illo  largo  en  me¬ 
dio  de  la  cabera  que  los  diferencia  de 
los  Tártaros  mifmos ;  y  es  efte  arbitrio 
tan  fenfible  para  los  Chinos  como  la 
muerte.  Di^en  que  fe  lo  dio  al  Rey 
Xunchi  uno  de  los  mifmos  Chinos  na¬ 
turales  de  la  corte  de  Peckin  ,  quando 
el  Xunchi  fe  corono  en  ella.  No  es 
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hombre  el  primero,  ni  Cera  el  ultimo, 
que  venda  a  fu  patria,  por  lifonjear  á 
quien  a  meneíter  fu  ambición.  El  fe- 
gundo  orden  fue  inportantiíimo  para 
la  feguridad  de  la  conquifta ,  y  agudifi- 
ma  ra^on  de  eílado.  Havia  en  la  Chi¬ 
na  muchos  Tártaros  avezindados  an¬ 
tes  de  la  guerra  ,  como  fuele  fuceder 
en  todas  partes  donde  ay  reynos  popu- 
lofos ,  y  mas  fi  el  uno  es  mas  rico  que 
el  otro,  como  lo  es  la  China  refpeto 
de  la  Tartaria,  al  modo  que  de  Fran¬ 
cia  vienen  a  Efpaña  ,  por  fer  Efpaña 
mas  rica.  A  todos  ellos  Tártaros  pues 
mando  el  Rey  Xunchi  que  faliefen  de 
las  provincias  donde  e  fia  van  ,  hombres 
y  mugeres  de  qualquiera  edad ,  y  que 
fe  viniefen  fin  replica  á  las  dos  ciuda¬ 
des  de  Peckin  y  Nanquín  que  eran  las 
dos  cortes  de  los  Reyes  de  la  China,  y 
que  fe  avezindafen  en  ellas  con  otros 
Tártaros  relien  venidos;  que  para  efo 
fe  les  daría  toda  comodidad ;  y  lo  mif- 
mo  a  los  Chinos ,  que  faliefen  de  ellas 
ciudades. 

Elle  arbitrio  tanbien  a  fido  fenfiblc 
para  muchos  aun  de  los  mifmos  Tar- 
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caros,  Pero  al  fin  toca  el  fcntimientoa 
toda  la  monarquía  ,  como  el  cabello 
cortado  ,  ni  durara  quanto  el  fenci- 
miento  ;  fuera  de  que  el  Xuncfii 
lo  fignifica  con  benevolencia  y  liber¬ 
tad.  Son  ellas  dos  ciudades  dos  llaves 
con  que  el  Tártaro  fierra  la  feguridad 
de  fu  conquiíla;  porque  la  de  Peckin 
feñorea  todas  las  provincias  del  norte; 
ylade  Nanquín  las  provincias  del  Sur. 
Una  y  otra  fon  grandes,  fuertes,  apa¬ 
cibles  y  tan  poderofas  que  cada  una 
de  ellas  puede  refiítir  a  todas  fus 
provincias :  y  eítando  pobladas  de  pu¬ 
ros  Tártaros,  y  con  efcojida  milicia  y 
capitanes  eftan  feguras  de  violencia  y 
de  trayfion.  Con  folas  ellas  dos  ciu¬ 
dades,  y  un  buen  prelidio  en  el  gran 
muro,  por  donde  pueda  entrar  el  Tárta¬ 
ro  con  exercito  quando  quifiere,  no  a 
meneíter  a  todo  rigor  mas  prefidios  en 
la  China,  aunque  el  fe  retire  a  la  Tarta¬ 
ria;  porque  aunque  fe  le  volviefe  á  re-  - 
volver,  no  podría  refiílirle  en  volvien¬ 
do  a  entrar  en  ella;  y  de  miedo  y  co¬ 
nocimiento  fe  a  de  tener  (iijeta  y  rendi¬ 
da.  Pero  el,  como  prudente  ,  no  fe 

contenta 
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contenta  con  ello,  fino  que  tiene  las 
ciudades  y  villas  fuertes  llenas  de  pre- 
íidios,  afifte  en  la  China  muy  défpa- 
cio  en  la  corte  de  Peckin  ;  íi  bien  a 
mandado,  que  ella  ciudad  no  fe  llame 
corte,  ni  tan  poco  la  de  Nanquín,  li¬ 
no  que  folo  fean  ciudades  particulares, 
y  que  la  única  corte  fea  la  del  gran  Tár¬ 
taro  ,  cuyo  nombre  no  fe  dife  en  la 
relación  y  noticias  que  an  venido. 

Difen  los  que  an  venido  da  la  cor¬ 
te,  que  es  el  mancebo  Rey  Xunchi 
apacible  y  muy  benigno,  muy  entendi¬ 
do  y  muydeípierto,y  vigilante.  Afilie 
junto  a  fu  perfona  uno  de  los  tres  tíos 
que  vinieron  con  el  a  efta  conquiíia, 
Eíletio  es  muy  prudente,  y  zelofodel 
buen  nombre  de  el  Rey  y  Reyno  de 
la  Tartaria  y  afilie  al  Rey  fu  fobrino 
con  amor  y  fidelidad  de  padre.  Man¬ 
da  el  Rey  a  todos  fus  miniítros  que 
fean  muy  favores  del  pueblo,  y  que 
Can  fáciles ,  y  benignos ,  y  continos  en 
fu  defpacho ,  y  definterefaaos  en  el  fo 
pena  de  la  vida,  como  fe  vera  luego 
en  el  govierno  particular.  Para  dar 
exemplo  el  Rey  a  ella  benignidad, 

V 
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mando  publicar  en  todo  el  Imperio 
de  la  China ,  que  perdonava  los  tribu¬ 
tos  ¿e  todos  los  tres  años  ,  en  que  avia 
andado  viva  la  guerra  en  el  cuerpo  de 
el  Imperio,que  vienen  a  fer  el  de  44. 45. 
y  4 6.  porque  aunque  es  verdad  que 
no  fe  devian  de  derecho,  poique  aun 
no  eílava  el  Imperio  conquiílado 
en  efos  años  ,  el  dice  que  ya  eílava 
coronado  en  la  corte  de  Peckin  por 
univerfal  Enperador  de  la  China  á  los 
fines  del  año  de  43.  y  que  lo  miímo 
fue  coronarle  en  la  corte  fin  conpeti- 
dor  que  fer  feñor  del  Imperio.  No 
convence  éfaracon.  Pero  es  cofa  cier¬ 
ta,  que  fiel  fe  refolviera  á  courar  eftos 
tributos ;  que  fe  le  avian  de  pagar  con 
juílicia  ó  fin  ella.  Porque  no  ay  po¬ 
tencia  para  reíiftirle.Y  tanbien  es  cierto 
qué  interefava  mucho,  fi  los  courava. 
Y  afi  el  perdonarlos,  no  fe  puede  ne¬ 
gar,  que  es  benignidad  y  liberalidad 
voluntaria  que  pudiera  efcufarla  con 
mucho  útil  fuyo  fi  quifiera. 

Y  aunque  tanbien  es  verdad  que  en 
muchas  ciudades,  y  villas  fe  pagaron 
ellos  tributos  muy  doblados  y  treplica- 


POR  EL  TARTARO.  307 
dos ,  a  efo  di$e  ei  Xunchi ;  que  ellos 
fe  tienen  la  culpa ,  que  fe  pufieron  en 
defenfa,  ola  infol encía  de  los  Toldados 
que  no  puede  refrenarfe  en  tanta  mul¬ 
titud  y  en  tan  dilatadas  conquiftas ,  y 
que  efo  era  muy  contra  orden  fuya ,  y 
para  prueva  de  fu  inocencia  en  efta 
parte  á  mandado  hazer  grandes  cafti- 
gos  en  los  toldados  ladrones.  Que  fi 
afi  fe  caftigan  loshurtos,fe  tiene  por  cier¬ 
to  que  aura  pocos.  Ya  fe  van  afegu- 
rando  los  caminos.  Ya  van  y  vienen 
los  correos ;  y  van  faliendo  aci  á  eftas 
provincias  marítimas  las  mercancías  de 
las  provincias  interiores  ,  que  eftan  en 
toda  quietud  y  fofiego  fin  motines  ni 
revoluciones,  fino  en  pacifica  obedien¬ 
cia  y  rendimiento  al  Tártaro.  Demas  de 
efto  a  mandado ;  que  en  todo  cafo  aun 
en  las  provincias  donde  ay  reliquias  de 
la  guerra,  vivan  los  Toldados  fuera  de 
poblado  en  fus  tiendas  y  alojamientos 
de  can  paña  ,  y  que  no  entren  en  los 
pueblos  fin  orden  ,  y  que  fe  caftiguen 
con  feveridad.  Todo  lo  contrario  puede 
bazer  mas  un  Rey  de  catorce  años, 
bárbaro  y  idolatra.  Mas  puede  hazer  es 

V  ij 
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verdad.  Pero  no  fuelen  hazer  mas ,  aun 
los  que  no  fon  idolatras  ni  barbaros. Ello 
difpufo  a  ^erca  de  los  tributos  de  los  tres 
años  de  la  guerra.  Acerca  de  los  tributos 
paíados  efos  tres  años ,  le  an  comen cado 
apagar,  andando  tan  benigno  y  cortes, 
que  con  fer  moderado  el  tributo  que  pa¬ 
gan  afir  Rey  de  la  China  los  Chinos ,  de 
cío  mifmo  a  perdonado  el  ReyXunchi 
la  tercera  parte.  Y  dice  que  no  quiere 
que  le  tributen  a  el ,  fino  las  dos  de  las 
tres  partes  que  tributavan  a  fus  antiguos 
Reyes,  y  que  le  devia  de  lo  refiante 
el  pueblo. 

Avia  en  la  China  una  inmenfidad 
de  Mandarines  Jubilados ,  fin  elección  , 
fofo  porque  avian  fido  ,  y  no  lo  eran 
muchos  de  ellos.  Eftos  eran  exentos 
de  tributo ;  y  tenían  obligaron  de  avi- 
far  al  Rey  de  lo  que  jufgafen  fi  nece- 
fitava  de  remedio  en  las  provincias  ó 
ciudadesdonde  refidian.  Mas  ellos  hi¬ 
cieron  tan  mal  efte  officio ,  que ,  cre¬ 
ciendo  los  daños  halla  la 'ultima  ruina 
de  el  Imperio  ,  ellos  callaron  y  deja¬ 
ron  perecer  el  Reyno  y  al  Rey.  Co¬ 
noció  el  Rey  Xunchi  efte  defcuido  y 
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cita  poca  fidelidad ,  y  en  pena  de  ella 
a  fe  reformado  todos  eítos  Mandari¬ 
nes,  y  losan  enparejado  con  el  pueblo, 

haziendolos  tributantes.  Afi  di$e  el 
Rey  que  le  fu  vancon  dineros  s  pues  no 
le  an  querido  fervir  con  avifos.  Aun 
era  digna.de  mas  pena  eíta  infiel  ocio¬ 
sidad.  A  fido  efto  de  grande  afrenta 
para  eítos  Mandarines  ,  y  de  gran  gü¬ 
ito  y  confuelo  para  el  pueblo  :  de  el 
Rey  Xunchi.  Dice  que  el  tanbien  ten¬ 
drá  Mandarines  Jubilados  ,  pero  que 
an  de  fer  pocos  y  de  grandes  méritos. 

De  los  Banzos  también  fuítentados 
en  fus  monaft'erios  fe  efpera  y  defea  que 
haga  otro  tanto.  Tienefe  por  cierto  que 
los  reformara  en  todo  o  en  grand  par¬ 
te.  Ellos  fon  en  tres  diferencias  ;  y  hu- 
vó  tiempo  ,  en  que  folo  una  de  eítas 
diferencias  fe  hallavan  tres  millones  de 
Bonzos  en  la  China.  Que  fi  fe  huvie- 
ran  de  vender  a  pefo  ,  era  un  teioio 
infinito-  No  fon  tantos  aora  3  ni  con  mu¬ 
cho  caudal  ?  pero  ellos  fon  tales  5  y  eftan 
de  Cobra  en  ja  China  y  en  el  mundo  , 
que  no  ay  falta,  en  el  ,  aunque  falten 
todos  ,  y  fera  gran  conveniencia  para 


3io  LA  CONCEDE  LA  CHINA, 

ia  fee  Católica  en  aquel  Imperio. 

La  mas  celebre  y  graciofa  reforma¬ 
ción  a  lido  de  los  Eunuchostan  efíima- 
-  tíos  y  poderofos  en  la  China ,  y  tan  ocu¬ 
pados  en  guardar  las  damas  de  los  pa¬ 
lacios  Reales,  y  de  otros  feñprcs.  Me- 
dravan  tanto  con  ellos  enpleos ,  que 
era  gran  ganancia  en  los  principes  te¬ 
ner  muchos  hijos  graduados  en  ella  fa¬ 
cultad,  y  los  graduavan  a  porfía.  Por¬ 
que  muchas  cafas  fe  avian  enriquecido 
en  hazienda  y  honra  con  fofo  un  hijo 
de  ella  calidad.  Aora  el  Rey  Xunchi 
ios  a  efcluido  de  todos  los  officios  y 
puertos ,  y  los  a  hecho  que  fean  Eunu¬ 
cos  de  veras,  dejándolos  para  gente 
inútil  ;  que  tan  poco  útiles  fueron  a  fu 
Enperador  Cunchin  ,  y  muchos  de 
elfos  tan  traydores.  Las  feñoras  Tarta- 
ras  no  los  pueden  ver  ,  y  dicen  ;  que 
ellas  no  tienen  necefidad  de  quien  las 
guarde  :  y  que  ninguna  muger  fue  con- 
rtantemente  buena  por  fer guardada, y 
muchas  por  guardadas  fueron  malas  : 
que  ellas  tienen  para  fu  guarda  á  fu 
honeftidad  ;  y  fí  eía  no  bailare  ,  arco 
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Y  Pechas,  como  luego  lo  veremos ,  y 
que  no  folo  an  de  íalir  a  la  calle  quan- 
do  fe  les  antoje  ,  fino  a  la  canpana  a 
correr  un  cavallo,  ya  dar  una  bacal  a. 

Y  lo  hazen  mejor  que  lo  di$en  ,  pare- 
re  quieren  a  las  Chinas  enjaularlas  en 
car^l  perpetua  y  en  cuftodia  de  Eu- 
nachos.  Afi  efta  totalmente  caydo  efte 
officio  ,  V  de  aquí  adelante  lo  apien- 
deran  pocos  ,  fegun  parece  ,  y  aun 
antiguos  quicieran  renunciar  o. 

Capitulo  XXVII. 

Bel  voVierno  de  los  Tártaros  en  la  china 
*en  los  particulares  tnagiftrados 

EL  ejemplo  de  "los  Reyes  es  tan 
poderofo  que  no  folo  éxorta  ,  li¬ 
no  que  manda  y  obliga  a  la  imitación : 
de  aqui  es  que  los  mmiftros  del  Rey 
Xunchi  goviernan  a  fu  imitaron  con 
tanta  reftitud  que  los  mifmos  Chinos 
rendidos  lo  celebran  con  encarecimien¬ 
to  ,  que  es  gran  prueva  de  fu  bondad  5 
pues  es  tan  ordinario  el  eftra naife  un 
nuevo  govierno  ,  por  bueno  que  fea, 

0  V  ni) 
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Hafta  aora  no  eicluyen  a  los  Chinos 
de  officios  y  dignidades  ,  por  hazeríc 
mas  amables,  y  porque  para  un  Impe¬ 
rio  tan  grande  fon  unos  y  otros  nece¬ 
ará05  ,  y  los  Chinos  tienen  m»s  noti¬ 
cias  de  las  provincias,  y  de  el  natural 
de  la  gente.  Aíí  van  faliendo  muchos 
Chinos  con  ofiRcios  de  Mandarines 
otros  goviernos  ,  pero  fubordinados 
otros  mayores  dignidades  de  los  Tár¬ 
taros,  que  les  eftan  a  la  mira  y  les  ha- 
zen  ,  que  no  goviernenconlafantafia, 
y  poca  lmpie^a  de  manos  que  folian. 
No  les  dejan  llevar  aquellos  pintos  pre- 
ciofos,  ni  aquellos  bonetes  quadrados, 
ni  otras  infignias  fantafticas  ya  de  ma- 
geftad  ya  de  rigor  ;  que  folia  llevar  un 
Mandarín  ,  quando  yva  por  una  callea 
fu  audiencia  ordinaria  una  proceíTion 
con  mas  inproperios  ,  que  fi  fuera  un 
prendimiento  ,  y  era  menefter  con- 
ponerfe  las  calles  por  donde  elpafava, 
y  enmudecer  la  gente  con  unfilencio 
profundo.  También  les  dan  baya  ,  fi 
los  ven  andar  en  lilla  de  manos  ;  y  les 
difen,  que  las  filias  las  dejen  para  las 
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mujeres  ,  pues  para  ellas  fe  inventaron  , 
con5  efo  no  fe  an  prohibido  halla  aora. 
Pero  ella  mofa  de  los  Tártaros  y  fu 
exemplo  tan  en  contrario  las  va  del- 
ufando ,  y  fin  otra  prohibición  fe  ven¬ 
drán  a  dejar. 

Sale  un  feñor  Tártaro  ;  aunque  lea 
un  Virrey  de  una  gran  provincia,  y  los 
tnifmos  tios  de  el  Rey  ,  a  pafear  por  las 
calles  a  cavallo  con  folos  cinco  o  íeis 
criados ,  como  pudiera  el  menor  de  los 
Mandarines  de  la  China :  Van  los  cria, 
dos  tanbien  a  cavallo s  y  los  Virreyes  o 
feñores  que  tienen  efosgrandes  o fhcios, 
andan  muy  llanos  y  apacibles  y  corte- 
fanos  fin  hazer  muda  la  gente  que 
cnquentran  por  donde  pafan.  Antes 
bien  en  las  mifmas  calles  reviven  me¬ 
moriales  ,  oyen  y  despachan  fin  mn- 
(run  enfado ,  v  en  fus  cafas  dan  libre 
entrada  a  todas  oras.  Admiranfe^  los 
Chinos,  y  lo eíliman mucho, acoraan- 
dofe  de  fus  grandes  Mandarines  ,  que 
era  menefter  ablarles  de  lejos  a  tiro  de 
canon  ,  y  de  rodillas  ,  y  barriendo  el 
faelo  con  las  frentes ,  que  no  faltava  lino 
darle  en  los  pechos.  Ella  llaneca  y 
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afabilidad  conque  los  miniftros  Tarta- 
ros  oyen  y  defpachan  a  todas  oras  a  los 
Chinos ,  íin  canfarfe  jamas ,  ni  moftrar 
enfado  ,  le  afegura  al  Rey  Xunchi  la 
conquifta  de  eñe  Inperio  tanto  como 
fus  exercitos.  La  ra^on  es ,  porque  la 
China  caí!  toda  es  pueblo ,  y  folo  pue¬ 
de  en  ella  mover  rebeliones  e  inquie¬ 
tudes  ,  y  el  pueblo  ella  tan  admirado , 
y  guftofo  de  ver  eñe  agrado  y  llanera 
en  losmagiñrados  yfeñores  Tártaros, 
que  abomina  de  la  fervidumbre  y  ef- 
clavitud  ,  en  que  lo  tenia  antiguamen¬ 
te  la  fantafia  de  fus  Mandarines.  No 
podra  hacer  concepto  de  efto  quien  no 
fepa  el  modo  antiguo  conque  un  Man¬ 
da  rin  ,  aun  de  los  muy  medianos,  tra- 
tava  y  hazia  que  fe  tratafe  un  reo  pue- 
ño  en  fu  prefenfia  ,  aunque  fuefemuy 
leve  la  acufacion  que  fe  ponia  contra 
el  reo.  V eamos  lo. 

Quien  podra  fufrir  la  fantafia  y  la  in¬ 
citaron  defatinada  de  un  Mandarín  Chi¬ 
no  pueño  en  fu  tribuna!.  Vn  coche 
de  feisca vallas  no  dobla  con  tanta  di¬ 
ficultad  una  calle  eftrecha  ,  como  el  , 
doblava  los  oios  de  una  parte  á  otra. 
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Sus  palabras,  con  fer  folo  de  ayrc arti¬ 
culado  como  lo  fon  todas ,  parecían  de 
plomo  fegun  cayan  a  pefo  ,  tan  elpa- 
ciofas  como  pafos  de  buey  ,  y  en  cada 
una  de  ellas  avian  de  tener  fu  reditúa 
de  can  pana  grande  5  las  $ejas  maco- 
laclas  por  una  vifera  >  quando  fe  efpe- 
ra  el  bote  de  la  lan^a  •,  el  cuerpo  el- 
pedado  ;  las  manos  inmobiies ;  los  ojos 
clavados  ,  y  aun  las  peftañas.  Tema  al 
uno  y  al  otro  lado  pajes ,  y  con  ven-, 
tallos  grandes  ,  para  hazerles  vientos  , 
Ti  hazla  calor  ,  como  fi  no  le  bailara  el 
de  los  cafcos ,  y  tanbien  para  ahuyen¬ 
tar  los  mosquitos  ;  porque  fuera  inde¬ 
cencia  y  contra  la  gravedad  Mandan- 
nica  en  fu  el  tribunal ,  meneai  un  Man¬ 
darín  las  manos,  para  apartar  unmof- 
quito,  aunque  el  meneara  fu  tronpa  pa¬ 
ra  chuparle  la  fangre.  Aprenda  Roma 
a  criar  Catones.  Y  lo  bueno  ,  y  lo  gra- 
ciofo  era  que  el  dicho  Mandaiin  tan 
endiofado  ,  folia  fer  de  ordinario  un 
grandiffimo  ladrón  ,  que  fobava  mas 
en  un  dia  ,  que  cien  fakeadores  en  un 

año.  .  .  . 

Pues  el  abatimiento  y  aniquilaron , 
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con  que  hazia  conpadeferal reodelan- 
ce  de  íi  ,  aun  era  mayor  que  la  fober- 
via  d'_l  Mandarín.  Encrava  el  reo  por 
la  íala  muy  julio  y  conpujido  de  accio¬ 
nes  j  los  pies  fin  paparos :  y  las  rodil¬ 
las  lirviendole  de  pies  ,  con  tantos  ge¬ 
nuflexiones  e  inclinaciones  de  la  cabe¬ 
ra  ,  baila  el  fuelo  ,  que  no  ay  novicio 
de  tecoieccion  que  fe  le  iguale.  Prefen- 
tavafe  con  poílura  humilde  ,  y  con 
fenblante  conpafivo  :  Jos  ojos  clavados 
en  el  fuelo  :  la  cabera  metida  entre  los 
ombros  ;  la  voz  húmida  ;  las  manos 
quedas  fino  es  para  hazer  reverencia  ; 
el  mifmo  aliento  encojido  ;  y  tan  re- 
coj.ido  todo  el  cuerpo  ,  que  parece  que 
fe  querian  efconder  unos  quefos  den¬ 
tro  de  otros.  Defdichado  gel  reofi  allí 
le  obliga  fe  un  romadizo  a  tofear,efcu- 
pir  &c.  Fuera  efa  una  culpa  que  la  pa- 
gata  de  contado ,  con  fer  efa  culpa  in- 
volontaria  ,  que  es  lo  mifmo  que  no 
fer  culpa  donde  no  ay  voluntad.  De 
ella  fueite  eílava  pendiente  el  reo  de 
la  voz  del  Mandarin  ,  el  qualporqual- 
quier  niñería  arrojava  de  la  mefa  q  ie 
tenia  delante  de  fu  tribunal,  en  el  fue- 
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lo  unos  palillos  que  eílavan  pueftos  en 
mefa  pata  efte  miniílerio.  Cada  uno  de 
ellos  palillos  es  una  libranza  de  ciento 
acotes  ,  de  aquellos  acotes  el  voltar  la 
carne  por  el  ayre,  y  a  las  cinquenta  ó 
fefenta  fuelen  dar  un  poure  paciente 
en  el  otro  mundo.  Pues  en  arrojan¬ 
do  el  Mandarín  los  palillos  ,  de$ir  que 
ay  replica  o  fuplica  ,  efo  fuera  querer 
doblarlos.  Aíi  callava  el  reo  ,  y  no  fe 
atrevía  a  mudar  ni  aun  el  fenblante. 
Llegavan  los  fayones  que  afiftian  ,  los 
quales  hazian  preílo  las  quentas  ;  y  pa¬ 
ra  tomarfelas  al  reo  le  vajauanallimil- 
mo  las  calcas  ,  perdone  la  modeíha  , 
y  le  davan  el  numero  de  acotes  que  le- 
íialavan  los  palillos.  Al  Tenor  Manda¬ 
rín  aquien  le  paremia  inmodeíha 
apartar  de  fi  un  moTqnito  ,  no  le  pare¬ 
ja  inmodeília  el  que  delante  de  li  y 
de  Tu  tribunal  fe  acotava  un  hombre 
defnudo.  Efo  tienen  las  acciones  afefta- 
das  ,  que  fuelen  reparar  menos  eli  lo 
que  es  mas  digno  de  reparo defplumar 
mofquitos  ,  y  tragar  camellos. 

Todo  efto  es  verdad  ;  V  aun  no  que¬ 
da  bien  encarecida  la  foverania  de  los 
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antiguos  magiftrados  de  la  China  ,  ni 
el  abatimiento  y  fervidumbre  del  pue¬ 
blo.  Viendo  pues  aora  en  losmagiftra- 
dos  y  feñores  Tártaros  baña  en  los 
mifmos  tíos  de  el  Rey  una  llanecay  un 
agrado  tan  opuofto  a  Ja  antigua  fan  tafia  ; 
y  que  un  Virrey  recive  en  Ja  mifma 
calle  un  memorial  3  y  lo  decreta  íbbre 
el  ai^on  de  la  filia  ,  yendo  a  cavallo  y 
que  a  todas  oras  oyan  los  magiíhados 
Taitatos  los  pleytos  ,  y  los  deípachan 
con  brevedad  ,  y  fin  obligará  los pley- 
teantes  á  las  adoraciones  antiguas ,  nía 
que  agan  de  las  rodillas  pies^  Viendo 
pues  vuelvo  á  decir  que  por  todo  ello 
el  puebio  efiima  y  alava  efte  govierno 
y  no  fíente  la  fervidumbre  del  Tárta¬ 
ro  ,  antes  le  parece  ella  fervidumbre  y 
efclavitud  antigua.  Con  ella  benignidad 
aífegura  el  Xunchi  fu  nuevo  Imperio. 
gjjQue  en  todo  el  mundo  conquifian  tan¬ 
to  las  cortefías  como  las  armas.  Y  alfin 
los  miniftros  fon  los  que  pierden ,  ó  los 
queafeguran  los  Imperios. 

Ulan  los  Tártaros  de  tribunales  y  de 
confejos  y  confejeros,  pero  no  en  tan¬ 
ca  turba  ,  como  los  Chinos.  Vfan  tan- 


POR  EL  TARTARO.  31.9 
bien  de  la  dignidad  de  Colao  y  de  Man¬ 
darines  ,  pero  con  grande  clccji  ,? 
en  perfonas  de  gran  nombre  y  cien¬ 
to  ,  ele  lo  qual  procuran  buenas  infor¬ 
maciones.  De  íus  leyes  y  eílatutos  par- 
titulares  ,  y  >os  tribunales  ,  rmnt- 
ftros  y  adminiílra§ion  de  la  Juincia 
criminal  y  civil  conforme  a  efas  parti¬ 
culares  leyes  no  ay  noticia  ^erta^  folo 
reconocióle  que  eftan  opuefta»  total¬ 
mente^  los  Chinos  1  y  van  introdu¬ 
ciendo  efa  diferencia  y  opofiyion  con 
foavidad  los  magiftrados  Chinos  ,  y  por 
darles  gufto  fe  van  acomodando  en  to¬ 
do  a  fus  leyes  ;  con  que  preílo  ella 
ra  mudado  el  govierno  del  Imperio. 
En  los  pleytos  fe  galla  poco  papel  ,  y 
perdonen  los  eferivanos  ,  verbalmen¬ 
te  fe  averigüen  y  fe  concluyen  las  cali¬ 
fas  de  ordinario  :  y  dicen  que  lo  demas 
es  gallo  de  tiempo  y  dinero. 

En  la  Tullida  criminal  fon  aun  mas 
refveltos  ,  y  defpachan  con  mas  bre¬ 
vedad  ,  aunque  examinan  bien  los  d  - 

Utos-.  Que  la  culpa  y  la  inocencia  pieíl. 

fe  alian  fi  fe  bufcan  ,  con  grande  que 
fe  alian.  No  ufan  carmeles  ,  ni.  gallan 
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yerro  con  grillos  ni  cadenas.  Que  efto  , 
tilden  que  es  matar  dos  vezesá  los  hom¬ 
bres.  Prenden  al  delínqueme  ,  y  pre- 
fentafe  á  qualquiera  ora  en  Juicio  ;  íi 
fe- le  prueva  la  culpa,  paga  la  pena  ;  y 
fino  fe  le  prueva ,  queda  iuelco.  Las  pe¬ 
nas  criminales  proprias  de  la  Tartaria 
fon  folas  dos.  Si  el  delito  no  es  digno 
de  muerte ,  pafanle  al  delínqueme  pol¬ 
las  dos  orejas  los  yerros  de  dos  flechas , 
y  las  aftas  de  las  flechas  las  levantan 
fobre  la  cabera,  ylasatan  una  con  otra. 
De  efta  fuerte  debajo  de  efte  arco  pa- 
fean  al  delínqueme  por  las  calles  aco- 
ílumbradas  Con  pregón  de  que  ,  quien 
tal  haze  que  tal  pague  &c.  Si  el  delito 
es  digno  de  muerte  ,  cortanle  la  cabe¬ 
ra  al  delínqueme,  fin  diferencia  en  las 
perfonas  ,  ni  en  los  delitos  mortales. 
Para  cortarle  la  cabera  ,  difponen  pri¬ 
mero  al  condenado  ,  poniéndole  def- 
nudo  en  cueros,  para  que  muera  como 
nació  ;  y  tenga  paciencia  la  modeftia. 
Puefto  de  efta  fuerte  al$a  el  verdugo 
fu  alfanje  ,  y  derívala  le  cabeca,  de  les 
ombros ;  y  en  cayendo  el  cuerpo  ,  prc- 
figue  el  verdugo  haziendole  pedacos  , 

que 
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«que  para  efto  le  defnudó  hafta  conver¬ 
tirlo  en  menudas  piezas.  De  ordinario 
dejan  afi  el  cuerpo  para  orror  y  efear- 
miento  de  los  circundantes.  Otras  ve- 
zesdi^en  que  fe  le  llevava  el  verdugo  pa¬ 
ra  hazer  unpicadillo  o  un  gigote  con  que 
convidar  a  fus  amigos  ,  y  folo  en  eftas 
ocafiones  fe  a  fofpechado  de  los  Tár¬ 
taros  que  comen  carne  humana.  Pero 
ya  dije  ,  que  efo  fe  creya  de  folo  la 
gente  mas  vil  y  defdichada.  Venturo- 
fos  fon  los  cuerpos  muertos  de  los  de- 
linquentes  entre  los  Tártaros  ,  pues 
tienen  fepulcros  vivos. 

Parejera  cofa  inpofible  que  fe  pue¬ 
dan  averiguar  las  cofas  civiles  y  critni- 
nalés  con  tantá  brevedad,  pues  efe  in- 
pofible  lo  allana  con  gran  facilidad  el 
Rey  Xunchi,  con  una  ley  ó  decreto 
que  no  tiene  replica  ni  interpretación. 
D¡Ce  pues  el  Xunchi  ,  que  fe  con¬ 
cluyan  fin  dilación  las  caufas  civiles  y 
criminal-es ,  y  que  fe  paguen  fin  dilación 
las  culpas  con  las  penas  ,  y  que  la  di¬ 
rección  de  efte  jufgado  fea  efta  :  fino 
fe  averiguafe  prefto  la  culpa  ,  pagúela 
el  Juez;  porque  falta  el  Rey  Xunchi, 
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que  en  tal  cafo  el  Juez  tiene  la  culpa. 
Si  la  culpa  fe  averiguafe,  prefto  pague 
la  pena  de  grado  o  por  fuerza  quien  la 
tuviere ,  en  quanto  pudiere  pagarla  ,  ora 
fea  la  pena  pecunaria.,  ora  perfonahy 
con  eíb  no  aura  dilaciones.  Que  folu- 
cion  ay  contra  efta  Ley;  En  opinión  del 
Rey  Xunchi  no  la  tiene ;  porque  eld€- 
lémma  aprieta  por  dos  lados  >  y  afi  le 
ha^e  practicar  con  todo  rigor  Y  con 
fola  efta  ley  tiene  magiftrados  poures, 
pero  re  dos.  Y  di^e  que  fon  mejores 
eftos  que  los  del  Emperador  de  la  Chi¬ 
na  ,  aunque  aquellos  eran  muy  ricos. 
Ya  fe  ve  que  tiene  algo  de  barbaridad 
ella  precipitación  ¡  pero  también  tiene 
algo  de  otro  vi^io  la  flema  contraria. 
Dichofos  y  beatos  los  que  figuieron  el 
medio  ;  que  en  el  medio  aíifte  la  vil — 
tud. 

A  los  Mandarines  aduales  dan  la 
mi  fina  renta  que  dava  el  Emperador  de 
la  China  a  los  fuyos.  Y  ay  muchos  de 
ellos  que  profliguen  fus  officios  ,  o  en 
otros  equivalentes  que  les  a  dado  de 
nuevo  el  Tártaro.  Con  todo  eío  dizen  ; 
que  aora  no  fon  Mandarines  ,  lino  de 
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Hombre.  Y  tienen  ra<j:on  ,  porque  tie¬ 
nen  muy  mejor  nombre  que  folian  :  y 
no  ay  cofa  mas  grande  en  un  buen  mi- 
niftro  para  fu  república,  que  fer  mini- 
ftro  de  mucho  nombre  en  ella.  Losof- 
ficios  Reales  ó  miniftros  de  la  hazien¬ 
da  Real  fon  los  que  fe  quejavan  fobre 
todos  ;  de  que  andan  tan  atados  ,  y  li¬ 
mitados  ,  que  no  les  redunda  provecho , 
para  fi  de  efta  adminiftrafion  ,  con  fer 
tan  rica.  Rienfe  de  efto  mucho  los 
Tártaros ,  y  di$en  con  gran  ra^on  y 
donaire  :  pues  pefia  tal  con  ellos ,  fi  el 
mifmo  nombre  que  tienen  de  miniílro 
de  la  .hazienda  Real  les  efta  diziendo 
que  aquella  hazienda  no  es  fuya  ,  fino 
de  el  Rey  ;  porque  fe  an  de  enrique¬ 
cer  ellos  con  efa  hazienda  ,  efo  no  fe¬ 
ria  fer  la  hazienda  del  Rey  fino  fuya: 
Contentenfe  con  fus  falarios ,  b  den  los 
oficios.  Que  no  faltara  quien  los  execr¬ 
óte  con  el  mifmo  falario. 

Lo  que  fobre  todo  ordena  y  manda 
el  Rey  Xunchi  a  fus  miniftros  es ;  que 
fean  definterefados  ,  y  no  vendan  la 
Jufti$ia  ,y  hacer  que  fe  caftiguen  feve- 
ramente  los  cohechos.  La  caufadeefto 
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es  ,  porque  a  conocido  patentemente, 
que  la  perdida  de  la  China  fe  a  origi¬ 
nado  de  eftar  los  miniítros  tan  eftra- 
gados  en  efta  parte  ,  que  no  tienen 
exemplar  ni  conpara^ion  en  el  mundo; 
y  todos  los  que  vivimos  por  aca  ,  los 
odiamos  y  abominavamos  de  ello ,  aun 
antes  de  efta  perdida  :  y  por  efo  fe  me 
va  la  pluma  íiempre  que  topo  con  eftos 
Mandarines.  Ellos  tenían  al  Rey  po- 
ure,  con  fer  Rey  que  tenia  ciento  y 
cinquenta  millones  de  ducados  de  ren¬ 
ta  cada  un  año  ,  'o  por  lo  menos  ha- 
zian  que  acudiefe  como  poure  a  fus  o- 
bligaciones  ;  porque  ufurpavan  para  íi 
gran  parte  de  lo  que  el  Rey  davapara 
los  gaftos  Reales.  Ellos  tenían  defcon- 
tenta  y  mal  pagada  ,  y  peor  premiada 
la  milicia  :  y  ellos  tenían  tiranizados 
el  pueblo  ;  y  aviendo  fido  tan  podero- 
fos  para  el  daño,  fueron  defpuestotal- 
mente  inútiles  para  el  remedio.  Huyan 
de  un  poure  foldado  rebelde  veinte 
Mandarines  ;  y  poco  antes  un  Manda¬ 
rín  atropellava  veinte  capitanes.  De- 
javan  al  Rey  enladefenca  de  unos  po- 
ures  foldados  mal  pagados  y  mal  conten- 
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tos  y  despreciados  ,  que  mejoravan  de 
partido  palfandofe  a  los  contrarios.  El 
Rey  conoció  tarde  ,  que  la  milicia  es 
el  niervo,  y  aun  la  vida  de  los  Impe¬ 
rios  ;  porque  no  ay  Imperio  que  no 
tenga  enemigos.*  Hallóle  fin  milicia 
premiada  y  contenta  ,  quanto  mas  la 
avia  meneíler.  Halló  gallados  en  cofas 
menos  inportantes  fus  teforos  ,  fu  Mo¬ 
narquía  mal  defendida,  fu  perfonade- 
famparada,  fu  vida  y  fu  Imperio  á  las 
puertas  de  la  muerte  ;  y  tan  fin  pulfo 
uno  y  otro  ,  que  ya  el  daño  no  pudó 
remediar.  Y  aíi  murieron  el  y  fu  Im¬ 
perio. 

Ella  deforden  atirió  los  ojos  al  Rey 
Xunchi  ,  para  ver  que  ella  ponzoña 
eílava  muy  arraigada  en  los  coracones 
de  los  Chinos  ,  y  que  era  necefario  ar¬ 
rancarla  de  raiz.  Afi  el  la  arrancara 
fin  remedio  porque  la  va  tomando  de 
veras  ;  y  le  ayudan  bien  en  ello  fus 
principales  IVÍiniílros  :  y  no  es  mene- 
íler  mas  para  rendir  en  un  pimío  al 
vicio  mas  arraigado  ,  que  confpirar  «1 
elfo  con  el  Rey  íosMiniftrosprincipa  1  es. 
Es  cofa  de  admiración  la  ente-  y 

X  üj  ' 
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re&itud  con  que  proceden  en  eíla  par¬ 
te  los  verdaderos  Miniílros  Tártaros  , 
y  los  que  corren  pla^a  de  Tártaros , 
porque  lo  fon,  ó  porque  niegan  elfer 
Chinos ,  halla  aquel  nueílro  Virrey  de 
las  armas  Ly  tan  repetido  en  las  con¬ 
quisas  y  rencuentros  de  la  provincia  de 
Quangtung ,  que  fe  fofpecha  fer  Chi¬ 
no  de  la  frontera  de  la  Tartaria, aun¬ 
que  lo  niega  ,  y  fe  llama  Tártaro  ;  y 
fe  precia  de  efo  hada  elle  Virrey ,  Pues 
conferían  grande  ladrón  en  la  campa¬ 
ña  ,  es  un  Catón  conformo  en  el  tri¬ 
bunal.  Quando  ella  en  poblado  ,  el  fe 
tiene  por  muy  refto  ;  Que  fi  fe  a  apro¬ 
vechado  en  los  cafos  de  las  ciudades 
y  villas ,  que  efos  fon  por  lances  de  la 
guerra, y  que  fiempre  le  a  de  tocar  al 
capitán  general  gran  parte  de  el  interes, 
pues  le  toca  tanta  parte  del  riefgo  ;  y 
que  fi  fus  foldados  an  robado  ,  que  efas 
eran  fus  pagas  y  fu  fuftento  :  porque 
no  le  enviava  el  Rey  conque  pagarles. 
Muy  mal  fe  paga  el  gato  con  la  cola. 
Pero  finalmente  el  da  fus  efcufas;yen 
la  ciudad  procede  con  tan  gran  defin¬ 
ieres  y  re&itud  y  ha^e  proceder  a  los 
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Miniaros  inferiores  con  tan  grande 
aclamación  del  pueblo  ,  que  a  quenca 

de  efto  le  van  ya  perdonando  fus  cruel- 

dades  paffadas. 

Digamos  un  cafo  gtaciofo  que  le  pa- 
ib-  a  elle  Virrey  Ly  con  un  Mandarín 
inferior  natural  de  la  China  ,  que  ef- 
plica  bien  fu  defgaro  y  fu  defpejo  ,  y 
esprueva  de  efta  rectitud  y  definieres. 
Porque  digamos  algo  bueno  de  eñe 
hombre  ;  llego  a  fu  tribunal  uno  de  los 
ciudadanos  de  Quangtung  3  y  rogó¬ 
le  que  hiziefe  Jufticia  en  una  caufá  en 
que  el  penfava  tenerla.  Refpondiole  el 
Virrey  que  aquella  caufa  no  le  perce- 
neqia  a  el  en  primera  inñancia  3  fino  a 
un  Mandarín  de  los  Chinos  que  era 
Jucs  inmediato  5  que  fu  efe  a  el  a  pedir 
Jufticia  ,  y  que  en  fegunda  Jufticia  y 
grado  de  apelación  podía  acudii  a  el  fi. 
le  pareciefe.  Ofeñor  ,  replico  el  ciu¬ 
dadano  ,  ya  yo  fe  que  mi  caufa  perte¬ 
nece  en  primera  Jufticia  a  efe  Man¬ 
darín  :  aíli  primero  acudí  a  el  a  pedir 
mi  Jufticia.  Pero  a  pafado  mucho  tiem¬ 
po  ,  y  no  concluye  ,  ni  aun  parece  que 
comienza  mi  caufa  por  mas  inftancias 
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que  yo  le  he  dicho  ;  y  a/Ti  vengo  a  V. 
S.  para  que  fea  férvido  de  hazer  me 
Juidicia  o  de  mandar  a  elle  Mandarín 
que  la  haga.  Apenas  oyó  ello  el  valen¬ 
tón  y  mal  fufrido  Ly  ,  y  fe  informó 
bien  que  era  verdad  quando  iintiendo- 
íe  a  regaña,  le  dijó  en  prefen^ia  de  un 
grande  teatro  de  gente  :  Venga  aca  fo 
licenciado  :  Pienfa  que  dura  toda  via 
el  govierno  antiguodela  China, quan¬ 
do  para  facar  por  pleyto  mil  ducados  ,' 
un  pon  re  litigante  havia  de  gallar  dos 
o  tres  mil  :  Conque  íiempre  gana  el 
pleyto  el  juez,  y  lo  perdían  los  litigan¬ 
tes  ,  aun  el  que  tenia  en  fu  favor  la 
fentencia  ?  pues  fepa  ,  que  ya  no  eíla- 
mos  lino  en  otro  tiempo  muy  diferen¬ 
te  de  el  Rey  Xunchi  de  la  Tartaria. 
Porque  no  concluye  las  caufas  ?  Por¬ 
que  dilatad  los  pleytos  ?  Que  queréis  pla¬ 
ta  ?  vellacon  penfais  que  no  os  entien¬ 
do  ;  pues  por  vida  de  el  Rey  Xunchi , 
que  íl  me  llegade  vos  otra  que  ja  feme- 
jante  bien  fundada  ,  os  he  quitar  el 
officio  y  la  cabera.  Anda  de  ay ,  y  def- 
pachad  a  prieíla  ,  lino  queréis  morir, 
'uidla  fueífe  el  Mandarín  muy  J uño. 
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aunque  no  muy  juftificado.  Y  los  de  , 
demás  Mandarines  pufieron  fu  barba 
en  remojo  ,  y  fe  dieron  por  avifados 
para  efcarmentar  en  cabeca  agena.  El 
pueblo  celebró  fumamente  a  Ly  :  y  cor¬ 
rió  efte  cafo  no  folo  por  la  ciudad  fi¬ 
no  poT  toda  la  provincia  con  grande 
aplaufo  del  Virrey  :  Efte  es  el  govier-  , 
no  de  los  Tártaros  en  general  y  en  par¬ 
ticular  ,  en  el  Rey  y  en  fus  Miniftros. 
Eftos  fon  los  barbaros  de  la  Afia  ;  aífi 
fuera  en  muchas  cofas  los  politicos  de 
Europa  ! 

Capitulo  XXVIII. 

Lenguaje  y  letras  de  los  Tártaros ■  Y  Id 
poca  eflimapon  que  hateen  de  las 
de  los  Chinos. 

SO n  las  letras  y  las  armas  los  dos 
polos  en  que  eftrivan  las  Monar¬ 
quías.  Qualquiera  de  los  dos  que  falte, 
haze  gran  falta  ,  pero  fientefe  mas 
prefto  la  falta  de  las  armas  ,  porque 
tiene  las  armas  ,  mas  enemigos  que  la 
ciencia.  Efta  falta  fe  a  reconocida  en 
la  China  con  la  perdida  del  Imperio ; 
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y  aíli  el  Tártaro  la  enmienda  quanto 
puede ,  porque  no  Te  le  vuelva  á  perder 
porla  mifmacaufa.  Efpaña  dio  mas  de 
cinco  mil  batallas  en  tiempos  que  faco 
pocos  libros  a  luz  5  Y  no  hizieron  falta 
los  libros  pat  a  fundar  y  eftender  fu  Mo¬ 
narquía  5  y  fino  mírenle  fus  conquiftas. 
El  Tártaro  dife,  y  dife  bien  ;  que  oy 
ninguno  puede  confervarfe  fin  armas. 
Porque  efta  muy  fedienta  la  ambifion 
délos  Reyes  vezinos,  quenode  dejan 
defcuidar  ios  unos  a  los  otros  ;  y  a  las 
armas  fe  reíiften  con  las  armas ,  por¬ 
que  ya  fe  va  fundando  en  ellas  el  de¬ 
recho  ,  y  no  en  ¡a  ra^on ;  aunque  efe 
derecho  es  muy  mal  fundado.  No  a 
quitado  el  Tártaro  las  letras  ni  los  eftu- 
diosenla  China,  por  no  hazerfe  odio- 
fo  quitándoles  a  los  Chinos  una  cofa  de 
tanta  eftimafion  y  precio  entre  ellos. 
Y  allí  al  principio  del  año  de  1647. 
huvo  un  grado  celebérrimo  an  la 
corte  de  Nanking,  como  antes  los  folia 
haver  en  la  de  Peking  ,  en  que  fe 
graduaron  trecientos  do&ores ,  feif- 
cientos  licenciados  y  mayor  numero 
de  Bachilleres.  Que  el  numero  de 
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Bachilleres  fiempre  es  grande  en  todas 

^  PaíTa  por  efto  el  Rey  Xunchi ,  aun¬ 
que  eftos  gados  fon  muy  grandes ,  y 
fe  haz  en  a  coda  del  Rey  ;  que  no  es 

poca,  tenplancay  condeyendenyia.  Mas 

el  dice ;  que  fon  violencias  reformar  a 
edos grados,  y  ara  que  vajen  las  letras 
por  donde  fubieron  las  armas.  Allí  co¬ 
mo  antiguamente  vajaron  las  armas  en 
la  China  por  donde  fubieron  las  letras, 
aplicándole  los  hombres  a  lo  que  ven 
que  tiene  mas  premio  y  edimayion.  Y 
viendo  los  Chinos  que  todo  el  premio 
v  eítimacion  de  fu  Monarquía  coníi- 
dian  en  las  letras  fe  inclinavan  todos  a 
ellas.  Mas  aora  el  Xunchi  va  ponien¬ 
do  el  premio  y  la  edima^ion  en  las  ar¬ 
mas  >  y  adi  naturalmente  fe  an  de  apli¬ 
car  todos  a  ellas  por  la  mifma  rayón. 
Qual  de  edas  dos  cofas  deve  mas  edi- 
marfe, alia  lo  jjufgue  cada  uno.  Lo  que 
yo  fe  deyir ,  aunque  mi  profeínon  es 
y  a  íido  y  a  de  fer  hada  la  muerte ,  la  de 
las  letras;  que  el  premio  diele  feguirfe 
al  travajo  del  buen  foldado  o  del 
buen  e {Lidiante ;  y  el  buen  edudiante 


el  travajo  de  los  noventa  y  nueve ,  y 
fon  muchos  los  que  pierden  de  ella 
fuerte  el  premio ,  quanto  mas  lo  mere¬ 
cían  i  porque  el  exercpcio  tan  ariefgado 
en  que  andan ,  no  es  para  menos. 

De  ella  opinión  es  el  Rey  Xunchi: 
y  afli  aunque  fuftenta  las  letras ,  y  po¬ 
ne  todas  las  provincias  al  ufo  antiguo 
de  la  China  dos  Virreyes,  uno  de  las 
letras,  otro  de  las  armas ;  con  todo  efo 
declara  fu  favor  con  puntualidad  para 
con  los  foldados ;  y  aun  entre  los  letra¬ 
dos  efcoje  los  mas  belicofos.  Tiene  tan¬ 
to  cuidado  de  premiar  los  buenos  Tol¬ 
dados  aunque  militan  lejos  de  fu  per- 
fona  que  les  envia  los  premios  ,  antes 
que  ellos  los  procuren.  Por  el  mes  de 
Agoílo  de  1647.  llego  a  la  ciudad  de 
Quangtung  un  gran  Mandarín  de  uno 
de  los  confejos  del  Rey  de  la  corte  de 
Peking ;  y  con  eftar  la  ciudad  de  Peking 
diftante  de  la  de  Quangtung  quinien¬ 
tas  leguas ,  las  anduvo  efte  gran  Man¬ 
darín  por  orden  del  Xunchi  para  traer 
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Jos  premios  a  los  Virreyes  de  la  ciu¬ 
dad  de  Quaogrung.  Heran  los  premios 
dos  vaíos  de  oro  cuviertos  de  rica  pe¬ 
drería,  y  dos  vellidos  riquiíimos ,  uno 
paracadauno  de  los  Virreyes.  Y J11^0 
premio  igual  el  de  las  letras  a  el  e  as 
armas :  pues  tuvo  igual  valor  en  la  de- 
fenfade  fu  provincia  peleando  muchas 
vezes  con  los  enemigos ,  como  queda 
dicho  en  ella  relajón.  Si  también  pre¬ 
mia  el  Rey  Xunchi  á  fus  capitanes, 
y  fe  acuerda  de  los  aufentes  para  el  pre¬ 
mio  y  ocupa  fus  confejeros  no  folo  en 
determinar  el  premio,  fino  en  llevar- 
felo  á  fus  capitanes  diñantes  ,  no  es 
maravilla  que  tenga  tantos  y  tan  bue¬ 
nos  foldados.  Que  á  nadie  le  fal¬ 
tan ,  fi  los  premia;  nadie  los  tiene,  Ü 
deja  fus  hazañas  premio  merecido. 
Aun  los  mifinos  letrados  que  e flan  ya 
engrandes  pueílos  a  titulo  de  las  letras 
reconocen  que  no  medraron  mucho  por 
eñe  camino  ,  y  fe  van  aplicando  a  tol¬ 
dados.  Ello  ya  lo  vemos  arnva  en  el 
Virrey  de  las  letras  de  la  provincia  de 
Quangtung.  Pero  para  que  fea  mejor 
el  conceto  que  haze  el  mrfmo  Virrey 
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iecrado  en  efta  parte ,  contaré  un  cafo 
que  ie  pafsó  con  un  Mandarín  inferior* 
de  los  de  fu  cargo. 

Proveyó  eíle  Virrey  de  las  letras  en 
la  ciudad  de  Quangtung  una  digni¬ 
dad  de  Mandarín  de  letras  en  un  íuje- 
to  que  las  tiene  algo  gordas  5  y  las  de  la 
China  lo  fuelen  fer  tanto  que  con 
dos  de  ellos  fe  llena  a  veces  el  campo 
de  un  grande  e iludíante  elc&o  para 
Mandarín  ,  devia  de  fer  muy  hombre 
de  bien,  pues  conocía  fu  infuficien^ia, 
y  la  confefava  :  y  ay  pocos  que  en 
materia  de  fiendas  conófcan  fu  cor¬ 
tedad  ,  y  muchos  menos  que  la  con- 
fiefen. 

Efte  Mandarín  le  dijó  claramente  al 
Virrey  de  las  letras  ,  que  el  nofehalla- 
va  con  fuficienci%  para  aquel  ofKcio; 
que  fu  feñoria  fe  firviefe  de  ocuparle 
conforme  á  fu  capacidad.  Preguntóle 
el  Virrey  en  que  eftava  la  infufi- 
cien^ia,  y  el  refpondió,  que  coníiftia 
en  no  tener  el  bailante  noticia  de  las 
letras  Chinas.  Replicóle  el  Virrey ; 
Andad  hermano;  ya  te  di  el  officio; 
y  baila  ,  que  fobradas  letras  teneis» 
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Pava,  el  tiempo  que  corre  menos  letias 
y  mas  armas  feñores  Chinos.  Que  im¬ 
porta  menos  el  eferivir  y  leer  que  el  def- 
pachar  verbalmente.  Aya  diligencia  y 
buena  intención.  Que  no  ella  tan  pro¬ 
funda  la  verdad  y  la  Juílic¡a  <lue 
fea  meneíler  vocearla  en  el  golfo  de 
los  procefos.  El  Mandarín  entendió  al 
Virrey.  Dióle  las  gracias  de  el  officio 
y  de  la  advertencia  ,  defpidiófe  di¬ 
ciendo  ;  pues  feñor  li  efo  baila  para  fer 
buen  Mandarín ,  bailantes  letras  tengo 
yo  para  el  officio. 

De  ella  fuerte  fin  violencias  va  el 
Rey  Xunchi  reformando  el  excefo 
que  avia  en  eíla  parte.  Los  Toldados  y 
capitanes  hablan  mas  claro  y  no  le 
pafla  al  Rey  ,  conque  fe  va  introducien¬ 
do  muy  apriefía  la  reforma,  y  en  ello 
de  los  capitanes  an  fucedido  cafos  gra- 
ciofos.  Cupóle  a  un  Mandarin  Chino 
apoientar  a  un  famofo  capitán  Tártaro 
en  fu  cafa,  y  dióle  bailante  comodidad 
en  ella,  hiera  cíl^  Mandarín  muy  oílen- 
tativo  de  fu  ciencia  ,  y  tenia  muchos 
libros  no  tanto  en  la  Cabeca  ,  qnanto 
en  la  Librería.  Tenia  para  ellos  una 
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famofa  piep»,  y  muy  vifible  que  ellos 
llaman  Xufan  ,  por  laqual  corría  el 
viento  frefco  y  deípejado,  para  que  no 
diefe  la  polilla  en  los  libros.  Vió  ella 
pie^a  el  capitán  Tártaro ,  y  parepen- 
dole  a  propoíito  para  fu  perfona  ,  y 
mal  enpleada  en  cuerpos  muertos  le 
dijo  al  Mandarín  Chino :  A  Señor  Man¬ 
darín  mándame  defpojar  ella  piep  por 
vidafuya,  y  quíteme  de  aqui  ellos  Bár¬ 
tulos,  íi  no  los  quiere  quitar  dejelo 
aqui  que  yo  y  mis  foldados  los  gallare¬ 
mos  preílo  en  tacos  de  arcabuz  y  en 
envoltorios  de  tabaco,  y  con  efo  le  re¬ 
volveremos  mas  que  fu  merced  los  re¬ 
vuelve.  Sacó  el  Mandarín  fus  libros  íin 
replica;  y  tiene  de  que  quejarfe,  por¬ 
que  el  pretendía  que  fus  libros  hizie- 
ran  ruido.  Mas  con  ello  han  hecho 
tanto,  y  masque  li  los  huviera  dado 
a  un  coetero,  pues  el  coetero  folo  h¡- 
ziera  ruido  con  ellos  en  una  ciudad ,  y 
elle  capitán  hiyó  que  los  libros  de  elle 
Mandarín  fonafen  por  toda  la  China. 

Solo  eíliman  los  Tártaros  entre  las 
fcienpas  la  Matemática  y  Aílrologia. 
Que  como  adoran  al  pelo ,  guitan  de 

hablar 
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hablar  con  las  eíhellas ,  y  tratar  decías, 
que  adoran  a  vulto  y  fin  diftin$ion. 
Sacan  todos  los  años  fu  calendario ,  que 
es  poco  diferente  de  el  de  los  Chinos, 
El  del  año  1647.  fue  el  primero  que 
faiio  por  orden  del  Rey  Tártaro  y  con 
el  nombre  del  gran  Xunchi  en  el.  Efta 
muy  curiofo  ,  y  tienefe  por  cierto  que 
lo  biyo  el  Padre  Adan  de  la  compañía 
de  Jesús  porque  es  gran  Matemáti¬ 
co,  y  tiene  gran  cavida  con  el  Rey. 
También  fe  hacen  algún  aprecio  de 
otras  ¡£ien£Ías  Morales  de  los  Chinos, 
pero  poco ,  y  dicen  a  los  Chinos  con 
mucha  racon  :  que  menos  leyes ,  y  roas 
obfervan^ia.  Menos  preceptos ,  y  mas 
exemplos.  Porque  la  efpecula^ion  fin 
la  pra&ica  es  dos  vezes  culpable  en  la 
virtud. 

Las  letras  materiales  de  los  Tarta» 
ros  fon  a  modo  de  las  letras  Japonas1, 
y  unas  y  otras  fon  unos  rafgos  de  las 
letras  Chinas.  No  fon  tan  ofcuras  ni 
mifteriofas  como  las  de  la  China,  pero  a- 
laban  a  todas  las  naciones  de  la  Afia,  aun 
ellos  nueftros  Indios  de  Filipinas ,  por  lo 
que  ya  participan  de  Afiaticos.  Ufan 
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unas  letras ,  que  el  mifmo  que  acava  de 
efcrivir  un  papel ,  a  menefter  ir  ade- 
vinando  para  leer  lo  que  el  mifmo  aca¬ 
va  de  efcrivir.  Todas  las  letras  eftan 
rodeadas  de  puntos  arriva  y  abajo,  co¬ 
mo  las  Ebreas;  que  no  fon  tanto  letras 
como  Geroglyficos.  La  Lengua  de  los 
Tártaros  es  feñora,  y  de  muchos  vo¬ 
cales  como  la  Efpañola.  Pron uncíanla 
ellos  con  fuerza  á  lo  baronil  ,  y  por 
efto  la  tienen  algunos  por  grofera  ,  mas 
no  fe  puede  hazer  regla  ^ierta  de  la 
pronunciaron  de  los  foldados,  que  de 
ordinario  pronuncian  a  lo  fanfaron,  y 
mas  algunos  que  fon  valientes  de  len¬ 
gua.  Los  cortefanos  aqui  como  en  to¬ 
das  partes  hablan  mejor ;  affi  obrafen 
bien  como  hablan  bien.  Efta  de  los 
Tártaros  es  lengua  fagil  de  aprender  á 
los  eftranjeros ;  porque  no  tiene  la  di- 
veríidad  de  tonadas  que  la  lengua 
de  la  China ,  iaqual  es  por  efla  racon 
la  mas  difícil ,  y  canfada  para  los  eítran- 
jeros  de  quantas  lenguas  ay  en  el 
mundo. 

No  fe  halla  en  toda  la  relación  pa¬ 
labra  Tartara  que  fe  pueda  feñalar 
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para  exemplar  de  iu  pronunciación  , 
lino  es  una  en  el  nombre  de  aquel  Tío 
del  Rey  Xunchi,  el  famofo  Pelipao- 
van.  La  palabra  Tartara  en  elle  nom¬ 
bre  Eípeli,  que  no  tiene  nada  de  ga¬ 
lera  ni  de  afpera ,  lino  al  modo  de  Ef- 
paña  o  de  Italia ,  que  fon  lenguas  fua- 
ves  y  fáciles  de  pronunciar.  Significa 
ella  palabra  ,  Peli ,  en  lengua  Tartara 
lomifmoque  Principe,  y  Van  en  Chi¬ 
na  tiene  la  mifma  fignificacion.  Allí 
elle  nombre  Pelipaovan  fignifica  dos 
vezesPrincipe  del  Tártaro,  y  a  lo  Chino; 
y  fi  el  Pao  íígnificafe  también  Principe 
en  el  Reyno  de  la  Coria  o  en  otra  par¬ 
te  que  yo  no  fe ,  fu  lignificación  fignifica 
el  Pelipaovan  tres  vezesPrincipe.  Pare- 
geraleá  alguno  que  efta  multiplicación 
de  títulos  en  un  hombre  es  repetición 
ociofa.  También  meló  pareció  al  prin- 
cipio ,  como  lo  fuera  entre  nos  otros 
el  llamar  á  un  hombre  Principe  ,  Prin¬ 
cipe,  Principe  ?  aunque  fe  hi^lefe  ella 
repetición  en  tres  lenguas  diferentes 
de  las'de  Europa.  Pero  en  la  China 
no  lo  es ,  y  lo  mifmo  deve  de  fer  en 
la  Tartaria;  Porque  las  hiftorias  de  la 
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China  di^en  que  los  Chinos  rombra- 
vaná  todos  los  de  mas  Reyes  del  mun¬ 
do,  que  los  tenían  por  muy  inferiores 
a  fu  Rey  ó  Emperador ,  con  ella  pala¬ 
bra  ,  Kium  ,  y  a  ios  principes  de  la  fan- 
gre  Real  de  la  China  nombra  van  con 
ella  palabra,  Vam  ,  mas  ninguno  de 
eílos  nombres  de  poríi  lo  tenian  por 
nombre  decente  pata  fu  Rey;  y  fuera 
defcomedimiento nombrarle  con  algu¬ 
no  de  ellos  dos  nombres.  Pero  li  ellos 
dos  nombres  Kium ,  y  Van ,  fe  junta- 
van  en  uno  ,  y  decían  Kiumhan  ,  ya 
refultava  de  los  dos  un  nombre  terce¬ 
ro  tan  foverano  que  era  decente  y 
cortes  para  fu  Emperador ,  al  qual  nom- 
bravan  con  mucha  corteíia  quando  le 
debían  ,  Kiumban  ;  de  fuerte  que  por 
aca  no  parece  ociofidad  el  juntar  ó 
el  repetir  muchos  nombres  de  Princi¬ 
pes  en  uno,  porque  de  muchos  juntos 
fe  compone  un  otro  tercero  único  y 
foverano.  Bienfave  aora  que  el  nom¬ 
bre  de  el  Pelipaovan  ,  es  nombre  tan 
foveranOcomo  el  perfonaje  que  le  tie¬ 
ne.  Y  admira  el  ver  que  el  Rey  Xun- 
chi  no  eílrañc  ellas  foveranias  en  los 
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que  no  fon  Reyes  ,  aunque  fean  fus 
tíos ,  y  que  les  dé  tanta  mano ,  agién¬ 
dolos  Gobernadores  abfolutos  de  tan¬ 
tas  provincias,  y  mas  viendo  que  e 
Pelipaovan  añade  fobre  aquella  cien¬ 
cia  de  Principes  el  renombre  de  con- 
quiftador  de  los  Chinos.  O  el  Rey 
Xunchi  tiene  mucho  defcuido  en  eíta 
racon  de  Eftado ;  ó  lus  tios  tienen  mu¬ 
cha  fidelidad ;  6  en  Tartaria  fe  ufa  mas 
confianca  en  los  Reyes,  y  menos  am¬ 
bición  en  los  Principes  inferiores  que 
en  Europa. 

Capitulo  XXIX- 

De  tus  armus  ofendas  y  defenfi^as 
de  los  Tártaros. 

LAs  armas  fon  la  tentaron  de  los 
Tártaros.  En  ellas  tienen  fu  güito 
y  fu  voluntad  ;  y  es  mas  gala  entre 
ellos  el  tener  la  cara  defecha  con  eridas 
y  cicatrices ,  que  en  otrajs  naciones  el 
tenerla  en  foldada  con  cipote  ,^y  goc 
dejas  ricadas  al  efpejo  ,  y  bruñidas  al 
olio ,  con  infamia  de  la  naClonYaun  de 
el  fexo  varonil ;  pues  fe  ha^en  muge- 
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res  aviendolos  Dios  hecho  hombres 
endecibles.  Eñe  afedo y  aplicación  de 
Jos  Tarrarosá  las  armas  ,  toda  la  China 
con  fer  tan  grande  eíla  oy  echa  una 
herrería  de  Vulcano ,  labrando  diferen¬ 
cias  de  armas ;  que  ni  herreros,  ni  cer¬ 
rajeros,  ni  fundidores  hazen  otra  cofa 
en  todo  el  Imperio.  Si  faven  en  que 
a  de  parar  rama  armada  ,  digámoslo 
aín  que  ya  fe  puede  armar  todo  el 
munJo  con  Jas  armas  de  la  China, 
donde  las  librerías  fe  an  trocado  en 
armerías.  Antiguamente  no  havia  en 
la  China  ni  un  cuchillo  para  cortar 
carne  humana,  fino  es  en  los  foldados 
aduales.  Todas  las  pendencias  fe  ma¬ 
ta  van  con  me  Telar  fe  las  barbas  unos  á 
otros ,  y  araftrarfe  los  cavellos :  y  fi  havia 
algo  de  uñas  arriva  y  uñas  avajo ,  heraa. 
puño  feco  y  fe  de^ia  con  mas  propie¬ 
dad;  porque  la  efpada  verdadera  eran 
las  uñas  mifmas ;  que  es  gala  entre  ellos 
quando  en  tres  dobladas  la  penre  que 
fobrefale  de  uñas  en  los  dedos  que  la 
que  en  carne  en  ellos  a  modo  de  uñas 
de  aginia  o  de  gavilán.  Hera  tanto 
eíbremé  que  aviendo  excellentifiimos 
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médicos  en  la  China,  no  avia  en  toda 
ella  un  cirujano.  Porque  no  havia  ja¬ 
mas  herida  ,  que  es  la  cura  que  pro¬ 
piamente  pertenece  a  la  cirujia  ;  y  to¬ 
do  lo  demas  de  poftemas  y  llagas  y 
colas  feme jantes  lo  curavan  los  médi¬ 
cos.  Mas  oy  no  ay  nadie  en  la  Clama 
queande  fin  armas  j  harta  los  mnos  de 
ocho  años  arriva  de  la  gente  honrada 
y  principal  tienen  obligaron  de  traer 
lus  alfanjes  al  lado*,  que  caufa  nía  y 
compa ilion  el  ver  a  los  poures  mucha¬ 
chos  embarazados  y  apefgados  con 
aquella  carga  inútil. 

Todos  los  dias  ay  fin  falta  en  los  patios 
de  los  Virreyes  efquadrones  y  alardes  de 

gente  de  guerra  con  tanto  eftruendo  de 

arcabucería  y  mofqueteria,  que  parece 
que  fe  eftan  dando  batalla  campahmos  a 
otros.  Ay  juezes  y  premios  fenalados 
para  tirar  al  blanco  todos  los  días  con 
bala  y  con  flechas.  Al  que  mete  tres 
balas  o  tres  flechas  en  el  blanco,  fe  le 
da  una  concha  de  plata  de  pefo  de  un 
real  de  á  quatro..  Al  que  folasdosba- 
la<  b  dos  flechas  fe  le  da  ,  otra  menor 
de  pefo  de  dos  reales  ;  y  al  que  mete 
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ioia  una ,  íe  le  da  una  concha  de  pefo  de 
un  real.  Y  fi  algunos  las  yerran  todas 
tres ,  le  le  dan  tíos  ó  tres  cin  taracos  muy 
ten  dados,  ydefpues  por  añadidura  le 
da  la  vaya  todo  el  campo  á  veces;  fíl- 
vany  afrentan  con  fuma  publicidad, y 
los  que  fe  exercitan  en  ellas  pruevas 
no  fon  de  ordinario  los  Tártaros  lino 
ios  Chinos  vencidos,  para  que  pierdan 
el  terror  que  tenían  á  las  armas ,  y 
paguen  el  defcuido  pallado  con  elle 
continuo  exercicio.  Ellos  reniegan  de 
la  fiefta:  mas  bien  lo  merecen.  Trava- 
jen  para  fervir  á  fu  enemigo,  pues  no 
travajafon  para  defenderfe  de  el. 
Llegando  á  fus  armas  en  particular, 
las  defenfivas  fon  petos  ,  morriones  y 
espaldares  al  modo  de  Europa,  no  tan 
curiofos  ni  tan  limpios ;  pero  effo  mif- 
mo  los  haze  mas  horribles.  La  vifera 
de*  morion  no  ella  contigua  y  incor¬ 
porada  con  el  al  modo  de  Europa ,  de 
inerte  que  hagan  los  dos  un  cuerpo , 
mo  que  es  pie^a  a  parte-;- y  es  una  la¬ 
mina  fuerte  y  doble,  que  defcuvre  el 
roílroy  la  garganta  halla  los  hombros; 
y  guando  quieren,  la  levantan  por  en- 
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cima  de  la  cabera  de  el  rnifmo  rnorion. 
Van  pendientes  otras  laminas  en  temo 
de  la  cabeca  ,  que  cuuren  por  todas 
partes  la  garganta  halla  los  otnbros,  para 
ferrar  bien  la  puerta  a  las  flechas,  por¬ 
que  ellas  por  íu  multitud  infinita  y  por 

fer  tan  entremetidas  ,  fon  ocaflonadas 
a  la  garganta  ;  y  es  peligróla  en  cfta 
pártela  íangria,  y  por  eííb  la  afeguran 
tanto.  Ufan  también  de  mar  Iotas  o  fayos 
vaqueros,  largos,  colchados  y  embuti¬ 
dos  de  algodón  para  defenfa  contra  las 
flechas.  Y  aunque  también  los  ufan  en 
la  paz  ,  mas  no  fon  tan  algodonadas  ni 
tan  dobles  como  en  la  guerra. 

Las  armas  ofenfivas  fon  arcos,  fle¬ 
chas  ,  alfanjes  y  lancas ,  los  alfanjes 
fon  revueltos  de  punta  a  modo  de  las 
^imitaras  T urquefcas ,  cortos  de  ordina¬ 
rio  ,  pero  de  bailante  pefo ,  y  excelen¬ 
tes  filos.  También  ufan  de  los  alfanjes, 
que  acaen  la  China  y  Japón  fe  llaman 
Catanas;  y  ay  algunas  grandes  dea  dos 
manos  como  montantes.  Unos  y  otros 
tienen  guardas  de  poca  importancia  y 
defenfa  pero  adornándoles  los  puños 
y  los  pomos  de  elios  con  oro  >  plata  y 
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coure,  fegun  el  caudal  ó  curiofidad  de 
cada  uno.  Sus  langas  no  llegan  á  fer 
picas,  fon  langas  cortas  ,  alabardas  y 
chucos; que  las  picas  no  fon  para  mili¬ 
cia  tan  como  luego  veremos.  Los  arcos 
y  flechas  fon  fu  gloria  y  fu  inclinaron. 
Ay  muchos  de  ellos  que  de  un  folo  ti¬ 
ro  arojan  quatro  ó  tres  flechas,  juntas 
por  entre  los  dedos  de  la  mano,  y  fa- 
len  todas  con  tanta  violencia ,  que  la 
mas  floja  puede  matar  a  un  gigante,  fi 
le  enquentra  en  devida  diftancia.  Los 
arcos  antes  pequeños  que  grandes ,  li¬ 
geros ,  pero  muy  fuficientes ;  las  flechas 
mas  o  menos  largas ,  pero  fohdas  y  pe¬ 
netrantes  las  aftas  del  palo  marico ;  los 
yerros  ya  quadrados  ó  triángulos  ,  ya 
de  punta  de  diamante  ,  largos  todos, 
agudos  y  afilados. 

Quando  entraron  ellos  en  la  China 
no  ttayan  armas  de  fuego  ;  defpues  de 
entrados  en  ella  facaron  artillería  de  las 
ciudades  vencidas  ,  y  arcabuzesymoí- 
quetes,  y  los  han  ufado  en  la  guerra  , 
ü  bien  no  por  mano  de  los  Tártaros  , 
fino  por  mano  de  los  Chinos  ,  y  de 
«Igunos  Europeos  ;  y  los  moíquetes  y  • 
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arcabuzes  folo  por  mano  de  los  Chinos 
que  yvan  agregando  a  fus  tropas  en  as 
provincias  que  rendían  para  conqmftar 
lo  reftlnte  de  el  Imperio.  Petardos 
ni  minas  ni  otras  invenciones  de  ruego 
no  los  ufan ,  ni  las  entienden.  Pero  no 
parece  buena  ra§on  de  Eftado  el  que 
los  Tártaros  excreten  tanto  en  las  ar¬ 
mas  a  los  Chinos  en  las  ciudades  ,  y 
que  en  la  campaña ,  les  entreguen  las 
mejores  armas,  y  que  ignoren  ellos  el 
ufo  de  ellas.  Efto  y  el  dar  tanta  mano 
a  fus  tíos  han  culpado  algunos  en  el 
Xunchi  >  mas  el  aífegura  la  confianza 
de  fus  tios  con  la  fidelidad,  y  la  con¬ 
fian  ca  que  haze  de  los  Chinos  le  au¬ 
gura  con  fu  valentía  y  la  de  fus  Tarta- 
ros;  que  tienblan  oy  los  Chinos  de  folo 
oyr  fu  nombre.  Podía  fer  que  no  le  da¬ 
ñen  fu  confian^  ;  mas  file  dañare,  no 
fera  el  primero  que  fe  a  perdido  por 
confiado. 

Las  armas  in portantes  que  el  lar- 
taro  ufa  ,  y  las  que  le  han  dado  el  ln- 
perio  de  la  China,  fon  los  cavallos.  Ay 
los  en  la  China  de  buen  cuerpo  pero 
flacos ,  y  couardes  ,  que  no  fon  a  pro- 


54?  LA  CON^_DE  LA  CHINA, 
pofuopata  la.  guerra.  Los  de  la  Tartaria 
por  el  contrario  fon  grandes,  robuftos., 
feroces ,  corpulentos ,  belicofos  y  arro¬ 
jados  ,  que  alfi  corren  por  una  ferra- 
nia  como  pudieran  por  un  prado  :  No 
Jes  hazen  ventaja  los  Europeos ,  ni  los 
de  Arabia  en  Ja  hermofura  y  corpu¬ 
lencia  ,  y  ellos  hazen  ventaja  á  los  de 
todo  el  mundo  en  la  ferocidad.  La  gen¬ 
te  parece  que  na^e  á  ca vallo  ;  porque 
defde  niños  fe  crian  en  elle  exetpcio 
hafta  la  muerte.  Muchos  de  ellos  lle¬ 
van  a  todas  las  riendas  á  la  cintura  ,  y 
con  folo  ladear  el  cuerpo  a  una  parte  á 
otra  ,  govierna  el  cavallo ,  y  le  enca¬ 
minan  donde  quieren  ;  y  con  elfo  tie¬ 
nen  entranbas  manos  defenbaracadas 
para  el  arco  y  flechas.  Otros, cojiendo 
el  areo  con  la  mano  de  la  rienda  ,  go- 
viernan  uno  y  otro  con  gran  facilidad. 
Ellos  cavallos  fon  los  que  hazen  eílra- 
go  en  unos  Chinos.  Ellos  les  an  gana¬ 
do  el  Imperio ;  porque  como  no  tienen 
los  Chinos  hileras  de  picas  con  que  re- 
fíllirles  ,  y  lleva  cinquenta  mil  cavallos 
un  moderado  exercito  de  Tártaros ,  y 
el  del  Rey  Xunchi  lleva  fin  duda  mas 
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je  cien  mil.ronpen  con  facilidad ‘  “1“ 

Chinos,  y  los  defcaraw".  Los^Uos 

fon  feroc.fimos  y  aro,ados  ,  corpuler, 
tos  y  de  fuellas-  Son  en  tanto  mimes  o - 

v  guiados  de  gente  valiente  y  f««. 
que  no  ay  exeiptoque  les  P“«>»  h“” 
roteo  ¡  y  mas  fi  es  como  el  de  la  Ch  - 
na  v  los  de  por  aca  fin  picas,  m  el- 
quadrones ferrados ,  ni cavad lena ii^ua 
que  poder  oponer  a  la  de  el  enero  . 
qEftaPcavalleíia  de  lo. ¡T.m~ 
mas  de  gineta  que  de  brida.  Ni  e  - 
adorno  de  los  cavallos  muy  aliñado  m 
lucido  de  ordinario  s  pero  es  muy  fuer¬ 
te  y  acomodado  para  tu  mo  o  P 
lear  :  La  gente  de  a  cavado  es  la  me- 
jor  que  lleva  el  Tártaro  en  fus  «na¬ 
os  ,  y  la  milita  mas  preciada.  Al  con¬ 
trario  de  lo  que  fiqade  comunmente 
en  Europa.  Porque  en  todos  los  etiquen- 
tros  es  la  primera  ,  y  la  principal 
enprende  la  facción  ,  y  que  la  acava  , 
v  es  la  que  a  contenido  y  acavado  la 
conqnifta  de  el  Imperio  de  la  China- 
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N  el  orden  ó  deforden  de  fus 


Jl _ j  exercitos  es  de  donde  mas  barba¬ 

ros  fe  mueítran  los  Tártaros,  y  es  don¬ 
de  fe  ve  que  vencen  afuenp  de  muche 
dumbre  y  de  ferocidad  ,  y  no  por  bue¬ 
na  difpoíifion  de  fu  milicia  ;  porque 
no  tienen  ninguna  ni  en  las  batallas"  ni 
en  los  afaltos.  Mas  orden  tienen  los 
Chinos  y  mas  difpuficion  en  Iasdefen- 
fas.  Pero  fierran  ios  Tártaros  con  tan¬ 
ta  fiereza  y  defprefio  de  la  muerte  ,  y 
con  tanto  defaogo  que  íi  anduvieran 
fobre  flores.  Son  muchos  los  exergiros 
que  andavan  en  tiempo  de  la  conquifta 
por  la  China  de  unas  partes  en  otras, 
ya  conquiftando  ,  ya  afegurando  las 
conquiftas  ,  que  cuvria  los  campos  la 
cavalleria  y  la  infantería.  El  ordinario 
numero  de  un  exercito  formado  eran 
ducientos  mil  hombres  ;  los  finquen- 


ta  mil  de  a  cavallo  ;  y  los  ciento  y  cin- 
quenta  mil  de  a  pie.  No  ay  en  ellos 
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exercitos  la  diftincion  de  oficios  que  en 
los  nueílros  de  Europa.  Solo  ay  diver- 
fidad  de  capitanes  :  No  ufan  el  oficio 
de  alfares  ni  ay  diferencia  de  banderas 
poique  á  una  bandera  fola  firve  todo 
el  exergito  de  infantes  y  cavallos  i  y 
aunque  en  efta  relación  he  dicho  algu¬ 
nas  vezes  banderas  de  los  Tártaros,  no 
era  por  ignorar  de  ello  ,  o  haverme 
olvidado,  lino  por  ablar  al  ufo  de  la 
Europa  ,  y  no  repetir  tantas  vezes  tro¬ 
pas  ó  excr$itos. 

Marchan  todos  juntos  de  tropel  y  a 
monton  ,  fegun  les  dan  lugar  los  cami¬ 
nos  ,  fin  mas  orden  que  el  llevar  la 
cavalleria  en  la  vanguardia  y  en  la 
retroguardia  la  infantería  ,  Quando  an 
de  comencar  la  marcha ,  fe  le  hace  fe- 
ñas  con  una  tronpeta  baftarda  ,  y  nin¬ 
guna  otra  fenal  fe  les  ha^e  deí- 
pues  de  elle,  aunque  ayan  de  dar  ba¬ 
talla  ,  o  afalto  á  los  enemigos.  No  ufan 
pífano,  ni  atambor,  ni  cofafemejante. 
Solo  e‘1  fon  de  aquella  trompeta  ,  que 
parece  la  de  el  Juicio,  fegun  laconfu- 
fion  que  mueve  ,  fe  comienzan  y  fe 
acavan  las  marchas.  Delante  de  todo 
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el  exergico  va  una  bandera  no  muy 
grande ,  pero  fi  muy  refpeftada  ;  y  ío- 
ia  ella  en  rodo  el  exerpto  como  pendón 
de  paL  tequia.  A  ella  bandera  liguen  en 
los  enquentros  y  en  losaíaltos.  En  are- 
metiendo  el  que  lleva  la  bandera ,  que 
es  un  buen  capitán  aconpañado  de 
gente  lucida,  aremeten todos ;  prime¬ 
ro  los  de  a  ca vallo  ,  y  luego  los'  de  a 
pie  ,  fin  concierto  ni  orden  lino  de  tro¬ 
pel.  No  forman  efquadrones,nidifíin- 
guen  hileras  ,  ni  dividen  las  flechas  de 
los  alfanjes  ó  lanqas.  No  ay  querno 
derecho  ni  izquierdo,  ni  batallón  en  el 
exer^ito  :  todos  confufos  fe  atojan  a  la 
facción ,  como  las  olas  del  mar  en  una 
tormenta  fin  que  fefen  las  fecundas  por 
ver  defechas  a  las  primeras.  En  avien¬ 
do  aremetido  no  ay  que  reparar  ,  cay- 
ga  el  que  cayere  j  que  no  hacen  cafo  de 
que  les  maten  gente,  porque  tienen  la 
muerte  por  gloria  ,  y  ay  gente  fobrada 
que  fu^eda  en  lugar  de  los  muertos.  Aííi 
nunca  toquen  a  recojer,  vencer  ó  mo¬ 
rir  afi  el  orden  ,  fino  esquandofe  vean 
del  todo  deftrocados.  Que  en  tal  cafo 
le  es  licita  la  fucga ,  como  en  todo  el 

mundo. 
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inundo.  Si  cae  muerto  el  de  la  bande¬ 
ra,  que  es  muy  ordinario  ,  por  ir  en  el 
puefto  mas  peligrólo  ,  la  coje  el  que  fe 
alia  mas  cerca  delosqueleaconpañan» 
y  fuele  mudar  muchas  manos  en  una 
batalla  o  afaito ,  fin  qué  falte  quien  la 
levante  a  porfía  :  poique  es  gran  glo¬ 
ria  el  levantar. 

Quando  fe  les  defiande  una  ciudad 
de  enemigo,  es  raro  el  modo  conque 
la  inviften.  Lo  primero  es  afaito,  y  lo 
¡ultimo  es  la  bateria.  Y  quien  dá  el  afal- 
to  a  los  muros  fon  los  de  acavallo,  Mi- 
ten  que  tres  cofas  tan  bpueítasá  loqué 
fe  ufa  en  Europa.  Llegan  a  vifh  de  una 
ciudad ,  doy  que  tenga  fuerte  murallas  y 
baívartes  ,  y  que  efte  bien  guarnecida 
de  artillera  ;  y  cuviertos  los  muros  y 
los  balvártes  de  mofqueíeria  y  arcabu¬ 
cería  ,  a  mas  de  la  artillería  que  ay  en 
ellos,  y  queefté  la  ciudad  abundante 
de  baftimentos  ,  y  llena  de  foldados  j 
que  a  eíTe  modo  an  encontrado  muchas 
en  la  China.  Si  eña  ciudad  fe  huviera  de 
invadir  en  Europa ,  ya  fe  ve  que  primero 
fe  havian  de  levantar  trincheras  y  difpo 
tier  baterías ,  queurantar  los  muros  c, 
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Pues  el  Tártaro  lo  hafe  al  reves.Lo  pri¬ 
mero  es  el  afaltar  y  lo  ultimo  es  el  batir. 
Para  dar  el  afalto  difponefe  la  cavalle- 
ria,  que  es  la  que  a  de  aremeter  al  mu¬ 
ro  ;  y  delante  de  todos  aquel  capitán 
que  lleva  la  única  bandera.  Atan  a  las 
colas  de  los  cavallos  las  efcalas  ,  que 
aunque  fean  de  folo  un  palo  golpeado , 
faven  los  Tártaros  trepar  por  ellas  ;  y 
aunque  ayan  de  fer  de  dos  palos  como 
fon  de  ordinario ,  cada  palo  de  poríi  y 
las  armas  con  diligencia  pueíios  alpie 
del  muro  ,  difpueíías  las  efcalas  para  el 
afalto ,  pica  el  cavado  el  de  la  bande¬ 
ra  ,  y  arrojafe  furiofo  afia  el  muro  ,  y 
atras  el  arremeten  todos  los  de  acavado 
y  los  de  a  pie  con  grandes  alaridos  y 
vozes,  coftumbre  fuya  en  los  afaltos  y 
batallas  ,  para  aterrar  a  los  enemigos. 

Bien  puede  llevar  el  muro  balas  mayo¬ 
res  y  menores,  y  hazer  deftreqo  en  la 
gente  ;  que  no  por  eíTo  fe  fufpenden 
la  arremetida  ,  lino  que  por  enfimade 
los  muertos  llegan  al  muro  los  vivos , 
y  pueftos  al  pie  del  muro  apeanfe  los 
mas  qercanos  de  el  de  fus  cavados,  que 
le  faven  como  trincheras  vivas,  y  ari- 
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madas  fus  efcalas  y  arimados  al  muro 
comiencan  á  fubir  con  granreíolug'on 
por  ellas.  Ya  en  elle  tiempo  eftan  caífi. 
de  peor  condición  los  del  muro  que  los 
del  afalto  5  porque  los  Tártaros  ,  que 
defde  el  fuelo  hazen  efooka  a  los  que 
eftan' efcalando  la  muralla,  cuvren  fin 
$efar  al  muro  de  flechas  ;  porque  ar¬ 
rojadas  a  lo  alto  del  ayre  la  hacen  caer 
de  punta  donde  quieren  ,  conque  da- 
van  a  los  que  eftan  a  las  efpaldas  del 
muro.  Allí  fuben  los  que  fe  ocupan  en 
la  efcalada,  y  en  llegando  a  ha$er  pie 
en  lo  alto  del  muro  ,  fe  arodillan  en 
el  ,  y  recojido  el  cuerpo  y  pegándolo 
quanto  pueden  á  la  tierra  ,  comienzan 
a  jugar  fus  flechas  unos  contra  la  ciu¬ 
dad  ,  y  otros  contra  los  artilleros ,  y  de 
mas  gente  en  el  muro  que  no  les  dejan 
ufar  de  fus  armas.  Entretanto  las  efca¬ 
las  eftan  hechas  un  ormiguero  de  Tár¬ 
taros,  que  deíbocan  fin  $efaren  el  mu¬ 
ro  y  en  la  ciudad  ,  procuran  ganar  al¬ 
guna  puerta  y  aurirla  ;  Entran  por  ella 
feroces  los  cavallos,  y  en  relinchando 
los  de  dentro  de  la  ciudad  ,  tenga  pa¬ 
ciencia  y  defe  por  rendida  :  porque  los 
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cavallos  con  fus  relinchosfon  los  prime¬ 
ros  que  cantan  la  victoria.  Entre  los 
Tártaros  ion  de  ordinario  eítas  entra¬ 
das  muy  fangrientas  primero  para  los 
Tártaros,  por  arrojarle  al  afalto  tan  a 
pecho  defcuvierto  y  tan  a  muro  ente¬ 
ro  :  y  luego  para  los  Chinos  que  pagan 
eíte  deítroco  con  otro  deítroco  mayor 
á  manos  dé  los  Tártaros  irritados  y 
ofendidos.  Quando  de  eíta  fuerte  no  lo¬ 
gran  el  afalto  ,  y  no  pueden  rendir  la 
ciudad  invadida  ,  entonces  es  quando 
ufan  de  la  artillería,  y  comienzan  aba¬ 
tir  la  ciudad  para  acavar  por  donde  en 
Europa  fe  comienza.  Y  aunque  lleve 
quinientas  piepas  el  exercito  ,  como 
llevava  el  de  el  Pilipaovan  ,  no  difpa- 
ran  una  pieca  halla aver  provado  quan- 
tos  afaltos  fon  imaginables.  Con  ello  fe 
verifican  en  la  invención  de  los  Tár¬ 
taros  las  tres  caufas  que  parecían  inpu- 
íibles ,  y  fon  tan  defufadas  en  buena 
milicia  ,  que  lo  primero  fea  el  afalto  , 
y  lo  ultimo  la  batería  ,  y  los  que  are- 
meten  al  muro  fean  los  de  acavalloi 
No  ay  neceíidad  ,  ni  deíatino  que  no 
tenga  quien  las  aprueve  y  las  patrocine. 


POR  EL  TARTARO.  357 
En  llegando  la  noche  les  vuelven  á 
tocar  aquella  trompeta  baítarda  ,  que 
es  feñal  de  hacer  alto  el  exercito ;  por¬ 
que  de  día  calí  jamas  paran.  Todo  el 
dia  lo  gallan  en  marchar  ó  en  pelear. 
En  oyendo  ella  feñal  de  recojer  ,  ar¬ 
man  fus  tiendas  de  campaña,  que  traen 
en  el  bagaje  de  el  exercito  :  No  ay  ba¬ 
gaje  de  todo  el  exercito  en  común  ;  pe¬ 
ro  tiene  le  particular  cada  uno  de  los 
capitanes  para  íi  y  para  toda  la  gente 
que  ella  a  fu  cargo.  Son  tiendas  de  cue¬ 
ro  fuerte  ó  de  pieles  brutas  de  anima¬ 
les  ,  pero,  bien  formadas  y  capaces  por¬ 
que  ella  es  fu  ordinaria  abitacion.  For¬ 
man  ciudades  con  eílastiendas  de  cam¬ 
paña.  con  fus  calles  y  divifiones ,  al  mo¬ 
do  de  los  advares  de  los  Turcos ,  y  vi¬ 


ven  con  ellos  con  mas  güilo  que  en  lo 
poblado  de  las  ciudades,  porque  di§en , 
que  en  el  poblado  les  enferma  la  gen¬ 
te  ,  y  en  la  campaña  no.  Todo  á  lo 
que  fe  acoílumbran  los  hombres  ,  es 
comodidad  ,  para  el  que  efta  curtido  en 
ellos  ;  y  las  comodidades  fon  travajo 
para  quien  a  vivido  fin  ellos.  Hombre 
ay  que  a  echado  menos  el  remo  en  las 
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manos  defpues  de  largos  tiempos  de 
galera  ;  y  la  coftumbre  Tola  es  podero- 
U  para  mayores  milagros.  Efta  hace 
penofos  a  los  Tártaros  los  palacios  de 
una  ciudad  y  aun  perjudiciales  para  la 
íalud,  y  los  hace  fanos  y  apacibles  los 
defpoblados  con  todas  fus  inclemencias} 
y  por  ello  aborrecen  la  abitaron  délas 
ciudades.  Mas  ellos  fe  aran  prefto  al 
regalo  con  las  delicias  de  la  China.  Qtre 
aunque  es  verdad  lo  dicho  ;  también 
es  verdad  que  con  menos  a&os  fe  en¬ 
gendra  abito  y  coftumbre  en  la  como¬ 
didad  que  con  el  navajo. 

Recojidos  en  fus  tiendas  guifan  fu 
comida ,  que  ¡a  ordinaria  es  ro^in  coci¬ 
do,  y  la  de  fus  cavallos  arroz  por  co¬ 
cer  ^  que  tan  bueno  es  efe  chanfo  co¬ 
mo  lu  rocín.  Comen  y  beven  valien¬ 
temente  para  fer  valientes  en  rodo, 
luego  fe  hechan  a  dormir  tan  ftn  cui¬ 
dado  ,  como  fi  no  huviera  enemigos  en 
el  mundo.  Nofecanfan  confentinelas, 
ni  con  pollas  ,  ni  fe  oye  de  noche  en 
todo  el  exerciro  lino  algunos  relinchos 
de  los  cavallos  ,  y  en  lo  rigurofo  de  la 
conquifta  dormían  con  eftemifmodef- 
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cuido.  No  fe  puede  negar,  fino  que  es 
fobervia  y  barbara  confianza ;  pero  ellos 
io  platican ,  fiados  en  fu  valor  ,  y  en  que 
nadie  fe  a  de  atrever  a  Uegarfe  a  lu  exer- 
cito.  En  las  ciudades  que  eftan  depre- 
fidio  viven  con  cafi  igual  confianca  , 
fino  es  en  la  de  Quangtung  y  las  in- 
feftadas  de  los  cofarios.  Parecen  quie¬ 
ren  a  los  Chinos  que  aducientos  y 
ochenta  años  que  eftan  haziendo  Cen¬ 
tinela  en  todas  fus  ciudades  con  un 
eftruendo  continuo  de  inflamientos  y 
y  de  vo§es  que  no  dejan  dormir  a  na¬ 
die,  porque  no  les  entre  el  Tártaro:  y 
aviendo  velado  tantos  años  ,  quando 
eftava  feis  cientas  leguas  lejos  de  algu¬ 
nas  de  ellas,  novelaron  quando  era  me- 
nefter.  De  le  jos  le  davan  vo^esiy  quand® 
le  tuvieron  £erca ,  no  fupieron  defplegar 
fus  lavios ,  quanto  mas  fus  banderas.  Mas 
para  refiftirle ,  ellos  velando  no  eftuvie- 
ronfeguros.Y  elTartaro  efta  feguro  dur¬ 
miendo  ,  con  folo  el  crédito  que  a  co¬ 
brado  de  valiente.  Nunca  fe  dijo  con 
mas  propiedad  el  ;  Cobra  buena  fama, 
y  hechate  a  dormir. 
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Capitulo  XXXI. 

De  las  facciones  del  rafiro ,  cortejías  y  otra* 
calidades  de  los  Tártaros  en  el  trato 
Vrbano  y  Político , 

SO  N  los  Tártaros  que  an  conquiíta-. 

do  i  a  China  generalmente  corpu- 
lentos,  y  de  grande  eítatura ,  robuítos 
y  membrudos.  Gente  que  tira  mas  a 
groferia  y  agrede  que  a  curiofa  y  afe- 
minada.  Muchos  callos  en  las  manos, 
y  pocos  guantes,  pocas  guedejas  y  mu¬ 
chos  bríos ;  al  modo  de  aquellos  Tolda¬ 
dos  míticos  de  Roma ,  de  quienes  de-* 
fia  Horacio  :  que  revolvían  al  campa 
con  acadas ,  y  volvían  a  la  tarde  a  cafa 
cargados  de  leña  que  Tus  feveras  ma¬ 
dres  les  pedían,  defpues  de  aver  enfan- 
grentado  el  mar  con  la  fángre  Africa¬ 
na,  y  deípues  de  aver  vencido  al  gran¬ 
de  Antiocho  ,  y  al  mayor  Piro  ,  y 
al  Máximo  Aníbal.  La  color  del  roítro 
de  los  Tártaros  no  es  tan  blanca  co¬ 
munmente  como  la  de  los  Chinos ,  pero 
poca  la  diferencia.  Ay  muchos  more¬ 
nos  de  roítro  entre  ellos,  y  fon  todos 
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mas  poblados  de  barba  que  los  Chinos: 
La  barba  es  generalmente  negra  ,  qual 
bqual  rubria  muchas  de  ellas.  Las  cor¬ 
tan  toda,  y  Tolo  dejan  una  virgulilla  o 
clavito  en  la  mitad  de  lo  que  es  pro¬ 
piamente  barba  ,  con  que  aorran  de 
bigoteras :  y  con  todo  elfo  fon  valien¬ 
tes;  para  que  una  vez  fe  halle  la  valen¬ 
cia  fin  bigotes.  El  cavello  muy  atufado, 
porque  lo  tienen ,  como  es  verdad,  por 
fuperfiuidad  aun  por  efcremento  de  la 
naturaleca ,  y  no  quieren  cargar  fobre 
fu  cabera  eíTasfuperfluidades.Mueftran- 
fe  hombres  de  valor  y  de  coraron  y  pe¬ 
cho;  fon  muy  fuñadores  de  rravajo  y 
muy  curtidos  en  el:  enemigos  de  o^io- 
fidad  y  regalo,  y  vencedores  incanfa- 
bles  e  induftriofos.  Y  todo  lo  a  mene- 
íler  la  vida  humana  ,  que  a  rhenefter 
canfarfe  y  confumirfe  para  fuñentarfe: 
fon  gente  de  confe io,  y  aunque  no  def- 
puntan  de  agudos  ó  de  maliciofos ;  Que 
ya  fe  llama  agudeca  la  malicia ,  fon  ba- 
ftantemente  prudentes  y  diítinguen 
bien  la  racon  de  la  fin  raqon. 

En  la  paz  fon  antrnodas  de  fi  mif- 
mo  en  la  guerra ,  porque  en  ía  guerra 


3<$z  LA CONQ^DE LA  CHINA, 
ya  emos  vifto  que  fon  feveros ,  crueics, 
inexorables  y  amigos  de  fangre  huma¬ 
na :  y  en  la  paz  fon  fieles  digo  fon  fá¬ 
ciles  , llanos ,  afables,  rifueñosy  corte¬ 
sanos;  Afli  an  de  fer  los  hombres  aunque 
no  tanto  en  los  eftremos ,  y  no  como 
algunos  que  ni  faven  quando  eítan  en 
calma  ni  quando  en  tormenta.  Los  Tár¬ 
taros  no  encuuren  los  afe&os ,  ni  tie¬ 
nen  rifa  faifa ,  ni  fufren  afeitada  feve- 
ridad.  Quando  fe  rien ,  fe  rien  de  co- 
racon.  Quando  fe  enojan  ,  lo  avifan 
con  el  femblante ;  y  dicen  que  menos 
mal  es  fer  crueles ,  que  fer  traydores. 
No  fe  ufa  entre  ellos  el  befar  las  manos, 
que  defean  ver  catadas.  A  manos  tales 
mas  fácilmente  las  cortan,  que  las  be¬ 
fan  ,  y  viva  la  verdad ,  y  muera  el  ar¬ 
tificio"  traydor  que  tiene  deílruydo  el 
trato  humano ;  y  fe  rien  de  los  Europeos 
y  de  fus  políticas.  Sin  duda  que  fe 
pafado  de  Europa  a  la  Tartaria  el  Rey 
Satuino  ,  y  fus  tiempos.  Pre^ianfe  mu¬ 
cho  de  buenos  ginetes.  Efe  es  fu  ordi¬ 
nario  exercicio  defque  na^en  hafta  que 
mueren ,  y  elfo  tiene  fu  mayor  vanidad: 
Ha^en  maravillas  en  fus  cavallos,  y  los 
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cavallos  parece  que  van  de  concierto 
con  los  cavalleros ,  y  que  no  folo  obe¬ 
decen  a  la  rienda ,  fino  al  penfamiento 
del  que  los  rije. 

No  fon  en  las  corteñas  nimios  como 
los  Chinos.  No  tratan  de  las  genufle¬ 
xiones,  ni  de  barrer  el  fuelo  con  las  fren- 
tes,como  ufavan  con  los  Mandarines  de 
la  China  o  hac’ian  ufar  en  fu  preferida  ; 
porque  tienen  ellas  demoílra^iones  por 
demaíias  entre  los  hombres ,  y  aun  con 
fu  Dios  b  fus  Diofes  no  hacen  ellos  otro 
tanto.  Los  Chinos  acohombrados  á 
ella  lifonjera  fervidumbre  hielen  ufar 
con  ellos  de  ellas  ceremonias;  y  ellos 
las  eílorvan ,  6  fe  burlan  de  ellas.  La 
ordinaria  corteña  que  entre  ellos  fe  ufa 
es  al  modo  de  nueílra  Europa,  que  es 
alargar  el  braco  derecho  con  alguna  in¬ 
clinación  del  cuerpo  ,  y  recojerla  lle¬ 
gado  la  mano  a  la  boca.  Quando  agra¬ 
decen  un  prefente  o  una  buena  pala¬ 
bra  ,  eílienden  el  brap  derecho  halla 
la  rodilla  derecha  ,  principalmente  fi 
eílan  fentados ,  pueftala  mano  de  efpa- 
das  fobre  la  rodilla,  llevan  también 
poco  la  mifma  rodilla  con  la  mano ,  y 
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inclinan  al  mifmo  tiempo  la  cabeca  co¬ 
mo  para  befar  la  palma  de  la  mano  que 
eirá  en  ella :  Quando  fe  encuentran  dos 
amigos  por  la  calle  ,  eñanfe  quedos 
los  fombreros :  aquella  no  es  mas  que 
cortelia  el  quitarlos ,  que  fuera  entre 
nos  otros  el  quitar  los  capatos.  Salu- 
dandofecon  la  ordinaria  corteíia  de  a- 
largar  y  recojer  el  braco,  llegando  la 
mano  al  roftro ;  comienzan  fu  conver- 
facion  ,  y  li  fon  grandes  amigos,  y  fe  ven 
a  defeo ,  fe  abragan  con  mucha  Hanega 
y  agrado. 

Los  Chinos  en  todas  partes  ufan  ava- 
nicos  o  ventallos  al  modo  de  las  feño- 
ras  de  Efpaña,  y  en  fus  cafas,  y  en  las 
agenas,  y  en  las  calles  ,  y  en  los  tem¬ 
plos  es  fu  compañero  infeparable  el  ava- 
nicos  aunque  fea  un  Chino  plevevo  y 
miferable.  Ni  a  nos  otros  aca  en  las 
Filipinas  noshage  yadefonancia  ningu¬ 
na  el  verlos  >  por  fer  tan  ordinario  de 
eftos  avanicos.  Fgro  fe  rien  los  Tarca- 
ros  a  dos  carillos  y  con  ragon  ,y  digen; 
que  fon  invengiones  de  mugeres  ,  no 
tanto  para  aventarfe ,  que  de  ordinario 
le  fobra  ventolera ,  quanto  para  eftor-. 
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varquenofe  retira  con  el  calor  la  nie¬ 
ve  6  el  carmín  del  rottro  artificial.  Afi 
no  los  pueden  ver  fin  rila  ;  y  aunque  no 
fe  lave  que  eften  prohibidos ,  no  toma¬ 
ra  un  Tártaro  en  la  mano  un  avamco, 
aunque  el  fol  fe  derrita  en  rayos,  y  los 
vientos  eften  tan  en  calma  como  quan- 
doeftuvo  encerrado  Ulifes.  Hafta  aoia 
no  han  cafado  en  eftos  tres  o  quatro 
anos  los  Tañaros  con  las  mugeres  Chi¬ 
nas  ,  fino  que  de  la  Tartana  an  ydo 
infinitas  mugeres.  No  fe  fave! a  raron. 
Deve  de  fer  por  poblar  la  China  cíe 
gente,  que  tenga  fola  la  fangre  de  los 
Tártaros.  Pero  elfo  no  es  fácil ;  porque 
es  muy  grande  la  China  ,  y  eRa  muy 
poblada'de  Chinos,  ni  es  durable  efta 
divifion.  Y  affi  fe  enpieqa,  que  prefto 
comentaran  a  calarlos  de  una  nación 
con  los  de  la  otra  ,  para  enparentar  y 
eftar  mas  unidos  unos  con  otros.  Tie¬ 
nen  también  Mufica  los  Tártaros,  mas 
no  es  muy  dul$e ,  fino  fonora ;  m  ellos 
fe  mueren  por  ella ,  porque  aborrezca 
todo  lo  que  es  regalo  y  ociofidad.  La 
Mufica  que  mejor  les  fuena  a  ellos  es 
aquella  trompeta  que  les  toca  a  mar- 
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char  por  ¡a  campaña  ;  que  la  de  una 
trompeta  ó  de  un  clarín  es  la  Muííca 
mas  lonora  para  nobles  y  behcofosoy- 
dos. 

En  la  comida  y  bcvida  fon  largos  y 
liberales  ;  Que  bien  come  y  bien  heve, 
quien  bien  travaja,  Pero  atienden  mas 
a  la  cantidad  que  a  la  calidad  de  la  co¬ 
mida.  La  ordinaria  es  carne  de  carne¬ 
ro  ,  que  tienen  mucha  abundancia  de 
efe  ganado  ,  y  también  de  otros  anima¬ 
les  que  cafan  en  los  montes,  como  ve¬ 
nados  Xavalis  y  otros  géneros  de  caca. 
También  comen  pefeado,  quando  fe  íes 
antoja  >  aunque  alia  no  diferencian  el 
martes  de  camello! endas  de  el  miér¬ 
coles  de  la  fénica.  Uno  y  otro  lo  comen 
poco  afado  ó  coyido  ,  Y  alia  lo  acavan 
de  coyer  en  el  eílomago  al  ufo  de  tier¬ 
ras  barbaras  :  No  fe  canfan  en  muchas 
diferenfias  de  gui fados ,  lo  que  bufcan 
es  buena  cantidad  ,  porque  eítiman 
mas  la  folian  fia  que  los  accidentes  :  y 
es  acertada  y  provechofa  Philofophia. 
Quando  andan  en  campaña  es  fo  co¬ 
mida  ordinaria  el  arroz  coyido ,  por  fer 
la  menos  enbarayofa.  Pero  quando  y 
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donde  eftan  de  afiento  aroafan  pan  de 
trigo ,  v  lo  comen  con  mas  güilo  que 
el  arroz.  En  campana  a  demás  de  las 
viandas,  beven  agua  fria a nueftro mo¬ 
do  y  no  caliente  ,  como  los  Chinos  y 
Tapones.  El  Cha,  que  es  bevida  ordi¬ 
naria  y  de  regalo  y  de  cortejo  en  ella 
fuerte  ,  como  el  chocolate  ;  aunque 
también  le  ay  frió  al  modo  de  el  Pino¬ 
le.  Lo  que  beven  con  lindo  defpejo  , 
es  vino  de  todos  colores  ,  y  de  todos 
quilates  ,  y  perdone  Mahoma,  que  por 
guardarlo  todo  para  fx,  fe  lo  prohibió  a 
fus  fequa$es.  Es  gran  prefervativo  cite , 
y  lo  a  {ido  para  que  no  aya  entrado  la 
feta  infernal  de  Mahoma  en  la  Tarta¬ 
ria,  aunque  tienen  á  muchos  Moros 
por  vecinos.  Al  cielo  confervan  por  fu 
Dios,  y  con  el  fe  alian  bien;  que  aun¬ 
que  les  llueve  agua,  no  les  quita  el  vi¬ 
no  ,  y  hacen  bien ;  que  para  gente tra- 
vajadora  era  doblado  travajo  irfeal  in¬ 
fierno  aguados.  Baíleles  el  paífar  por 
fuego  fin  pallar  también  por  agua. 

Con  fer  tan  buenos  bevedores  ,  no 
fe  nota  en  ellos  ,  ni  en  el  pleveyo  ,  ni 
en  nobles  el  vi$io  del  enbrkgues ;  con 
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eftar  ya  tan  eftendida  en  el  mundo  , 
que  fi  Mahoma  no  huviera  hecho  agua¬ 
do  ,  gran  parte  de  el  a  penas  huviera 
ya  donde  la  enbriagues  fe  ignorava  , 
Vfan  en  la  rnefa  del  brindis  al  modo  de 
Europa  :  ál  modo  digo  ,  en  la  calidad 
no  en  los  excefos.  Porque  diqen  con 
agudeca,  que  eííbnoeshacerlaraqon  , 
fino  des  haberla.  Rienfe  qiiando  oyen 
depr  que  en  Europa  es  gran  defcorte- 
íia  no  refponder  a  un  brindis ,  y  aun  a 
f  lento  ,  aunque  la  cabera  amenace  rui¬ 
na,  y  preguntan  fi  éntrelos  Europeos 
es  trahidon  o  cafocontra  el  Rey  ladef- 
cortefia  ;  porque  fino  es  mas  que  poca 
urbanidad  ,  como  entre  nos  otros,  di- 
fen  los  Tártaros ,  menos  inconvenien¬ 
te  viene  afer.  Con  efta  claridad ,  dicen 
ellos  fu  parecer  y  que  mas  vale  fer  un 
hombre  defcortes  que  el  parecer  bor¬ 
racho.  Mas  fe  precia  ,  dicen  ,  entre 
nos  otros  la  fallid  el  Juicio  ,  y  la  ra* 
qon  que  la  corteíia.  Alt  no  fe  tiene  por 
defcortes  el  que  fe  efcufa  con  alguna 
de  eftas  caufas.  Que  hizieran  ,  fi  de  mas 
de  Ja  ley  natural  de  laracon ,  tuvieran 
otras  leyes  divinas  y  humanas  que  les 
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prohibieran  la  enbnagues  ,  como  Ls 
tienen  los  Católicos  ;  y  no  todos  ion 
tan  abítin entes  en  eíla  parte  como  los 
Tártaros. 

Eílo  es  lo  perteneciente  a  fu  comida 
y  bevida.  Sitvenfe  en  ella  de  ordinario 
con  la  vajilla  de  metales ,  plata ,  citano 
colain  ,  covre  y  otros  metales  fegunel 
caudal  de  cada  uno.  Ufan  poco  de  va¬ 
jilla  de  loíTa ,  con  averia  tanta  y  tan  fi¬ 
na  de  la  China  y  también  tan  barata. 
Lo  que  de  efta  lofa  ufan  fon  unos  pla¬ 
tillos  pequeños  y  muy  finos  y  unas  es¬ 
cudillas  también  finas  ,  angoftas  y  le¬ 
vantadas  para  la  bevida  del  Cha.  La 
vajilla  de  tanta  variedad  de  metales  , 
aunque  es  muy  varia  s  la  materia  ,  lo 
efpefo  en  la  forma;  Toda  ella  es  de  po¬ 
co  valor  y  muy  grofera  y  doble  y  de 
dura  ;  Que  parecen  eítos  Tártaros  en 
todo  a  aquellos  antiguos  los  quales  aboi- 
recian  las  ceremonias  y  la  o^iofidad 
del  faufto  humano.  Conque  efta 
poure  el  mundo  pidiendo  y  eftan 
ricos  á  menos  cofia.  En  lo  que  es  fin- 
guiar  fu  vajilla  ,  es  en  que  todas  las 
piezas  de  ella  tienen  un  pie  al  módo  de 
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nueihas  ta^as ,  y  aunque  ya  les  van 
quitando  también  el  pie  a  las  ta^as  en 
nueítra  Europa,  y  con  ra^on  ;  porque 
íi  los  hombres  piden  digo  pierden  pie 
en  ellas,  no  es  mucho  que  pierdan  tam¬ 
bién  pie  las  rafas.  Ulan  de  cucharas  en 
la  comida  ,  y  fe  enfadan  con  aquellos 
palillos  de  los  Chinos  ;  Que  a  mene- 
fler  fer  un  hombre  un  Juanelo  para 
aceitar  de  comer  con  ellos ,  íi  prime¬ 
ro  no  a  íido  mucho  tiempo  aprendiz. 
De  la  mercan^ ia  fon  muy  amigos 
y  muy  convenibles.  En  ella  lo  ordi¬ 
nario  es  trocar  unos  géneros  con  otros, 
como  fon  el  trigo,  la  lana  ,  el  ganado 
y  otros  géneros  de  que  abunda  la  Tar¬ 
taria,  con  los  géneros  prefiofos  deque 
es  rica  la  China  fobre  todos  los  reynos 
del  mundo.  No  fe  mueftran  muy  cu- 
diciofos  de  plata,  ni  faven  aquellas  tra¬ 
bas  e  inteligencias  y  futilezas  que  tienen 
los  mercaderes  ,  tahuros  de  la  ganan¬ 
cia.  Quieren  trato  con  todas  las  nacio¬ 
nes  del  mundo, y  defean  que  vayan  to¬ 
das  a  fu  Imperio.  No  les  da  cuidado  el 
que  fean  ó  no  fean  eílrangeros  ,  que 
traigan  ó  dejen  de  traer  armas.  Que  á 


POR  EL  TARTARO.  371 
titulo  de  valientes  deíprecian  eftos  re¬ 
celos  de  los  Chinos  y  Japones.  Di^en 
al  que  entrare  en  fus  tierras  y  proce¬ 
diere  bien ,  no  le  tendrán  por  eftran- 
oero  :  y  al  que  procediere  mal ,  lo  echa¬ 
ran  de  ellas  o  le  caftigaran  en  ellas.  Y 
difamen  en  eíTo  con  arto  mas  ayierto  y 
verdad  que  los  fantafticos  Japones.  Los 
animales  de  el  férvido  de  que  ufan  en 
la  labor  de  los  campos  y  en  los  em¬ 
pleos  de  paz  y  guerra  fon  como  en 
Europa  cavados  y  Jumentos ;  y  de  eftos 
di$en  que  ay  grande  abundancia  en  la 
Tartaria  ,  y  aun  en  otras  partes.  La  na¬ 
vegación  aborrecen  naturalmente ,  por 
eftar  la  Tartaria lejos  del  mar  muchas 
centenares  de  leguas  por  la  parre  que 
efta  menos  diñante  •,  y  lo  que  ignora 
la  coftumbre  de  ordinario  ,  lo  eftraíu 
el  natural.  Con  todo  eíío  ya  vimos  en  la 
provincia  de  Quangtung,como  los  Tár¬ 
taros  fe  y  van  haciendo  marineros  y  fol- 
dadosde  guerra  navales.  Que  quien  tie¬ 
ne  valor, todo  lovence,  y  lo  aprende  con 
facilidad, y favereftftir a  la  coftumbre  , 
hafta  hacer  coftumbre  lo  rrhfmo  que  al 
principio eftrañava  por  defacoftumbi*- 
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Capitulo  XXXII. 

El  traje  y  "Vellidos  de  los  Tártaros. 

T  Oda  la  gente  que  no  es  vulgo 
entre  los  Tártaros  vifte  Teda  en 
todo  ó  en  parte  ;  y  mas  aora  que  tie¬ 
nen  en  fu  poder  las  minas  de  la  feda 
de  la  China.  La  gente  popular  vifte  li¬ 
no,  lana  y  algodón.  El  traje  es  particu¬ 
lar  y  en  parte  femejante  al  de  los  Mo¬ 
ros  Orientales;  que  en  efto  los  imitan 
con  mas  facilidad  que  en  dejar  el  vino. 
Comencemos  á  veftirlos  defde  los  pies 
á  la  cabera.  Calcan  botas fobre  medias, 
aunque  mas  propiamente  fon  bor^e- 
guis  ,  pues  no  llegan  a  cuvrir  las  ro¬ 
dillas.  Quando  es  borceguí  rigurofo  , 
calcan  espatos  fobre  el,  y  quando  no  tie¬ 
nen,  qa patos  a  el  pie  calcan  efe  borceguí 
al  modo  de  bota  entera.  Viftencamifa 
corta  y  callones  de  $inta  corrida.  La 
camifa  es  de  lino  6  de  algodón  ;  y  en 
la  gente  mas  curiofa  y  de  mas  porte  , 
aunque  no  fea  muy  principal  es  la  ca¬ 
mifa  de  feda  de  un  razo  cenadlo  o  de 
un  tafetán  doble,  pero  el  color  fiera- 
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pre  blanco.  Sobre  efta  armaron  fe  echam 
una  marlora  6  fayo  vaquero  que  paita 
mas  de  un  palmo  de  las  rodillas  abajo. 
Efta  es  la  marlota  jufta  y  de  poco  rue¬ 
do  o  ninguno ,  fino  es  que  le  dala  col¬ 
chadura  de  algodón  6  de  la  vorra 
feda  de  que  va  enbutida  y  colchada  de 
arriva  avajo.  Las  mangas  de  ella  f°n 
juftas ,  y  tan  largas  que  pueden  cuvrir 
las  manos ;  pero  traenlas  aviertas  por 
los  puños  >  y  doblanlas  fobre  las  muñe 
cas ,  conque  adornan  y  dan  grafia  a  la 
mano.  Defde  los  codos  hafta  los  o  ru¬ 
bros  eftan  bordadas  o  recamadas  eftas 
mangas ,  y  de  los  codos  a  las  manos  efta 
el  campo  de  la  pie§a  liffo  y  fen§illo  a 
botar .Todala  marlota  por  los  lados  hafta 
la  pintura ,  y  por  frente  la  abotonan 
de  arriva  avajo  con  botones  de  oro  o 
de  otro  metal,  y  a  veces  de  piedra 
mas  6  menos  preciólas ;  y  efto  no  le¬ 
gan  la  calidad  ,  fino  fegun  el  cauda 
de  la  perfona  ,  fino  es  que  el  caudal 
ya  calidad  en  la  Tartaria  ,  como  tam¬ 
bién  en  todo  el  mundo,  Efta  abotona¬ 
dura  de  la  frente  de  la  marlota  no  corre 
derecha  de  arriva  avajo  ,  fino  ladeada  5 
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porque  aunque  toda  ella  es  avierta,  no 
esajuftadade  cintura,  fino  que  doblan 
un  palmo  de  la  parte  ifquierda  fobre  la 
derecha,  ó  por  el  efiremo  de  elía  parte 
ifquierda  que  cae  en  la  parte  de  arriva, 
Cuuren  los  botones  con  linia  torcida 
aunque  muy  graciofa :  Algunos  añaden 
mas  botones  fobre  el  ombro  derecho, 
y  al  rededor  de  la  garganta;  peto  ellas 
fon  galanterías  en  que  no  ay  punto 
fijo. 

Ciñen  últimamente  eftamarlota  con 
diverfos  pintos  ó  pretinas  en  que  ay 
gran  variedad ,  y  en  efíb  tienen  pueíla 
gran  parte  de  la  gala  de  fu  traje.  Unos 
la  ^iñen  con  muchas  vueltas  de  un  cor- 
clon  de  feda  de  un  dedo  de  gruefo; 
otros  con  un  finco  de  quatro  dedos  de 
ancho  ya  de  piefa  de  feda  ó  de  paño  lino 
colchado  lo  uno  y  lo  otro,  y  adornado 
con  varias  piecas  de  oro ,  plata ,  marfil 
b  piedras  prefiofas ;  otros  a  lo  foldado 
traen  effe  cinto  de  pieles  de  animales  , 
bien  aderezados  y  con  mucho  adorno. 
Sobre  efta  marlota  larga  fe  viften  otra 
mas  corta  y  mas  viíluofa  fiempre  fon 
diferentes  los  colotes  de  la  una  y  de 
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la  otra,  y  mas  vivos  los  de  efta  cor¬ 
ta  que  anda  fobre  todo  el  vellido,  y 
mas  vizible  ,y  es  mas  ancha  y  mas  hol¬ 
gada  que  la  larga.  Dejanla  andar  lueira 
fin  ceñirla  ni  "abotonarla  ;  y  aunque 
fuele  llevar  ricos  botones  folo  inven 
de  o-ala  y  de  adorno ,  y  quando  mucho 
abotonar  algunos  de  ellos,  marlota  o 
no  tiene  mangas,  o  las  tiene  muy  coi- 
tas  que  folo  llegan  a  los  codos.  Tam¬ 
bién  la  colchan  con  algodón  o  con  leda. 
Baila  particularmente  para  el  tiempo  del 
invierno  •,  aunque  procuren  conformar- 
fe  quanto  pueden  en  el  invierno  y  en 
el  verano  en  fus  trajes,  es  fuerza  que  aco¬ 
moden  Jos  trajes  a  los  tiempos.  En  Tar¬ 
taria  es  mas  el  frió  que  el  calor ,  porque 
ella  en  mucha  altura  y  mas  en  la  parte 
del  Norte ,  que  es  la  principal  de  don¬ 
de  an  venido  ellos  de  la  China  5  am  fus 
vellidos  tienen  mas  de  invierno  que 
de  verano.  La  China  es  mas  templada, 
principalmente  en  las  nueve  provincias 
del  Sur;  y  también  ellos  templaran  fu 
ropa  en  ellas,  aorrando  colchaduras  y 
algodonados.  LJna  cofa  tiene  fea  ^to¬ 
das  eílas  marlotas ;  y  es  que  no  tienen 
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cuellos  ni  doblados  ni  levantados;  fino 
que  todos  fon  eícotados,  y  las  inferio¬ 
res  y  las  íupsriores  como  túnica  de  aor- 
cado.  Ellos  entre  fi  no  lo  efírañan , 
porque  los  ojos  humanos  también  en¬ 
cendían  habito  á  mi  parecer  como  otras 
potencias ,  pues  vemos  que  la  coíbum- 
bi e  de  ver,  hace  tratables  ios  roítros 
mas  feroces  y  los  trajes  mas  defali- 
ñados. 

Elle  es  el  traje  de  los  Tártaros  def- 
de  los  pies  haíta  los  ombros.  El  de  la 
cabera  es  tan  prolijo  y  tan  ridiculo, 
que  aunque  tengo  baldante  informa¬ 
ción  de  el ,  tenia  de  dejarlo,  porque  la 
relación  que  acava  aqui  no  tuviera  tan 
defagradoremate.  Peroalfin  vaya,  aun¬ 
que  fea  por  entretenimiento  ,  porque 
no  le  quede  que  defear  á  la  curiofidad, 
fuera  de  que  los  Efpañoles  en  materia 
de  trajes  no  podemos  reírnos  de  nadie, 
pues  todo  el  mundo  fe  rie  de  nos  otros 


con  tanta  racon  en  eíh  materia  en  que 
andamos  tan  varios,  que  no  ella  fegu- 
ro  el  Tártaro  de  que  no  le  ufurpamos 
fu  traje  aun  en  la  cabeca  donde  es  tan 
ridiculo;  porque  otros  muchos  hemos 
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ufar  pacto  a  las  demas  naciones  que  nos 
riamos  de  ellos ,  antes  de  averíos  ufur- 

pr.do.  Tienen  pues  los  Tártaros  para 
la  cabera  fombreros  de  invierno  y  de 
verano  ,  y  aunque  no  es  inviolable  la 
mudanza,  lo  ordinario  es  mudar  de 
fombrero  en  eítos  tiempos. 

Cubren  la  cabera  en  el  invierno  con 

una  caperuca  o  montera >  o  bonete  re¬ 
dondo;  llámenle  como  quieieren.  Ella 
es  alta  y  redonda ,  y  que  fe  tiene  en  pie 
como  coraca.  Su  materia  es  de  feda  o 
de  buen  paño  aforrada  de  lo  mifmo,  y 
embutida  ó  colchada  como  las  mar  Io¬ 
tas.  Entra  apretada  en  la  cabera  y  al 
rededor  de  la  cabera  tiene  un  rivete  ó 
torca! ,  quela  engruefa  en  aquella  parte 
mucho  masque  en  lo  reítante  del  cuei- 
po.  Sobre  eíte  rivete  ó  torzal  reparten 
unas  borlas  de  feda  floja  o  torcida  de 
el  color  que  cada  uno  guita.  De  or¬ 
dinario  fon  colorados.  Digefe  que  citas 
borlas  fon  femejantes  en  la  forma  a  los 
denueítros  maeítros  y  doftores  en  las 
imiveríidades  ;  y  di^efe  también, que 
a  veces  traen  eftas  borlas  algunos  que 
fon  idiotas  c  ignorantes ;  Mucho  de^ir 
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es  eíTo  pero  peor  feria  íi  no  lo  fueíTe 
en  la  Tartaria  donde  fe  alian  ignoran¬ 
tes  con  borlas,  Eftas  borlas  pues  van 
finiendo  toda  la  capiruza  en  rededor’, 
defde  avajo  y  ariva,  y  folo  dejan  en  la 
frente  de  ella  un  efpa^io  redondo  co¬ 
mo  de  un  real  de  a  ocho.  En  eñe  ef- 
pacio  ponen  una  chapa  de  algún  metal, 
con  un  boton  en  medio  de  oro  o  de 
plata.  Los  Mandarines  y  Señores  de 
grandes  officios  folo  fe  diferencian 
de  los  demas  en  efta  chapa  Porque 
en  eitos  Señores  o  Magiítrados  liem- 
pre  la  chapa  es  de  plata  o  de  oro;  y  en 
medio  de  ella  traen  engañada  una  piedra 
precioía ,  no  conforme  al  gufto  de  cada 
uno,  ny  conforme  al  caudal  fino  con¬ 
forme  a  la  dignidad  b  a  los  officios  ;>  de 
fuerte  que  en  el  color ,  en  el  tamaño 
y  en  la  forma  de  la  chapa  y  de  la  pie¬ 
dra  precioía  fe  diftinguen  las  dignida¬ 
des.  En  efto  no  ay  confufion  ninguna 
como  entre  nos  otros  en  las  infignias 
délos  Miniftros  de  la  Jufticia;  porque 
fuera  crimen  leze  Majeftatis  ufurpar 
unos  las  infignias  de  los  otros.  En  lo 
demas  del  traje  y  de  las  borlas  de  in- 
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viernoy  de  verano  no  ay  diftin^ion  de 
pleveyos  á  nobles ,  ni  de  favios  a  igno¬ 
rantes.  En  todos  es  uno  mifmo  el  tiajc 
en  la  forma, folo en  la  materia  fe  dife¬ 
rencian  los  mas  ricos  y  los  mas  curió¬ 
los  de  los  que  no  lo  fon  tanto.  De  fuer  te 
que  aunque  fea  un  efportillero ,  ,  anda 
con  fu  caperuza  enbovlada  ;  íi  no  le 
miráis  a  la  chapa  y  ala  piedra  pre^ofa , 
no  echarais  de  ver  fi  es  Magiftrado  o 
no ,  y  elfo  es  menefter  verlo  de  cerca* 
porque  todos  traen  también  eífas  cha¬ 
pas  con  fu  boton  en  medio  de  ellas, 
como  ya  dije.  Solo  el  que  la  chapa  no 
puede  fer  de  oro  ni  plata  ni  engaftarfe 
piedra  preciofa  en  ella  lino  es  en  los 
Magiftrados  *  y  no  es  fácil  el  diftinguir 
de  lejos  unas  chapas  de  otras. 

En  el  verano  ufan  fombreros  no  de 
fieltro  fino  de  paja  6  de  oja  de  palma 
incorruptible,  ó  de  otras  ojas  ó  yervas 
preciólas.  Es  el  fombrero  aun  mas  ri¬ 
diculo  que  la  caperuza.  Tiene  poca 
copa  y  mucha  falda.  La  copa  también 
ia  adornan  con  borlas  de  feda,  dejan¬ 
do  en  la  frente  de  ellas  lugar  para  la 
chapa  de  la  mifma  fuerte  que  . en  la  ca- 
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peruza  de  el  invierno.  Ellas  copas  unas 
Ion  chatas  otras  agudas :  todas  devieran 
fer  agudas,  pues  llevan  borla,  y  no  la 
dsve  aver  donde  no  ay  agudeca.  Por 
la  parte  de  adentro  ,  donde  encaja  la 
cabera,  ella  aforrada  con  unos  rivetes 
ó  cordoncillos  de  feda  entretejidos;  y 
de  ellos  penden  dos  cordones  grandes 
de  la  mifma  feda  para  fiador  del  fom- 
brero  ,  que  fe  afeguran  debajo  de  la 
barba  con  un  boton  corredizo.  Las  fal¬ 
das  del  fombrero  fon  como  falda  de 
plato  grande  y grofero  de  la  aldea,  do¬ 
bladas  acia  dentro  ,  y  con  pendiente. 
A  todas  aguas  vajan  las  borlas  por  la 
falda  avajo,  halla  llegar  á  dos  o  tres 
dedos  de  la  orla  de  la  falda  ,  por  toda 
U  circunferencia  ;  y  ella  orla  remata 
con  un  cordel  de  feda  torcida  6  tejida 
también  al  ufo  de  aldea. 

Ellas  borlas  en  los  fombreros  fon 
de  feda  en  los  mas  poures  ,  y  tienen 
menos  eílimacion.  Las  que  menos  fe 
eíliman  fon  las  que  hazende  una  yerva 
amarilla  de  color  de  oro  y  femejante 
á  la  flor  de  el  maíz.  Ella  yerva  es 
correofa ,  que  da  muchas  vueltas  al  fom- 
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brero,  y  tiene  un  dedo  de  grueíojy 
es  tan  greñuda  y  tan  vellida  natural¬ 
mente  de  borlas,  que  algunos  le  defpu- 
tan  parte  de  la  greña.  Sacude  de  íi  el 
agua ,  y  no  pierde  el  color  >  aunque  fe 
moje  ;  antes  fe  aviva  ,  y  fe  efmaltacon 
el  agu^Por  eífo  tiene  mucha  eílima- 
cion  en  las  provincias  donde  fe  coje  la 
yerva ,  y  vale  dos  ducados  un  fombre- 
ro  adornado  con  ella  ,  íi  en  las  otras 
provincias  es  eíle  un  precio  excelivo 
para  la  China ,  donde  con  dos  ducados 
puede  un  hombre  comprar  un  corte 
entero  de  damafco  ó  terciopelo  para  un 
vellido.  Los  que  no  alcanzan  ella  yerva 
para  fus  fombreros,  remedíanla  con  fe- 
da  de  el  mifmo  color  >  de  fuerte  que  el 
adorno  de  la  feda  es  poure$a  y  defpre- 
$io  ;  y  el  de  la  yerva  ,  que  en  buen 
romance  es  paja ,  pues  firue  quando  ella 
feca  ,  es  gala  y  es  vanidad.  Merecen 
comer  paja  los  hombres  que  ponen  fu 
vanidad  en  la  paja  •>  aunque  todo  ello 
es  paja  en  íiendo  vanidad. 

Halla  a  ora  eíle  traje  folo  haviafido 
traje  de  los  Tártaros  ;  mas  ya  aora  lo 
es  también  de  los  Chinos  pues  les  an 
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obligado  á  el  fopena  de  la  vida  ;  que 
fe  a  executado  irremiíiblemente  íin  que 
admita  el  vando  excepción  enperfona 
alguna  de  los  hombres.  Luego  diremos 
de  las  Mugeres.  Pero  es  tan  opueífo 
elle  traje  al  antiguo  y  uniforme  invio¬ 
lablemente  de  los  Chinos  ,  y^ftavan 
los  Chinos  tan  pagados  de  fu  traje  y  de 
fu  cabello  crecido  ,  que  muchos  an  ex- 
cojido  la  muerte ,  antes  que  la  mudan¬ 
za  del  traje  ,  y  fe  an  dejado  matar  poí¬ 
no  mudarle. 

Con  las  mugeres  de  la  China  an  an¬ 
dado  tan  cortefes  los  Tártaros ,  que  íi 
no  fue  en  la  ciudad  y  provincia  de 
Quangtung  por  fer  el  Virrey  foldado 
de  aquella  provincia  infamemente  in- 
folente,  no  a  ha  vid  o  en  ella  parte  de- 
forden  de  coníideracion.  Ya  fe  dijo, 
alia  que  no  fe  podía  ha^er  exemplar  de 
eífa  ciudad  y  provincia  para  las  otras. 
Porque  avia  mas  nobles  generaciones  b 
Virreyes  en  los  excrcitos,  y  mejor  mili¬ 
cia  en  los  foldados.  También  fe  confieíTa 
que  en  otras  muchas  de  la  China  que 
fe  dieron  a  faco ,  huvo  algunas  violen¬ 
cias  ;  que  en  ocaíiones  femejantes  fon 


POR  EL  TARTARO.  383 
ordinarias  aun  en  los  exentos  de  Eu¬ 
ropa  j  y  aun  entre  los  foídados  Chriífcia- 
nos  j  porque  no  todos  temen  a  Dios  > 
ni  todo  lo  pueden  remediar  los  genera- 
les.  Pero  en  lo  demás  es  cierto  cjue  an 
andado  los  Tártaros  con  gran  decoro 
y  corteña  3  para  con  las  mugeres  >prin* 
cipalmente  el  Rey,  y  fus  tios  ,  y  los 
grandes  Tártaros ,  y  que  fe  an  caftiga- 
do  feveramente  los  defordenes  que  an 
favido.  Por  efte  refpeto  á  las  mugeres 
no  las  an  obligado  a  mudar  de  traje  , 
lino  que  les  an  dado  licencia  á  las  de  la 
China,  para  que  ufen  del  traje  que  qui¬ 
sieren  y  viften  los  Chinos  o  los  Tár¬ 
taros  ,  fin  otra  ley  que  la  de  fu  güito. 
De  mas  de  efto  las  tratan  los  feñores 
capitanes  y  Mandarines  Tártaros  con 
gran  cortclia  al  ufo  de  Europa  ,  que 
por  aca  fe  ufa  todo  lo  contrario.  Nin¬ 
guna  muger  habla  con  hombre  igual 
d  fuperior  calidad  que  no  le  diga  a 
cada  palabra  mi  feñor  como  en  Ef- 
paña  los  hombres  cortefanos  mi  fe- 
ñora  ,  ablando  con  las  mugeres  de 
calidad  i  y  aca  el  Varón  Jamas  dice 
mi  feñora  á  la  muger  ,  aunque  le  fea 
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muy  fuperior  la  calidad  y  eftima^ion. 

Del  traje  de  las  mugeres  Tañaras 
no  ay  tanta  noticia. Savefe  que  ufan  tam¬ 
bién  fombreros ,  pero  con  menos  ador¬ 
no  que  los  de  los  hombres  ;  y  algunas 
hazen  eíTo  por  mas  gala.  Que  en  algu¬ 
nas  cofas  es  arte  el  defpre^iar  el  arte  ; 
y  la  naturaleza  fe  enoja ,  con  ra^on 
de  que  ííendo  ella  tan  perfecta  en  to¬ 
das  fus  obras,  y  efmerandofe  de  ordi¬ 
nario  en  la  perfección  délas  mugeres; 
ellas  piden  y  atribuyen  fu  perfección 
al  artificio.  Traen  las  mugeres  Tarta- 
ras  el  cabello  largo  como  las  de  Euro¬ 
pa,  y  dejanlo  tendido  a  las  efpaldas,  y 
iiielto  al  ayre  fin  otro  apretador  que  el 
del  fombrero  :  Ufan  fayas  enteras  , 
aunque  efcotadas  de  cuello  ,  y  medias 
fayas  con  poca  diferencia  de  las  muge- 
res  Chinas.  Son  las  fayas  de  varias  co¬ 
lores  ,  y  generalmente  de  los  mas  vi¬ 
vos  y  alegres  :  La  materia  de  el  verti¬ 
do  es  de  ordinario  feda  fino  es  en  las 
muy  poures  ,  la  forma  es  recojida  de 
poco  vuelo  en  las  fayas  ,  fin  verduga¬ 
dos  ni  guarda  infantes ,  ni  otras  vanida¬ 
des  que  a  inventado  Europa  la  ambición 
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y  la  ocioíidad.  Calcan  medias  y  Cobre 
las  medias  botas  o  borceguis ,  y  Cobre  las 
botas  eCpuelas  quandoCe  lesantoja  o  es 
necefíario.  Sus  chapines  Con  cavallos ; 
Cus  anillos  y  Cortijas  Con  arcos  y  flechas; 
y  Cus  eftradoi'€sH:a  campaña  ,  y  ellas 
Con  otras  vírgenes  de  Tiro  b  otras  Ama¬ 
zonas  de  Scitia.  Afi  las  Ceñoras  Chinas 
acoftumbradas  a  eftar  en  Jaula  y  me¬ 
tidas  entre  algodones ,  Ce  admiran  de 
ver  unas  mugeres  tan  varoniles,  y  les 
tienen  miedo  como  a  los  hombres. 
No  es  fli  exerci§io  ordinario  el  de  las 
armas  y  la  campaña  ,  pero  mué- 
ftranCe  valer oCas  en  el  quando  Ceoffre- 
£e  ;  y  las  que  van  a  la  guerra  con  Cus 
maridos  pelean  en  ella  también  como 
ellos.  Loque  mas  Ce  admira  en  ellas,  es 
la  deítrega  en  correr  y  governar  un 
cavallo,  en  lo  qual  ay  algunas  excelen¬ 
tes  ;  y  todas  mas  b  menos  Caven  cor¬ 
rer  un  cavallo  con  mas  generalidad  que 
los  hombres  en  ECpaña  ;  y  tienen  mas 
exercicio  ,  pues  en  ECpaña  Colo  lo  exer- 
citan  los  nobles ,  y  entre  las  mujeres 
Tartaras  ,  lo  exercitan  las  nobles  y 
pleveyas.  Eílos  Con  Cus  coches  v  carocas. 
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Todas  los  tienen ,  y  todas  las  exercitan  i 
y  feria  tan  grande  la  ignorancia  y  de- 
faliño  en  una  muger  Tartara  el  nofa- 
ver  correr  un  cavallo  ,  como  en  una 
muger  de  Efpaña  el  no  faver  andar 
con  chapines,  todo  el  eftremo  es  vicio 
que  los  hombres  fe  agan  mugeres  en 
fus  trajes  y  en  fus  acciones  y  que  las 
mugeres  fe  hagan  hombres ,  y  no  deja 
de  tener  mucho  de  barbará  la  Tartaria 
en  efteabufo.  Mas  al  fin  el  ufo  lo  abona 
todo  ,  quando  no  fon  materias  perte¬ 
necientes  a  lareligion  ó  a  la  virtud ,  por¬ 
que  quien  a  de  aprouar  6  reprouar  los 
ufos  ,  fino  el  ufo  ,  ni  las  coílumbres  fi¬ 
no  la  coftumbre.  Todas  efias  cofas  que 
ion  puramente  políticas  y  urbanas  tie¬ 
nen  fus  alabanzas  o  fu  reprehenfion  , 
fu  aprobación  6  fu  defprecio  fegun  la 
eílimacion  de  los  hombres.  Los  hom¬ 
bres  fon  varios  tanto  en  los  güilos  como 
en  los  femblantes  ,  fu  eftimaqion  en 
materia  de  trajes  es  un  mero  antojo  y 
vanidad.  Unos  eíliman  lo  que  otros 
defprecian.  Unos  tienen  por  gala  ,  lo 
que  otros  por  rifa.  Todos  fe  ríen  unos 
de  otros  $  y  todos  pienfan  tener  racon 
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para  reirfe  :  Y  es  cierto  que  ó  no  la 
tiene  ninguno  o  la  tienen  todos  los 
Tártaros.  Crian  y  quieren  á  lasmuge- 
res  Tañaras  belicofas  y  varoniles  y 
guerreras  conforme  a  fu  inclinación;  y 
ellas  heredan  eífa  inclinación  de  fus 
padres ,  y  liguen  en  ella  el  güilo  de 
fus  maridos  ,  y  aun  fu  güilo  proprio 
por  la  enfeñanca  que  tienen  y  la  incli¬ 
nación  que  heredan.  Y  aíli  ó  no  tienen 
culpa  en  elfe  varonil  exercicio  ,  o  tiene 
muy  a  mano  la  difeulpa. 

Con  ello  fe  a  dado  fin  a  toda  la  re¬ 
lación  de  los  Tártaros  en  lo  guerrero 
de  fus  armas  y  en  lo  politico  y  en  lo 
urbano  de  fus  coílumbres  ;  que  a  fido 
fuetea  dec¡r  con  ocafion  de  la  conqui¬ 
lla  nueva  del  grande  Imperio  de  la 
China ,  para  explicar  el  govierno ,  co¬ 
ílumbres,  y  leyes  que  van  entablando 
en  elle  Imperio.  Laílima  esqueeíléen 
poder  de  idolatras.  Pero  efperafe  que 
daran  los  Tártaros  mas  fagil  y  patente 
puerta  al  fanto  Evangelio ,  y  que  lo  re- 
civiran  con  mas  facilidad  que  los  Chi¬ 
nos.  Dios  nueílro  Señor  lo  haga  ,  y 
guarde  el  Imperio  Católico  de  nueílro 
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Monarca  que  es  el  que  introduce  el 
fanto  Evangelio  en  ellas  gentilidades, 
íuílentando  fus  miniftros  ,  como  Apo- 
ítal  Rey  defcendiente  de  Reyes  Apo¬ 
llóles,  íegun  el  fentir  y  el  de^ir  de  Gre¬ 
gorio  XIV.  Paitar  fupremo  de  la  Igle- 
fia  Católica  Apoítelica  Romana. 


